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RESUMEN

La presente investigación se sumerge en los modelos de extracción, producción,

distribución, consumo y disposición ineficiente de los envases y empaques de un solo uso

provenientes del sector de alimentos (en adelante: EEASU). Se consideran los retos

planteados en este modelo en términos de sostenibilidad y la dificultad de ajustarse en

momentos críticos como el planteado por la emergencia sanitaria de la Covid-19, lo cual

puso a prueba drásticamente la forma de gestionar los residuos sólidos en las grandes

urbes del mundo, entre estas, la ciudad de Bogotá (capital de Colombia).

La situación problematizada expone que cada vez nos estamos alejando más de

las metas establecidas por los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) en los países en

desarrollo. De manera que se destacan elementos políticos, tecnológicos, culturales,

ambientales y económicos que configuran una programada dependencia de materiales de

único uso en la cadena de producción y consumo ejercida por los diferentes actores

involucrados que divergen de las dimensiones del desarrollo sostenible. Actores

articulados con cinco (5) elementos considerados desde la teoría del comportamiento

planificado, la cual determina la vía hacia la comprensión de los fenómenos de consumo

que determinan el éxito de las metas de sostenibilidad planteadas en las agendas

políticas mundiales.

El estudio parte de reconocer los actores involucrados en un sistema o modelo

lineal, que han hecho “indispensables” aquellos elementos que intentan suplir el

requerimiento alimenticio; refiriendo a empaques, vasos, cajas modulares, soportes, entre

otros. Mediante ejercicios cualitativos y cuantitativos de producción, distribución y

circulación, sumado a la descripción etnográfica de actores, se plantean los dilemas que

resultan de estos modelos fallidos en la industria. ¿Cómo se ha llegado a está

“dependencia”? y ¿Cómo es posible diseñar economías circulares que aborden el

problema? El estudio ampliará el debate sobre estos escenarios bajo los desafíos políticos

de desarrollo en medio del Antropoceno cambiante.

Palabras clave: elementos de un solo uso, empaques, materiales, producción y

consumo sostenible, sector alimentos, uso masivo.
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ABSTRACT

The present research dives into the models of extraction, production, distribution,

consumption and inefficient disposal of single-use containers and packaging in the food

sector (hereafter referred to as EEASU). The challenges posed by this model in terms of

sustainability and the difficulty of adjusting to critical moments such as the one posed by

the Covid-19 sanitary emergency, which drastically tested the way of managing solid waste

in large cities around the world, including the city of Bogota (capital of Colombia), are

raised.

The problematized situation exposes that we are moving further and further away

from the goals set by the Sustainable Development Goals (SDGs) in developing countries.

In this way, political, technological, cultural, environmental, and economic elements are

highlighted that configure a programmed dependence on single-use materials in the

production and consumption chain exercised by the different actors involved that move

away from the dimensions of sustainable development. Actors articulated with five (5)

elements considered from the theory of planned behavior, which determines the path

towards the understanding of the consumption phenomena that determine the success of

the sustainability goals set forth in the world political agendas.

The study starts from the recognition of the actors involved in a linear system or

model, which have made "indispensable" those elements that try to supply the food

requirement; referring to containers, cups, modular boxes, supports, among others.

Through qualitative and quantitative exercises of production, distribution, and circulation, in

addition to the ethnographic description of the actors, the dilemmas resulting from these

failed models in the industry are posed: How has this "dependence" been reached and

how is it possible to design circular economies that address the problem? The study will

broaden the debate on these scenarios under the political challenges of development in

the midst of the changing Anthropocene.

Keywords: single-use items, packaging, materials, sustainable production and

consumption, food sector, mass usage.
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Introducción

La Economía Circular (EC) está vinculada a diferentes términos y discursos cada

vez más involucrados en la política pública, donde elementos de evaluación se han

posicionado en el desarrollo regulatorio de múltiples sectores de la economía mundial,

como el ciclo de vida de los materiales, o los argumentos regulatorios que tratan de

identificar las eficiencias “de la cuna a la tumba y de la cuna a la cuna” de un material. Así

surgen con validez posiciones encontradas desde la economía colaborativa, economía del

rendimiento, producción más limpia, mercados verdes, crecimiento verde, responsabilidad

social empresarial, responsabilidad ambiental, responsabilidad extendida al productor,

producción y consumo sostenible, entre otras que redundan en las áreas de la

sostenibilidad. En efecto, la eficiencia tiene que ver con todas, pero es preciso tener

claridad de su funcionalidad, puesto que en algunos casos parece una utopía imperfecta

que pretende un imposible de sostenibilidad, especialmente cuando el sistema productivo,

monetario y económico es la esencia de sustento en la existencia familiar e individual.

Al respecto, el concepto de Desarrollo Sostenible (DS), establecido inicialmente en

el Informe de Brundtland (WCED, 1987), dio la apertura para distinguir variables y

aspectos que permitieran corregir las acciones humanas en relación a los recursos

naturales, trayendo consigo las dimensiones del DS como son: la social, la ambiental, la

económica y la política, que pretenden dar homogeneidad y equilibrio sus visiones de

abordar los desafíos de una sociedad cambiante que ha modificado estructuralmente la

dinámica del planeta, o era geológica denominada como el Antropoceno (Lewis & Maslin,

2015). A la fecha estas dimensiones siguen vigentes, sin embargo, su articulación y

funcionamiento es impreciso, pero permea el concepto de EC, el cual pretende visualizar

el flujo de materiales, agua y energía desde las funciones y servicios ecosistémicos, así

como la extracción, transformación, distribución, comercialización y consumo de bienes y

servicios adquiridos por la sociedad, cuyos elementos son sujetos de uso humano para el

bienestar.

De manera que la EC, se encuentra inmersa en los Objetivos de Desarrollo

Sostenible (ODS) en particular en el ODS 12, el cual enfatiza ocho (8) metas en la

producción y el consumo responsable. Este ODS se considera transversal en los
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restantes, siendo en buena medida el enfoque de esta investigación respecto a los

envases y empaques de un solo uso para el sector de alimentos, puesto que los actores

involucrados tienen patrones centrados en intereses económicos y sobrevivencia que

limitan la senda de la sostenibilidad.

Lo anterior se problematiza en esta tesis desde el modelo insostenible que inicia

desde la extracción de los diferentes tipos de recursos naturales que son la fuente de

materiales, y a la vez, son receptores de residuos en el modelo de crecimiento productivo

actual. Así mismo, la sociedad actúa como productora y consumidora de bienes y

servicios derivados de la economía de mercado imperante. Surgen interacciones entre

individuos, colectivos y ecosistemas, que presionan el flujo de la transformación de

materiales con un alto uso de energía y aplicación de elementos altamente

contaminantes. Esto se da al interior de encadenamientos (eslabones productivos) con el

uso de bienes y servicios creados por la tecnología y el comportamiento social que es

determinado por conductas que, de manera directa e indirecta, ocasionan impactos

ambientales acumulativos, constituyendo bucles de retroalimentación negativa dentro del

sistema global. Surge entonces, la inquietud científica que llama a reconsiderar otros

modelos económicos circulares, fomentando desde el discurso político la oportunidad para

debatir sobre la base de los sistemas de producción actuales y los patrones de consumo,

buscando cambiar a comportamientos ambientalmente responsables, considerando las

opciones de valor asignables tanto a procesos, subproductos y desechos.

Importantes avances en el orden mundial se han desarrollado a partir del concepto

de la EC, especialmente desde el marco establecido por Naciones Unidas, mediante las

Conferencias de las Partes (COP) de las cuales Colombia ha sido partícipe, promoviendo

acciones, acuerdos y compromisos a nivel nacional. Dentro de los conceptos de EC se

destaca el de la Fundación Ellen MacArthur (FEM), desde el ordenamiento de las

articulaciones funcionales en un modelo de producción al crear soluciones eficientes

dentro de un ciclo cerrado, sin desconocer los actores en la formulación y ejecución de

estos modelos cerrados. En el capítulo 1 de esta investigación, se amplía, apropia y

redefine este concepto de EC consolidado para Colombia, lo cual se concreta desde las

dimensiones del desarrollo sostenible en virtud de los principios de la EC.

Para llevar este discurso a las arenas políticas en Colombia, se deben contemplar

las características ambientales que lo destacan y lo favorecen como un país tropical con
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ausencia de estaciones, el cual cuenta con diversidad de plantas y animales en sus pisos

térmicos, bajo una topografía irregular lo cual dificulta los tránsitos circulares propios de

una logística inversa de recuperación de materiales. Dentro de las aristas económicas que

se van a argumentar como cruciales en esta investigación, se destaca el rol del Producto

Interno Bruto (PIB), la extracción de minerales y petróleo en particular y la actividad

agropecuaria, la generación de activos ambientales y la cadena de suministro que

fomenta el uso de empaques de un solo uso. Estas actividades son relevantes en la

investigación, porque involucran al sector de los alimentos a lo largo de sus eslabones y

procesos, donde se requieren de envases y empaques de diferente índole, desde los

cultivos para la gestión de semillas, como en la recolección y distribución a lo largo de la

cadena de producción y consumo de alimentos. Acá se debate sobre los desafíos

mundiales que imposibilitan y alejan cada vez más las metas de sostenibilidad, tal como

se acentuó el incremento de estos materiales en tiempos de pandemia por la Covid-19.

Lo anterior se evidencio en la Capital de Colombia, Bogotá. Esta urbe es la

principal ciudad productiva y núcleo urbano de consumo del país, donde se centraliza un

gran porcentaje del musculo productivo y a la vez, de consumo. La ciudad enfoca sus

esfuerzos productivos en la transformación de bienes y generación de servicios, pero no

en la extracción de materias primas, fortalecida por su capacidad de distribución y

comercialización como eslabones robustos del sistema económico nacional. En lo que

respecta al sistema alimentario local, Bogotá es un punto de recepción de la mayoría de

los productos agrícolas que rotan por las centrales de abasto, proviniendo de diferentes

lugares del país. En la ciudad se desarrollan procesos de agregación de valor desde la

gestión y transformación de materiales que permiten establecer estándares de

comercialización en inocuidad y manejo perecedero de los productos. El manejo de

materiales como metal, vidrio, cartón, madera y en particular el plástico depende en

diferentes escalas de la actividad industrial y comercial, lo cual se convierte en esencial

para suplir la demanda de envases y empaques de un solo uso en la cadena de

alimentos.

Los habitantes y visitantes de la capital se vinculan a esta dinámica de consumo

de estos materiales asociados al sector, desde la diversidad de los estilos de vida de

consumo exacerbado típicos de las megaciudades. Las diferencias de consumo se

marcan por el nivel de ingreso y la concentración de la pobreza, entre otras características
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socioeconómicas. Las tendencias en el contemporáneo de los consumidores están

definidas por la intensidad productiva y social urbana, lo que conlleva a tener una menor

disposición a la preparación de alimentos, acudiendo a mecanismos de facilitación

originados en la industria alimentaria como son alimentos precocidos o las comidas para

llevar, lo que implica mayor uso de elementos como plásticos y empaques desechables.

Tales patrones de producción y consumo muestran un deficiente manejo, uso y

disposición de envases y empaques de un solo uso. Donde los actores involucrados

(productores, proveedores, distribuidores, intermediarios, consumidores y recuperadores),

pueden estar invisibilizando y minimizando sus responsabilidades con las consecuencias

de la contaminación ocasionada por la disposición final estos elementos. Esto está

relacionado con las limitaciones en la eficiencia de políticas sectoriales, la confusión en

cuanto a la información incompleta del producto y la baja apropiación ambiental del

territorio, entre otras. De manera que en buena medida está relacionado con ver las

partes y no ver el conjunto.

Bajo estas circunstancias que representan la existencia y naturalización de una

forma convencional representada en un modelo denominado como “sistema lineal”, se

requiere analizar su estructura y funcionamiento para su posible transformación. Es así,

que para esta investigación se hace relevante conocer las interacciones entre cadenas en

cuanto a: procesos, actores, eslabones y bucles en la cadena de alimentos y de

materiales. Esto implica analizar sus efectos ambientales en las funciones y los servicios

ecosistémicos de capital natural a lo largo del sistema.

Los Envases y Empaques de un Solo Uso (EEASU), ha prosperado al profesar

mantener la inocuidad del alimento, estabilización de las condiciones de la calidad de

producto y brindar una información en cuanto a la disposición de estos. En este sentido,

estos medios adquirieron relevancia ante la emergencia creada en la pandemia de la

Covid-19, ante las necesidades de bioseguridad indicadas a la opinión pública, sin que se

consideraran en algunos casos la existencia de algunas normas ambientales vigentes de

articulación como la responsabilidad extendida al productor frente a los riesgos de la

residualidad.

Se percibe en este enfoque que los proveedores y comercializadores de alimentos

trabajan de manera aislada, por lo que los actores involucrados de manera directa o

indirecta desconocen los flujos de materiales, agua y energía de cada elemento que
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conforma un bien o servicio. Cada actor trabaja de manera cerrada para hacerse

competitivo y eficiente en los mercados, desconociendo los bucles y la manera de

disponer de los residuos al ambiente de la mejor manera o las alternativas de

reincorporación y comercialización de los subproductos obtenidos del reciclaje, a fin de

reducir la extracción de materias primas, dando alcance a los tres (3) principios de la EC

visibles en el Anexo 1 (FEM, 2013). A continuación, se relacionan estos principios:

i. El primer principio se enfoca al capital natural y al stock de recursos

naturales renovables y no renovables, considerando el flujo de elementos

que los conforma tanto de nutrientes como de agua y energía, de manera

que se pueda mantener y preservar evitando su extracción descontrolada;

ii. El segundo principio, una vez los recursos son extraídos pueden ser

transformados, pero es posible optimizar su uso, manejo y disposición al

considerar los ciclos biológicos y los ciclos técnicos, de manera que se

evite la extracción de materiales vírgenes de recursos naturales renovables

o no, considerando la posibilidad de separar componentes. Esto implica

acciones de diseño del bien o servicio previas y la recuperación de partes

según el ciclo y la articulación entre actores en los procesos de manejo uso

y disposición de materiales para evitar la transferencia de bucles e

implementar modelos negocios para su ejecución o aplicación; y

iii. El tercer principio, plantea la eficiencia previa al desarrollo de bienes o

servicios, lo que incurre desde el boceto de este al considerar los efectos

adversos que se pueden generar del mismo a lo largo de la cadena con la

intención de evitar efectos como las externalidades negativas directa e

indirectas.

Pese a la existencia de sistemas de gestión como los propuestos en el orden

empresarial como las normas internacionales establecidas por la ISO (International

Organization for Standardization) y los requerimientos sectoriales institucionales con

normas técnicas y reglamentaciones para hacer un eficiente uso, manejo y disposición de

elementos en las diferentes cadenas productivas, se mantiene el modelo lineal “tomar,

hacer y deshacer”, siendo complejo modificarlo. Esto implica, conocer este sistema lineal

a fondo, identificando los medios y alternativas en los componentes que se puedan

modificar, así como los patrones de producción y consumo, considerando los propósitos
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involucrados para alcanzar la sostenibilidad desde el enfoque de la EC bajo lineamientos

políticos que tengan una visión desde lo micro hasta lo macro (Ghisellini et al., 2016), para

la toma de decisiones y ajustes respecto al obsoleto sistema lineal que actualmente se

impone.

Los bucles son el resultado de acciones adversas que se transfieren entre actores,

los cuales, al no ser resueltos desde la idea del Bienes y Servicios (BS) en el diseño en el

sistema de producción y consumo, siendo este el nivel jerárquico micro que se consolida

en las empresas y los consumidores, seguido del meso que considera los parques

industriales que pueden ser visualizados espacialmente según los planes de

ordenamiento previstos a nivel Estatal y el macro que involucra lo local como las

ciudades, los municipios, los departamentos y la nación (Ghisellini et al., 2016).

Sin embargo, en este estudio se considera lo anterior y se agrega la condición

espacial del dominio del territorio desde el Estado, así: la postura en la labor del Estado a

nivel municipal (micro) exige el seguimiento y control de cumplimiento de normas, para

evitar transferir los efectos a un Estado (meso) regional, departamental, que de mantener

o no resolverse oportunamente se transfieren a nivel nacional e internacional (macro) con

efectos en la salubridad de las poblaciones, la perdida de recursos naturales y su stock

como funciones y servicios ecosistémicos y en el cambio climático, por ejemplo.

Con este contexto, la teoría del comportamiento planificado (propuesta por (Ajzen,

2002, 2014), ofrece un enfoque psicosocial extensivo a la visión ambiental de la

sostenibilidad, como base para comprender la relación de los actores dentro de la cadena

compleja de los EEASU, con respecto a su intención de actuar de manera responsable

ambientalmente como resultado de evaluar la actitud, la gestión circular, control

conductual percibido, la presión social y los incentivos.

Es así que esta investigación, se centra en el análisis del modelo lineal de los

EEASU, abordando la cadena de producción y consumo bajo el propósito general

planteado por el Objetivo de desarrollo sostenible (ODS) 12, de manera que se pueda

proponer un sistema de circularidad para lo EEASU teniendo presente los

comportamientos y acciones de innovación que puedan ser considerada para reducir

bucles, articular eslabones y actores, desde una visión vertical de las acciones conjuntas

o colaborativas a lo largo de la cadena.
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Estructura de la tesis

Mediante la estructura de la tesis, se consolida el proceso del orden marco para

abordar la investigación que se compone por la introducción, cuatro (4) capítulos con un

cierre que provoca la discusión y concluye desde los objetivos planteados (Figura 1).

Figura 1
Estructura de la tesis

Nota. Consolida de forma general el contenido de la tesis, existiendo relación entre

capítulos.

Seguido de la introducción y la estructura de la tesis, en el Capítulo 1, se enfoca el

problema en el que se desenvuelve la investigación, así como los objetivos y la

metodología de la investigación.

21



Secuencialmente en el Capítulo 2, se aborda la revisión de literatura, con aspectos

asociados a los envases y empaques de un solo uso para el sector de alimentos,

considerando la sostenibilidad en particular con los ODS, así como la propuesta para el

tránsito de una economía lineal hacia la circular, teniendo en cuenta la influencia

internacional en el desarrollo de normas que pretenden ejercer cambios en las conductas

de producción y consumo, que se han alterado a partir de la pandemia sufrida por la

Covid-19 y que es de interés mundial llegar acuerdo y hechos para hacer un adecuado

uso, manejo y disposición de estos elementos.

En el Capítulo 3, se enfocan los resultados y en el análisis de los hallazgos

obtenidos en el estudio, los cuales han sido abordados en el mismo orden previsto en la

metodología para al final proponer un modelo de circularidad. Seguidamente en el

Capítulo 4, se encuentran las conclusiones y limitaciones del estudio junto con la relación

de los productos de nuevo conocimiento y publicaciones que han derivado a lo largo de la

investigación.
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Capítulo 1. Generalidades de la
investigación

En este capítulo se abordan los aspectos fundamentales de la tesis de

investigación dentro de los que se incluye el problema de investigación, preguntas

problema, hipótesis, justificación, objetivos y metodología que se detallan a continuación.

1.1. Problema de Investigación

El Banco Mundial afirma que la mayor cantidad de residuos sólidos generados a

nivel mundial provienen del sector alimenticio (Kaza, et al., 2018, p. 29; Svanes,

Oestergaard, & Hanssen, 2018, p. 2), lo que, en efecto, infiere en dos cadenas que están

directamente relacionadas: la cadena de los alimentos y la de envases y empaques. En

esta última se centra la investigación, en los envases y empaques de un solo uso del

sector de alimentos, que para este estudio se denominan como EEASU. Estas dos

cadenas se complementan en la mayoría de los casos y a nivel mundial se ven reflejadas

en los aportes obtenidos en el Producto Interno Bruto (PIB).

Las cantidades de residuos provenientes de alimentos y de los EEASU, son

dispuestos tanto en rellenos sanitarios y en otros medios inadecuados, destacándose

botaderos de basura, ríos y espacios rurales. A esto se le suma el inadecuado manejo a

través de acciones incontroladas como las quemas a cielo abierto, cuyos efectos, se

reflejan en emisiones atmosféricas incontroladas aportantes a Gases Efecto Invernadero

(GEI) aportando al calentamiento global y cambio del clima global. Sumado a esto, se

suman los vertimientos provenientes de la descomposición de materia orgánica,

combinada con partículas de plástico, presencia de metales, vidrio y otros materiales que

hacen parte de los EEASU, lo cual se decanta en los cuerpos de agua, mares, ríos, y

humedales. Esto no solo genera un aspecto desagradable, sino que también, pone en

riesgo especies de fauna y flora en sus funciones y servicios ecosistémicos, lo cual

repercute de forma negativa y sinérgica en la salud pública.
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Es plenamente conocido que los modelos de producción y consumo en la industria

alimenticia se soportan en materiales de uso masivo y único, y la tendencia en la

masificación de producción y consumo se ha incrementado en diversos lugares en el

mundo (Maina et al., 2017). Esto implica una alta carga en la demanda energética que

recae en los ecosistemas desde la extracción de materias primas, hasta la disposición de

estos materiales como desechos irrecuperables. Desde el sistema lineal se evidencian

ineficiencias, puesto que los materiales y elementos varían en su uso según las

necesidades del alimento, mezclando materiales constituidos en cajas, empaques,

soportes, embalajes, que se requieren según el tipo de alimento. Esto se alinea con la

capacidad económica empresarial de cada organización asociada a la cadena de

alimentos, la tecnología, los consumidores, el marketing, la normatividad, las políticas y la

demanda de productos.

Es así, que estos elementos se han convertido en “esenciales” para la industria

alimenticia, atendiendo intereses particulares de algunos actores de la cadena,

evidenciando fallas normativas y de regulación, fortaleciendo patrones de consumo

insostenibles y colapsando un sistema que superó las capacidades de carga que impone

una ciudad de más de ocho millones de habitantes como caso particular de Bogotá.

La ciudad de Bogotá es foco importante en la producción de alimentos y bebidas

del país, dicho sector estima un crecimiento del 25% entre el año 2017 a 2022, con ventas

de $25.100 millones de dólares para el final de esta ventana temporal (Invest in Bogotá,

2018). Tal valor se asocia con el crecimiento poblacional de la ciudad, estimado en

8.380.801 habitantes para el año 2020 (Triana & Cristancho, 2018, p.14), siendo la ciudad

con mayor cantidad de habitantes del país.

Durante el 2016 la ciudad Capital, reportó 2.253.819 toneladas de residuos

sólidos, de los cuales fueron aprovechadas 78.616 toneladas, lo que representa el 3.4%

de aprovechamiento de los materiales, contando para el mismo año con la participación

de 21.601 aprovechadores o recicladores formalizados (Superintendencia de Servicios

Públicos Domiciliarios, 2017, p. 33). Aun cuando la cifra anterior no establece los residuos

del sector, si es relevante tomar acciones sobre el potencial energético de los materiales

del sector alimentario, aportando instrumentos que ayuden a cumplir la meta de reducción

del 5% en las toneladas de residuos sólidos que se disponen finalmente en el Relleno

Sanitario Doña Juana. Lugar que ha llegado a su máxima capacidad de carga, pero que
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ha sufrido prolongaciones de uso en el tiempo a partir de adecuaciones ingenieriles no

deseadas y poco viables.

En Bogotá, se mantiene un modelo ineficiente e insostenible en las materias

primas, producción, distribución, consumo y disposición de los materiales de uso masivo

asociados a la industria alimenticia, repercutiendo en limitado alcance del eje transversal

Bogotá Ciudad inteligente (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2020), en la intención de fomentar

un desarrollo económico basado en el conocimiento e incorporación de la ciencia hacia el

planteamiento de estrategias a partir de la tecnología e innovación, cuyos efectos se

aceleran por el crecimiento poblacional desmedido.

Tales indicadores y metas, pueden estar omitiendo la necesidad de un análisis

profundo del crecimiento poblacional humano, la recepción de población migrante

(especialmente de la República Bolivariana de Venezuela), además de los sucesos

propios de emergencia sanitaria por la Covid-19, a los que se enfrenta la ciudadanía con

respecto a: la pobreza, el acceso a alimentos, así como los estilos y medios de vida de

subsistencia, dando soluciones a final de tubo (desde la residualidad en particular), sin

que medie un proceso integral al flujo de materiales, agua y energía con impactos

adversos que se han convertido en bucles sin resolver, así como en la limitada capacidad

e intención de modificar patrones de conducta de los diferentes actores involucrados de

manera directa e indirecta.

Bogotá no es ajeno a este escenario, por el contrario, es un “espacio

experimental”, donde los efectos relacionados de la apertura neoliberal de mercados, la

dependencia en la seguridad alimentaria del modelo importador y los procesos de

desperdicio de alimentos, junto con los efectos económicos de la pandemia han implicado

cambios dietarios que son poco sostenibles en el manejo y disposición de desechos a

gran escala, lo cual masifica lo irrecuperable de los materiales en el relleno sanitario Doña

Juana (lugar que ha cumplido su vida útil, creando conflictos ambientales y riesgos

sanitarios).

Esta investigación, pretende dar a conocer las circunstancias estructurales en

relación con los EEASU en cuanto a sus procesos de sostenibilidad, orientado a la

proposición de alternativas ambientales motivadas por el enfoque de economía circular

como paradigma opuesto a la situación actual de producción y consumo, sumado a los

efectos de la emergencia por la Covid-19, dentro del sistema alimentario de Bogotá. Esto
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demanda intervenciones concretas a los problemas del modelo de producción,

recolección, transporte y recirculación de los residuos sólidos provenientes del sector

alimenticio, especialmente, todos aquellos elementos de uso masivo que buscan la

inocuidad en la cadena de distribución de los alimentos.

Tal es la dificultad con los EEASU a la que se enfrenta el país y en particular

Bogotá, que en la Estrategia Nacional de Economía Circular (ENEC) se ha establecido la

línea “de flujos de materiales de envases y empaques de alimentos y bebidas”, al

considerar la corta vida dada a los materiales por los usuarios y amplia durabilidad en el

tiempo que implican los residuos (Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible &

Ministerio Comercio, Industria y Turismo, 2019. p. 33).

La ENEC, plantea seis (6) alternativas y seis (6) metas para resolver la gestión

circular de los envases y empaques, los cuales son relevantes en las tendencias de

sostenibilidad deseadas. Sin embargo, las metas trazadas se encuentran generalizadas

(MAyDS & MCIT, 2019. p.54-55), omitiendo claridad o veracidad en los cambios

particulares en las conductas de los diferentes actores involucrados, redireccionados a la

gestión económica entre empresarios sin limitar la producción de materiales que

difícilmente presentan un mercado en el sistema actual.

De esta manera, se pretende proponer elementos y lineamientos que permitan

cambios posibles comportamentales de los actores que modifiquen el sistema económico

lineal, (hacia un nuevo modelo de gestión de los EEASU), explorando alternativas de

transición a un modelo circular sostenible, dentro de un mundo globalizado por los

mercados que plantean desafíos a la crisis planetaria por los cambios acelerados

ocasionados por la humanidad (Haraway et al., 2015).

1.2. Preguntas de investigación

Las diferentes problemáticas socio ambientales asociadas a los EEASU, han

orientado a esta investigación a estudiar el modelo lineal de los EEASU, cuyo consumo

intensivo tiende a crecer con la situación de la pandemia por la Covid-19 en la ciudad de

Bogotá y que explora y pretende aportar en cuanto a la estructuración de una propuesta

metodológica base para estudiar otros casos similares en otras ciudades. Ante las

necesidades de abordar los factores estructurales de los comportamientos de los actores,
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dentro del sistema existente en el uso de los EEASU se plantearon las siguientes

preguntas orientadoras de investigación:

Pregunta 1.

¿Cómo es la estructura del sistema lineal de EEASU con relación a sus

componentes, factores funcionales y relaciones socio ambientales que limitan la

sostenibilidad de la cadena?

Pregunta 2.

¿Cuáles son las características comportamentales de los actores dentro del

sistema lineal en relación con su intención de cambio bajo la mirada de un enfoque

extendido dentro de la Economía Circular para los EEASU?

Pregunta 3.

¿De qué manera es posible aportar a la estructura de un modelo de gestión

circular resiliente para la cadena productiva de los EEASU, dentro de una transición

orientada por los comportamientos planificados de los actores involucrados, en un marco

de sostenibilidad para una ciudad como Bogotá?

1.3. Justificación

Los retos de la EC en la industria de los empaques de uso masivo para alimentos

son desafiantes, especialmente al momento de proponer cambios sustanciales en

modelos que demandan un alto volumen de materias primas, gastos energéticos y

dinámicas en la innovación cada vez más exigentes (Lieder & Rashid, 2016). Sin

embargo, es relevante analizar el flujo de los materiales usados a lo largo de la cadena de

valor que integran las materias primas, la distribución, el consumo y la disposición de los

elementos que muchas veces se consideran “esenciales” para la industria alimenticia y

que el mercado los masifica en un consumo de único uso.

De este modo, es relevante visualizar alternativas que brinden soluciones

derivadas del problema de estudio que permitan, la ampliación del debate sobre los

diversos intereses que hacen imposible desarrollar procesos costo-eficientes de los
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materiales que se integran en el sector ofertante de alimentos en los diferentes eslabones

de la cadena. Esto lleva a enunciar acciones que parten de los postulados de la economía

circular, al integrar los actores de las cadenas empresariales productoras de empaques a

diseñar, procesos basados en cambios tecnológicos e innovadores que permitan definir

cuáles son los materiales que podrían tener flujos circulares a lo largo de la cadena,

minimizando todos aquellos efectos ambientales en el ciclo de vida de los productos,

fortaleciendo a la vez los espacios de competitividad y agregación de valor de esta

industria, y transformando los patrones del mercado y del consumo.

Para entender cómo desarrollar cambios integrales que aborden el anterior

planteamiento del problema, fue necesario evidenciar la forma como opera el sistema

lineal en los escenarios de recolección de materias primas, transporte, transformación de

bienes mercadeables, comercialización, consumo y disposición de materiales. Es así, que

el análisis de los patrones de manejo, uso y disposición de empaques, embalajes y

soportes de uso masivo que llevan a proponer estrategias que generen cambios en los

patrones en los anteriores estadios expuestos.

Dentro de los aportes más importantes obtenidos de esta investigación, se

enmarcan en la propuesta teórica que propone una rama de la EC que se orienta hacia el

análisis de todos aquellos elementos que son de único uso y que además son masificados

por el mercado de la industria de alimentos. El análisis se plantea desde los efectos

sociales, ambientales, normativos y económicos, tanto de apropiación de los recursos,

como de la manera de clasificar y disponer. El desafío es innovar desde lo social y lo

tecnológico para la búsqueda de implementar mejores usos de los materiales a lo largo de

la cadena. De modo que se pueda contar con procesos de recuperación especializados y

articulados con diversos actores que puedan obtener utilidades, desarrollar otras

alternativas de empleo y optimizar el aprovechamiento de materiales a lo largo del flujo

energético de esta cadena.

Económicamente, es indispensable visualizar las capacidades de las empresas

para desarrollar cambios tecnológicos e innovadores en los procesos que se puedan

diseñar bajo un modelo argumentado desde la economía circular. Al conocer su

funcionamiento en los procesos, ciclo de vida de los materiales, y demás características

propias de los procesos, se pueden dar indicios de adaptación a la estrategia nacional de

economía circular colombiana. Esto lleva a la modulación de actividades compartidas
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entre pequeñas, medianas y grandes empresas, desde un plano normativo que se acople

a las condiciones empresariales del país.

1.4. Hipótesis

La producción de los EEASU antes y durante el estado de emergencia sanitaria

por la Covid-19, modificó varias tendencias de la producción y consumo de materiales,

generando retos en la viabilidad y alcance de las metas previstas por la Estrategia

Nacional de Economía Circular (ENEC), lo cual se enmarca en los lineamientos políticos

de sostenibilidad mundial. Es así, que esta investigación considera central el comprobar la

siguiente hipótesis:

El manejo, uso y disposición de envases y empaques asociados a la cadena de la

industria alimenticia, muestra cambios diferenciales en medio de escenarios mundiales de

disrupción (ej. Covid-19). Especialmente, en las grandes urbes de países en desarrollo,

como en la ciudad de Bogotá, se hacen evidentes estos cambios desde el análisis los

elementos de la teoría del comportamiento planificado (Ajzen, 2002, 2014). Esto define

otras aplicaciones de los principios de la EC (FEM, 2013b, pp.5-6), que invitan a redefinir

las estructuras de sostenibilidad comprometidas en los ODS.

1.5. Objetivos

1.5.1. Objetivo general

Analizar el modelo de producción y consumo actual de los envases y empaques de

un solo uso que se masifican en la industria alimenticia en una ciudad como Bogotá,

abordando los diferentes elementos en la cadena de producción que componen este

sistema lineal e ineficiente. Esto, con el fin de transitar hacia la economía circular

sostenible que justifica el objetivo de desarrollo sostenible 12, denominado como

producción y consumo sostenible.

1.5.2. Objetivos específicos

● Describir el modelo lineal en la industria de los empaques de uso masivo para

alimentos.
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● Caracterizar las condiciones uso, manejo y disposición de los envases y empaques

de alimentos de un solo uso acentuadas por crisis mundiales, como la planteada por

la emergencia sanitaria de la Covid-19.

● Proponer elementos estructurales de la transición a un modelo circular para los

envases y empaques de alimentos de un solo uso partiendo de la teoría del

comportamiento planificado.

1.6. Metodología

Para dar alcance a los objetivos planteados, se desarrollaron ejercicios cualitativos

mediante métodos propios de la etnografía y la observación participativa (Lichterman &

Reed, 2014). De igual manera, se confrontaron las percepciones de los actores clave con

apoyo en entrevistas semiestructuradas (Kurtz, 2007); acompañado de instrumentos

cuantitativos que integran cálculos provenientes de consulta a consumidores, así con

cifras asociadas a la producción, distribución, consumo del sistema de estudio, a partir del

análisis de métricas consignadas que dan evidencia de la masificación de los EEASU en

Bogotá.

Es así, que el proyecto se focaliza en las siguientes cuatro (4) fases

metodológicas, las cuales se relacionan entre sí de manera relevante, donde se abordan

elementos de mercados asociados, políticas, regulación, además de los escenarios de

consumo que afectan las pequeñas, medianas y grandes empresas relacionadas con los

eslabones de la cadena de alimentos de uso masivo de dicho sector, entre otros aspectos

que a continuación se detallan en sus respectivas fases.

1.6.1. Fase 1. Descripción del modelo lineal en la industria de los EEASU
para alimentos en Bogotá.

Para la descripción del modelo lineal de los EEASU, se tomó como base el sistema

de la “cuna a la tumba” considerando los eslabones genéricos “tomar, hacer y deshacer”

(FEM, 2013, 2014). En efecto, se hizo uso de la Clasificación Industrial Internacional

Uniforme (CIIU) Departamento Administrativo Nacional de Estadistica (DANE, 2020), en la

cual se relacionan los códigos por actividad económica para identificar los eslabones más

relevantes para alimentos y para los EEASU.
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A partir de esta codificación fue posible consolidar las actividades económicas de

la cadena de envases y empaques y la de alimentos de manera general para la ciudad de

Bogotá. Esta revisión fue relevante porque permitió establecer el orden lógico de las

cadenas y la relación entre las mismas.

La CIIU, contiene las principales actividades económicas productivas por grupos

según la actividad que se desarrolla con características particulares, en empresas

(institución formalizada con capacidad de producción de bienes y servicios), unidad local

(ubicación espacial de una actividad que se ejecuta) y establecimiento (esfuerzos

puntuales de la actividad productiva) (DANE, 2020).

El código CIIU está definido por: i. sección: establecido como una letra del

abecedario que define las actividades económicas con mayor porcentaje de valor

agregado, ii. la división: es un número de dos dígitos, que dentro de la sección establece

el mayor grado de valor agregado, iii. el grupo: hace parte de la división y destaca el

porcentaje más alto de valor agregado y finalmente iv. la clase: como el mayor porcentaje

de valor agregado (pp. 23-27).

En total la CIIU, tiene 21 secciones determinadas con letras que van de la “A” a la

“U”, (DANE, 2020, p. 85) de las cuales se han seleccionado las actividades económicas

que están relacionadas con los EEASU y los alimentos (ver Anexo 2). De dicho anexo se

agregó dos columnas una titulada alimentos y otras EEASU (ver Anexo 3) matriz con 501

actividades económicas de la CIIU la cual fue procesada con los criterios de la (Tabla 1)

donde se relacionan los criterios de valoración de las actividades económicas entre

directas e indirectas.

Tabla 1
Criterio de valoración de las Actividades CIIU con Alimentos y EEASU

Valor
Asignado Criterio

0 Cuando existe mínima o nula relación con las actividades de la
cadena de alimentos o los EEASU de manera directa a e indirecta b.

1 Cuando existe relación directaa con actividades de la cadena de
alimentos o los EEASU.

2 Cuando existe relación indirectab con actividades de la cadena de
alimentos o los EEASU.
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Nota. aDirecta: de las 501 actividades económicas de la CIIU, tienen relación

directa, aquellas que son necesarias o indispensables en la cadena de alimentos o los

EEASU, en consideración a la definición indicada en el documento de la CIIU revisión 4

(DANE, 2021).

bIndirecta: de las 501 actividades económicas de la CIIU, que no son indispensables o su

relación se manifiesta por vínculo emergente con la cadena de alimentos o los EEASU, en

consideración a la definición indicada en el documento de la CIIU revisión 4 (DANE,

2021).

Definidas las actividades de interés en el Anexo 3, se consideraron los eslabones:

producción, agrupamiento, elaboración y distribución de acuerdo con la FAO (Neven,

2015, pp. 13-14), sin embargo se adicionaron dos eslabones más: el de insumos y el de

comercio, para complementar actividades en coherencia con la CIIU.

Para los EEASU, se incluyó el enfoque propuesto desde el análisis logístico en

cuanto a la obtención de materias primas con el eslabón de la extracción,

transformaciones, distribuidores y consumidores (Argueta et al., 2015), consolidados bajo

la CIIU revisión 4 (DANE, 2021). Bajo este procedimiento cuantitativo, fue posible obtener

el consolidado de eslabones, el cual involucra a los actores de manera directa e indirecta

(Giacomarra et al., 2019, pp. 317-319), puesto que los actores profesan intereses

particulares que influyen en sus preferencias en el mercado, así como en los recursos

naturales (Flaig & Ottosson, 2022).

En este sentido, los niveles de observación y de actuación de los actores se

interpretan en grupos o conglomerados denominados micro, meso y macro (Finsterwalder

et al., 2022, p.520) también considerada para la EC (Ghisellini et al., 2016, p. 12). La

metodología de actor red considera el conjunto de actores clave y su participación en los

encadenamientos como el vínculo institucional, el mercado y el consumidor (Caria &

Gomes, 2022).

Para relacionar los actores de los EEASU, se hizo uso del diagrama que permite

visualizar actores directos e indirectos, así como privados y públicos, partiendo de la

teoría de las partes interesadas reconocida como la “Stakeholders Theory” (Giacomarra et

al., 2019, p. 319). Definidos los eslabones y actores involucrados en los EEASU, es

preciso identificar los bucles presentes en la cadena de EEASU. Para esto se
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consideraron los materiales más usados en la elaboración de EEASU como son: aluminio,

vidrio, plástico, cartón, papel, madera y mezclas de materiales, sin desconocer la

existencia de otros (Marsh & Bugusu, 2007, pp. 40-45). De estos materiales mediante

información secundaria se definieron los eslabones y bucles que posteriormente se

consolidaron en la adaptación de la matriz de materiales, energía y desechos (MED) de

manera genérica (Delvere et al., 2019).

En cuanto a los bucles, se ha tomado la teoría general de sistema (Bertalanffy,

1989), la cual considera la inducción, las interacciones de: cadena cíclica, abierta y de

competencia, además de la eficiencia con base en Odum, (1989) y (Malagón & Prager,

2001, pp. 32-42).

Los eslabones de los EEASU varían según el material que para el estudio se ha

centrado en: aluminio, vidrio, plástico, papel, cartón y madera. Para los cuales se

establecieron los eslabones: extracción, exportación, importación, transformación,

distribución, comercialización y consumo. Donde de manera sintética se destacaron

bucles de relevancia sin diferenciar el tipo de empresa o tecnología que se desarrolle en

cada proceso.

Dentro del estudio se propuso un esquema estructurado de las operaciones para la

obtención, transformación, distribución y consumo, en las cuales se identifican las

interacciones que se traducen en bucles de retroalimentación negativa, donde las

acciones constituyen factores de tensión ambiental como son: la generación de

emisiones, el aumento de vertimientos, la disposición de residuos sólidos y la pérdida de

ecosistemas, vinculados a los espacios extractivos de las materias primas dentro de los

EEASU.

Para la evaluación se involucraron las interacciones comunes, en relación con los

procesos dentro de los eslabones y las interacciones diferenciadas, para aquellas

condiciones donde el uso de materiales requiere de procesos específicos según su tipo.

1.6.2. Fase 2. Caracterización de las condiciones uso, manejo y
disposición de los EEASU como desafío mundial acentuada por la
emergencia sanitaria por la Covid-19.

Para esta fase, se tomó como área de estudio la ciudad de Bogotá. Contando para

el 2020 con una población total de 7.743.955 personas de acuerdo con el (DANE, 2022), y
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se previó un nivel de confianza del 95% y un margen de error del 5%, con un tamaño de

muestra de 384 personas, en consideración a la fórmula: “n= (1,96*0,96*0,5*0,5) /

(0,05*0,05) = 0,9604 / 0,0025 = 384,16 provista por la calculadora muestral (QuestionPro,

2021). En total se obtuvieron 461 encuestados, de los cuales se hizo depuración por

deficiencias en el diligenciamiento y por ser pertenecientes a otras regiones del país

diferentes a la ciudad capital principalmente, contando con 358 consultas validadas.

La divulgación de la consulta se desarrolló mediante correos electrónicos de varias

universidades, redes sociales como Facebook, Instagram, familiares y amigos, entre

otras. La información fue provista mediante un formulario de Google entre el 15 de

septiembre al 30 de octubre de 2020.

Para el diseño del formulario se hizo una revisión bibliográfica relevante con

énfasis en la TCP para definir 5 elementos: actitud, gestión circular, control conductual

percibido, presión social e incentivos en regencia a los EEASU. El formulario estuvo

compuesto por 95 preguntas donde se enfatizó en dos escenarios: i. Los sucesos hasta el

11 de marzo de 2020 y ii. Los sucesos durante el estado de pandemia por la Covid-19

desde el 12 de marzo de 2020. Al ser este suceso fortuito que rompe con los estándares

del desarrollo habitual de actividades económicas y funcionamiento de las personas, se

lee la información en un momento del tiempo particular.

El formulario, se estructuró en 6 módulos generalizados en la siguiente Figura 2.

Figura 2
Estructura de la consulta de EEASU antes y durante la Covid-19
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i. Módulo 1. Tratamiento de datos, el cual presentó el interés del estudio y solicita

autorización sobre manejo de la información consignada por los consultados.

ii. Módulo 2. Información general, propia de los consultados, compuesta por 10

preguntas, como: nombres y apellidos, edad, género, nivel académico, actividad

profesional o económica (antes y durante la declaración de emergencia sanitaria por la

Covid-19), lugar, localidad, estrato socioeconómico, número de personas en el hogar.

iii. Módulo 3. Antes de la emergencia sanitaria (11 de marzo de 2020) - Consumo de

EEASU provenientes del sector de alimentos, donde se incluyó temas de frecuencia de

consumo estratificada, lugares de consumo, insumos suministrados por el sistema

comercial y empaques.

iv. Módulo 4. Antes de la Emergencia Sanitaria por Covid-19 - Manejo, uso y disposición

de EEASU: se consultó acerca de la frecuencia en el consumo, experiencia y gestión

circular de los EEASU en establecimientos y hogares.

v. Módulo 5. A partir de la emergencia sanitaria por la Covid-19 (desde el 12 de marzo de

2020) - se preguntó acerca del consumo de EEASU, se indaga por: la periodicidad de

consumo de estos materiales en los domicilios de manera estratificada y los elementos

suministrados para el consumo.

vi. Módulo 6. Desde la emergencia sanitaria, cómo ha sido el manejo, uso y disposición de

EEASU y su relaciona con percepciones de potencial para el aprovechamiento de

materiales provenientes de los EEASU, incluido programas institucionales que

apalancan la gestión integral de residuos sólidos, disposición de EEASU, disponibilidad

a pagar y disponibilidad a aceptar por el aprovechamiento de los EEASU.
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Con la información obtenida, se procedió a organizar la misma por los siguientes

grupos etarios: menores de 18 años, personas entre 19 y 26 años, entre 27 y 59 años y

finalmente las personas mayores o igual a 60 años. En consideración a la TCP y los

estudio socioeconómico y psicosocial la información se distribuyó y se relacionó con la EC

de la siguiente manera: 18 preguntas enfocadas a la actitud, 40 en gestión circular, 20 en

capacidad, una en presión social y 16 acerca de incentivos. La estructura de las preguntas

respondió al sistema de relaciones Inter categoriales, con valoración subjetiva e

interpretación perceptual de los agentes consultados. Al respecto de la Teoría del

Comportamiento Planificado (TCP), se brinda claridad conceptual en la siguiente fase. La

encuesta o herramienta de consulta para la ciudad de Bogotá, se relaciona en el Anexo 4.

1.6.3. Fase 3. Propuesta estructural en la transición a un modelo circular
para EEASU, partiendo de la TCP.

El modelo de Economía lineal, de acuerdo con la Fundación Ellen MacArthur se

basa en un sistema que permite el flujo de materiales, agua y energía priorizando la

producción de bienes y servicios, desconociendo los efectos que se puedan generar en un

sistema que se consolida en “tomar, hacer y deshacer” (FEM, 2013, p. 2).

En efecto, en este estudio se retoma el concepto de la FEM y el previsto por

Colombia en la ENEC (2019), planteando acciones que permitan modificar el modelo

lineal en transición al modelo circular considerando la TCP prevista por (Ajzen, 2014,

2002) y la Extensión de la TCP o ETCP, Extensión de la Teoría del Comportamiento

(Singh et al., 2018) consolidando aspectos internos y externos del comportamiento

humano.

Del cuestionario de la fase 2, se retomaron las 95 preguntas visibles en el (Anexo

4), con los que se construyó agrupamientos entre los módulos tres y cinco (3 y 5) y los

módulos cuatro y seis (4 y 6) de la consulta pudiendo observar el manejo, uso y

disposición de los EEASU en las dinámicas de los comportamientos planificados en

consideración a la situación previa a la Covid-19 y durante la misma, cuyas preguntas en

relación se visualizan en el Anexo 5. En adición en la en la Tabla 2 fueron establecidos

los elementos relevantes para la interpretación bajo las TCP y la ETCP.
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Tabla 2
Elementos de Interpretación TCP y ETPC de los EEASU

Elemento TCP y ETCP Representada por:

Actitud (a)

(a1) Elección motivada;

(a2) Preferencia con base en la experiencia;

(a3) Percepción positiva o negativa;

(a4) Frecuencia de la elección.

Control Conductual
Percibido (c)

(c1) La adecuada información;

(c2) Orientaciones por reglas;

(c3) Hacer el adecuado manejo con base en las reglas.

Presión social (p)
(p1) Asignación de responsabilidades de manejo directo;

(P2) Asignación de responsabilidades indirectas.

Gestión Circular (g)
(g1) La escogencia de los medios de consumo;

(g2) Clasificación por preferencias de medios.

Incentivos (i)
(i1) Disposición a pagar por mejorar;

(i2) Disposición a aceptar el incentivo.

Los elementos relacionados en la Tabla 2 son definidos a partir de la revisión

bibliográfica de las teorías en términos de los EEASU, facilitando de manera cualitativa,

abordar el cuestionario en tal sentido y organizar visualmente los elementos en el contexto

de la pandemia por la Covid-19 en el manejo, uso y disposición de los EEASU.

Desde la investigación cualitativa fueron desarrolladas entrevistas

semiestructuradas focalizadas en elementos previstos de la TCP y la ETCP, a diferentes

actores relacionados a continuación:

● Entes públicos: i. Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, como

formulador de políticas; ii. Secretaría Distrital de Ambiente, regulador por

Inspección, Vigilancia y Control; iii. Unidad Administrativa Especial de

Servicios públicos (UAESP) operador de la gestión de servicios público

local en materia de residuos sólidos.

● Entes privados: i. Empresa multinacional, transformadora y

comercializadora de EEASU; ii. Recuperadores y recicladores de

materiales de residuos sólidos; iii. Representantes de la sociedad civil,
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Organización no gubernamental (ONG) ambiental, especializada en temas

de gestión de residuos sólidos.

Las entrevistas a estos actores fueron desarrolladas durante 2020, con un tiempo

promedio de 60 minutos, para lo cual se orientaron los temas en los cinco (5) elementos

indicados en la Tabla 2. Cada entrevista permitió establecer un conjunto de categorías y

subcategorías para el análisis de discurso, haciendo uso del programa MaxQDA versión

2020, donde en el procesamiento fueron omitidas palabras de artículos y las que se

consideraron irrelevantes en relación con la temática de estudio.

Para el modelo interpretativo, se revisaron las frecuencias de las palabras y textos

usados por los actores manifestados dentro del discurso, permitiendo establecer

categorías nominales que representan la posición relativa del actor en relación con los

temas consultados. En este sentido fueron construidos seis (6) nubes de palabras;

generado una (1) por cada actor entrevistado. De igual manera, se aplicó la herramienta

de redes entre clúster de palabras de dominio de los discursos de los actores. Dichas

relaciones permitieron encontrar tendencias en la percepción de los elementos de la TCP

y la ETCP significativos a esta investigación en cuanto a las inclusiones de acciones

circulares, en correspondencia con la situación presentada por la Covid-19.

Consideradas las percepciones de los seis (6) actores consultados (sector público

y privado), se procedió a formular un modelo discrecional a partir de la propuesta del

modelo predictivo de variables indirectas de acuerdo con (Kiester et al., 1996). En este

sentido, se consideró el agrupamiento de 50 descriptores (ver Anexo 6) para la TCP y

ETCP mediante asignación discrecional a los elementos que componen las variables del

comportamiento planificado, determinando un índice relativo denominado el índice

potencial de transición circular (IPTC). Su formulación matemática corresponde a:

IPTC=1+[9(ɛi-ɛmin) / (ɛmax-ɛmin)]

Donde: ɛi, corresponde a la sumatoria de subíndices explicativos del modelo TCP

para los elementos de Actitud (Ia); Control Conductual Percibido (Ic); Presión social (Ip) y

desde la ETCP para los elementos de Gestión Circular (Ig) e Incentivos (Ii).

ɛmin, refiere a los valores mínimos de puntuación discrecionales establecidos para

los descriptores de cada elemento de las teorías.
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ɛmax, refiere a los valores máximos de puntuación establecidos para los

descriptores de cada elemento de las teorías.

Constituye un conjunto de descriptores que buscan integralmente expresar la

potencialidad de los actores para estructurar estrategias de cambio dentro de un modelo

general de transición circular, permitiendo priorizar la participación del actor en cuanto a

las acciones posibles de sostenibilidad sectorial.

Capítulo 2. Revisión de Literatura

La revisión de literatura ha permitido la exploración internacional y nacional en

referencia a los envases y empaques del sector de alimentos, para puntualizar en la

situación de Bogotá como área de estudio o referente. De manera que fue considerada la

revisión bibliográfica, en un orden que va de lo general hacia lo particular.

Está revisión incluye aspectos y conceptos propios de los EEASU desde la

sostenibilidad, los objetivos de desarrollo sostenible, el sistema lineal en su transición

hacia el sistema circular, haciendo especial énfasis en la situación presentada por la

emergencia sanitaria mundial causada por la Covid-19, además de los avances

normativos relacionados con la EC.

2.1. Desarrollo sostenible

En 1972, en la Conferencia de las Naciones Unidas, conocida como la Declaración

de Estocolmo sobre el Medio Ambiente Humano, se reflexionaron aspectos ambientales

que rodeaban el concepto “desarrollo sostenible”, el cual se formalizó por la experta Gro

Harlem Brundtland, quien presidió la Comisión Mundial Sobre el Medio Ambiente y el

Desarrollo, mediante el informe de “nuestro futuro común” conocido también como el

“Informe de Brundtland” (ONU, 1987) obteniéndose el reconocido concepto:
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“Aquel desarrollo que satisface las necesidades del presente sin

comprometer la capacidad de satisfacción de las necesidades de las futuras

generaciones.” (Organización de las Naciones Unidas, 1987, pp 59).

Bajo este concepto de desarrollo sostenible, existen interrogantes para dar alcance

al mismo, especialmente en lo que respecta al equilibrio entre el capital natural, la

satisfacción de las necesidades básicas humanas y el recurso económico (Klarin, 2018).

A pesar de que estas intenciones existen desde hace más de 30 años, no se ha lo

grado avances significativos de mejora, de acuerdo con la situación de cambio climático

que pone en alerta la situación mundial (ONU, 2022), pasando de la mitigación a la

adaptación al cambio climático que parece no tener reverso, ni freno.

Al respecto puede indicarse que años atrás era menor la población y mayor

existencia de recursos naturales, por consiguiente, era más viable ponerse de acuerdo y

actuar en fines comunes asociados en particular a la producción y el consumo sostenible.

Hoy en día, con mayor población y amplitud de la brecha de pobreza, el desgaste de

recursos naturales, además del sistema económico capitalista que procura la producción

desconociendo los límites de la naturaleza, esto se hace irrisorio y casi que imposible de

alcanzar las metas e intenciones de sostenibilidad o desarrollo sostenible que se han

trazado.

Desde la ONU, se han considerado las cuatro (4) dimensiones del desarrollo

sostenible: social, ambiental, económica y política e institucional (ONU, 2018) cada una de

ellas, con particularidades de relevancia que se logran especificar mediante indicadores

previstos para el 2030. Es preciso considerar que los avances en el sentido de la

sostenibilidad, se consolidaron en la COP21, (2015) con La Cumbre de París, contando

con la participación de un número importante de países correspondientes a las partes del

Convenio Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático (CMNUCC), en

consideración de las alteraciones ambientales y la necesidad de reducir las emisiones de

Gases Efecto Invernadero (GEI), permitiendo plantear compromisos y acuerdos para el

suministro de información por los países miembro (Framework Convention on Climate

Change, 2016).

En este punto y de manera posterior a los ocho (8) Objetivos del Milenio (2000), en

el 2015 se establecen los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), los cuales traen
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consigo 17 objetivos y 169 metas que han trascendido con compromisos internacionales a

los cuales Colombia no es ajeno de acuerdo con el Programa de las Naciones Unidas

para el Desarrollo (PNUD, 2015) y (Holden et al., 2014).

Es preciso indicar que el ODS 12, se enfoca en la Producción y Consumo

Responsable (PCS) o sostenible, que actúa de manera transversal en la mayoría de ODS

de lograr alcanzar las metas trazadas. En la Tabla 3 se relacionan las Metas e Indicadores

del ODS 12.

Tabla 3
Metas e Indicadores del ODS 12

Metas ODS 12 Indicadores ODS 12

12.1 Aplicar el Marco Decenal de
Programas sobre Modalidades de Consumo y
Producción Sostenibles, con la participación de
todos los países y bajo el liderazgo de los
países desarrollados, teniendo en cuenta el
grado de desarrollo y las capacidades de los
países en desarrollo

12.1.1 Número de países que incluyen
como prioridad o meta en las políticas
nacionales planes de acción nacionales sobre
el consumo y la producción sostenibles

a12.2 De aquí a 2030, lograr la gestión
sostenible y el uso eficiente de los recursos
naturales

b12.2.1 Huella material en términos
absolutos, huella material per cápita y huella
material por PIB

b12.2.2 Consumo material interno en
términos absolutos, consumo material interno
per cápita y consumo material interno por PIB

12.3 De aquí a 2030, reducir a la mitad
el desperdicio de alimentos per cápita mundial
en la venta al por menor y a nivel de los
consumidores y reducir las pérdidas de
alimentos en las cadenas de producción y
suministro, incluidas las pérdidas posteriores a
la cosecha

12.3.1 Índice mundial de pérdidas de
alimentos

a12.4 De aquí a 2020, lograr la gestión
ecológicamente racional de los productos
químicos y de todos los desechos a lo largo de
su ciclo de vida, de conformidad con los
marcos internacionales convenidos, y reducir
significativamente su liberación a la atmósfera,
el agua y el suelo a fin de minimizar sus
efectos adversos en la salud humana y el
medio ambiente

12.4.1 Número de partes en los
acuerdos ambientales multilaterales
internacionales sobre desechos peligrosos y
otros productos químicos que cumplen sus
compromisos y obligaciones de transmitir
información como se exige en cada uno de
esos acuerdos.
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Metas ODS 12 Indicadores ODS 12
b 12.4.2 Desechos peligrosos

generados per cápita y proporción de
desechos peligrosos tratados, desglosados por
tipo de tratamiento

a12.5 De aquí a 2030, reducir
considerablemente la generación de desechos
mediante actividades de prevención,
reducción, reciclado y reutilización.

b 12.5.1 Tasa nacional de reciclado, en
toneladas de material reciclado.

12.6 Alentar a las empresas, en
especial las grandes empresas y las empresas
transnacionales, a que adopten prácticas
sostenibles e incorporen información sobre la
sostenibilidad en su ciclo de presentación de
informes.

12.6.1 Número de empresas que
publican informes sobre sostenibilidad.

12.7 Promover prácticas de
adquisición pública que sean sostenibles, de
conformidad con las políticas y prioridades
nacionales.

12.7.1 Número de países que aplican
políticas y planes de acción sostenibles en
materia de adquisiciones públicas.

a 12.8 De aquí a 2030, asegurar que las
personas de todo el mundo tengan la
información y los conocimientos pertinentes
para el desarrollo sostenible y los estilos de
vida en armonía con la naturaleza.

b 12.8.1 Grado en que i) la educación
para la ciudadanía mundial y ii) la educación
para el desarrollo sostenible (incluida la
educación sobre el cambio climático) se
incorporan en a) las políticas nacionales de
educación, b) los planes de estudio, c) la
formación del profesorado y d) la evaluación
de los estudiantes.

a 12.a Ayudar a los países en desarrollo a
fortalecer su capacidad científica y tecnológica
para avanzar hacia modalidades de consumo
y producción más sostenibles.

b 12.a.1 Cantidad de apoyo en materia
de investigación y desarrollo prestado a los
países en desarrollo para el consumo y la
producción sostenibles y las tecnologías
ecológicamente racionales.

12.b Elaborar y aplicar instrumentos para
vigilar los efectos en el desarrollo sostenible, a
fin de lograr un turismo sostenible que cree
puestos de trabajo y promueva la cultura y los
productos locales.

12.b.1 Número de estrategias o
políticas de turismo sostenible y de planes de
acción aplicados que incluyen instrumentos de
seguimiento y evaluación convenidos.

Nota. a Metas del OSD 12, relacionadas directamente con estudio.

b. indicadores del ODS 12, relacionados con el estudio. Adaptado de (Organización

de las Naciones Unidas, 2001).

De estas metas e indicadores, existe relación con los EEASU de manera directa e

indirecta, por lo que deben ser analizados para considerar el cumplimiento o hacer las
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gestiones pertinentes en tal sentido, de modo que se puedan ejercer acciones de

circularidad y modificar el sistema lineal. La sostenibilidad es difícilmente alcanzable, sin

embargo, los esfuerzos que se puedan practicar al respecto son importantes.

2.2. Economía lineal

La economía o modelo lineal, refiere a la producción y al consumo, mediado por un

sistema con enfoque directo y específico de productos, bienes y/o servicios, cuyo sistema

implica entradas y salidas (input y output) de elementos como materiales, agua y energía,

principalmente recursos naturales, que fluyen en procesos predefinidos para obtener BS,

para ser suministrado o facilitado a un comprador o consumidor con fines de bienestar y

uso, donde finalmente serán desechados sin considerar el potencial energético que lo

componen y su vida útil (Özkan & Karataş, 2020).

A lo largo de la cadena de Producción y Consumo (PC), se desarrollan múltiples

procesos que alteran el entorno, puesto que este sistema lineal se resiste a comprender,

asimilar y a adaptarse en coherencia con las leyes de la termodinámica que incurren en

los sistemas cerrados (la tierra) con las limitaciones que esto implica (Korhonen et al.,

2018a).

Al respecto la Fundación Ellen MacArthur (2013) consolida el modelo lineal en tres

partes o grandes eslabones: i. Tomar, es la adquisición de elementos, insumos o

materiales, provistos de la naturaleza en su origen; ii. Hacer, es la transformación de los

elementos tomados a partir de procesos que permiten la formación y construcción de BS,

para dar continuidad de este en la cadena de PC; y iii. deshacer, generalmente

visualizada al final de la cadena de PC, como los desechos y residuos que se pueden

generar del BS, este considera al consumidor principalmente, aunque puede ser una

postura errada.

Este modelo de PC, representa importante relación con las teorías

organizacionales y administrativas empresariales (Dávila, 2001), que se fortalecen en el

tiempo con las cuatro revoluciones industriales (Popkova et al., 2018): i. Primera (siglo

XVII,1800), con el desarrollo de la máquina de vapor, abastecida con energías fósiles

(carbón), así como el uso de la energía hidráulica, abriendo la posibilidad de producción

en masa, siendo el sector alimenticio un importante referente.
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ii. Segunda (1850-1914), esta revolución logra el cambio del combustible

proveniente del carbón por el petróleo y el gas. Acciones que a la fecha traen efectos

adversos para el ambiente y que se siguen usando en múltiples actividades como en los

medios de transporte; iii. tercera (siglo XX, 1950) fundamentan sus acciones en

tecnologías de la información, donde la comunicación es el eje fundamental, siendo el

Internet su principal desarrollo, sin desconocer los avances en energías limpias o

alternativas.

iv. Desde aproximadamente el 2011, se viene hablando de la industria 4.0, con

énfasis innovador, en la búsqueda de hacer más eficiente el uso de los recursos la

productividad. Esto ha permitido avances significativos en inteligencia artificial, la Big

Data, el Internet de las cosas, dispositivos interconectados.

Todos estos avances tecnológicos, han influido en el actuar de la población, en las

condiciones ambientales, sanitarias, económicas y las políticas, de manera favorable y en

otros casos desfavorables. Dado lo anterior, es preciso considerar el modelo lineal: i. la

producción (hacer o crear el bien o servicio) y ii. el consumo (hacer uso del elemento el

bien o servicio), siendo estos dos, partes de la transición de un bien o servicio.

La acción de producir incurre en contar con los factores de producción: i. la tierra

(el recurso físico para el desarrollo BS), ii. El trabajo (mano de obra o recurso humano,

técnico o profesional quien construye ciertas actividades para obtener el BS), iii. El capital

(edificaciones, equipos o maquinaria necesarios para el desarrollo del BS) y iv. La

tecnología (depende de los procesos y las capacidades económicas del productor para

desarrollar el BS de manera más ágil y eficiente para hacerse más competitivos en el

mercado) (Mankiw, 2002).

Existen varios sistemas de producción; sin embargo, se detectan 5 modelos

relevantes afirma Chapman (2006), como son: i. por proyecto, el cual se enfoca en

productos únicos y exclusivos, usados para proyectos de gran envergadura como

puentes, vías e incluso proyectos de evaluación de impacto ambiental, páginas web o

similares, cuyas características y condiciones requieren la participación de expertos, cuya

remuneración es elevada dada la especificidad.

ii. Por proceso o taller, este consiste en diseños particulares, como puede ser el

servicio de modistería a la medida, la elaboración de productos de carpintería
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especializados, un restaurante, una panadería, entre otros, quienes generalmente en este

tipo de actividades cuenta con un equipo de trabajo reducido y casi siempre es una

persona la que hace todas las funciones, aunque puede contar con apoyo de algunos

más. Parten de un molde y desarrollan ajustes dejando la posibilidad de atender las

indicaciones o necesidades de los clientes.

iii. por lotes, sistema de nivel medio con equipo de trabajo con cierto grado de

especialidad y habilidad, generalmente cuenta con partes del producto pre-elaboradas,

con características específicas, donde se prevea una cantidad de productos o cantidad de

este. Una vez finaliza el lote, hacen pequeñas modificaciones como color, el material o

alguna característica que permitan su diferenciación o innovación. Aun que busca

mantener cierto grado de estandarización en los procesos, siendo este el caso de algunas

empresas de bicicletas y automóviles, por ejemplo.

iv. por procesamiento repetitivo o en masa, en este sistema se consideran grandes

volúmenes de productos, que surgen de la repetición de este con procesos

estandarizados, desarrollados especialmente por máquinas y equipos, de modo que el

recurso humano se contrata para acciones puntuales o específicas, algunos ejemplos de

este sistema son el desarrollo de televisores, bombillos, electrodomésticos, etc.

v. Por procesamiento continuo, el cual requiere personal altamente especializado

en cantidad mínima y hace uso de equipos altamente automatizados con producción

continua, generalmente 24/7. Como es el caso de las petroleras en particular.

Todos estos sistemas productivos son relevantes en el estudio, porque tanto las

actividades económicas relacionadas con alimentos, como los envases y empaques de un

solo uso, pueden ser modificados e incluso mejorados. Las empresas en general procuran

obtener utilidades a partir de los bienes o servicios ofertados, indistintamente del eslabón

que se ocupe en la cadena de producción, valor o suministro.

Las empresas en general actúan como unidad, evitando permear al exterior

cualquier falla o limitación desde: i. La funcionalidad, que refieren al enfoque del negocio

(BS); ii. La operatividad, considera actividades o procesos de áreas o dependencias, esto

también puede depender en buena medida de la tecnología y la capacidad económica; iii.

La organización, como medio para articular las partes de la empresa como pueden ser los

sistemas jerárquicos, planos, organigramas que facilitan entender funciones y actividades

45



encomendadas y iv. la publicitaria, que contempla el marketing, con la forma de lograr la

rentabilidad de la empresa a través de BS.

Estas estrategias pretenden mostrar la mejor imagen posible, indistintamente de

las dificultades por las que pueda estar pasando la empresa, a fin de proyectar seguridad

y confianza en los compradores o consumidores según el caso, para así capturar la mayor

cantidad de clientes y superar sus competidores y convertirse en referente en el mercado.

También, puede implicar limitar la información de los procesos o productos al consumidor,

de tal manera que no se distingan las consecuencias negativas de su obtención como

pueden ser los impactos ambientales.

En este sentido, recientemente, se han popularizado “la responsabilidad social

empresarial y la ambiental”, estrategias que busca hacer un adecuado uso, manejo y

disposición de los recursos naturales, encontrando empresas altamente comprometidas,

mientras otras infortunadamente han convertido esta herramienta en medios de

manipulación con fines lucrativos y limitada coherencia hacia las intenciones e incentivos

previstos inicialmente (Pintol & Allui, 2020; Du et al., 2011).

De modo que el marketing, compromete acciones en la planeación y desempeño

de las empresas, indistintamente del sistema productivo preferido. De acuerdo con (Kotler

& Keller, 2006, p. 5-6) el marketing, pretende “identificar y satisfacer las necesidades de

las personas y la sociedad”, de manera que logre “satisfacer necesidades de forma

rentable”. Esta definición, permite notar el interés económico sobre cualquier

circunstancia, para lo cual es preciso adaptar cualquier condición a fin de atraer el

mercado hacia sus BS ofertados.

En este sentido, este concepto, presenta cierta relación con la obsolescencia

planificada, cuya acción surge de los productores y se define, como la estrategia

comercial diseñada y planificada con una vida útil preestablecida y limitada, a fin de

impulsar al consumidor o comprador a obtener otro mejor, incitando la adquisición de los

mismos reiteradamente (Özkan & Karataş, 2020; Bulow, 1986). Tal esclarecimiento,

presenta importante relación con los envases y empaques de un solo uso, los cuales

presentan un alto potencial energético, el cuál varía sustancialmente del material, pero

que finalmente desembocan como desecho o residuo en un tiempo extremadamente

corto.
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Generalmente, tanto productores como consumidores, desconocen el estado de

los elementos provenientes del capital natural, como es el flujo de materiales, agua y

energía, además de las funciones y los servicios ecosistémicos provistos por la naturaleza

(Costanza et al., 2017). De manera que estos elementos son tomados desde el origen

natural, la “cuna” (Svanes et al., 2018; Niero & Hauschild, 2017), para lograr BS, donde en

estos procesos de formación o creación del producto, se generan diversidad de residuos

de diferente índole (sólidos, líquidos, gaseosos), previos a la entrega al consumidor.

Es habitual, que el consumidor sea quien fija la vida útil del BS, es en sus manos

donde se define el estado del producto, es quien al encontrar síntomas o condiciones de

ineficiencia como alteración, descomposición, fallas y similares, determina la inutilidad del

BS para llevar el mismo a la “tumba” como fin de su vida útil (Svanes et al., 2018; Niero &

Hauschild, 2017). En efecto, se hace necesaria la disposición del mismo, en los medios

que tenga a su alcance, como puede ser: entregado a los recuperadores o recicladores de

oficio, quema a cielo abierto, enterramiento, entrega al carro recolector y según el caso

dispuestos en relleno sanitario (Kaza et al., 2018).

Esto indica que tanto el productor como el consumidor, tienen información sesgada

a sus intereses o información incompleta. El productor u oferente, presume una serie de

pasos o procesos al interior de su empresa (pequeña, mediana o gran empresa), para

lograr transformar los recursos naturales transformados en BS en medio monetarios.

Mientras el consumidor, busca satisfacer sus necesidades o intereses, transando dinero

para adquirir BS.

En efecto, entonces es el Estado, quien ve por los recursos naturales, puesto que

tiene la visión territorial local, regional y nacional, cuyas acciones son a menudo mediadas

por los Ministerios como el de Ambiente y el de Salud, entre otros, quienes en jerarquía

delegan a otros entes con visión espacial más precisa y reportan las situaciones

particulares.

El stock de recursos naturales en la mayoría de países en desarrollo no es

claramente contabilizado, por consiguiente, lo que se hace en general es medir la

producción a través de la microeconomía al interior del país de manera específica

(empresas, hogares) y desde la macroeconomía con indicadores como el Producto interno

bruto (PIB), el Índice de Precios al Consumidor (IPC), inflación, entre otros que dan fe del

nivel económico del país (Steffen et al., 2015).
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A pesar de los intentos de medir y conocer el estado de los recursos naturales,

esta información es imprecisa, así como las acciones humanas, puesto que se crean y

desaparecen empresas, siendo dinámica sus condiciones e intereses en el tiempo, a esto,

se suman los fenómenos naturales (como la niña o niño, el mismo cambio climático, las

erupciones volcánicas, los terremotos, entre otras), que divergen de la situación

ambiental.

Ejercer acciones de seguimiento y control, implica tener normas claras para todos

los actores involucrados, pero, más que tener una norma es hacer que la norma se

comprenda junto con la razón de su existencia, puesto que, de otro modo, se podrían

perder las inversiones: de tiempo, de recurso humano, herramientas y monetarias, así

como en sanciones y multas que desgastan las partes, a causa de estrategias

ineficientes o poco asimiladas por actores involucrados de manera directa e indirecta,

puesto que la mayoría de efectos son causados por el comportamiento humano que se ha

sesgado en el poder y la monetización (Corraliza, 2015).

Entonces, el sistema lineal interactúa de manera desequilibrada desde los actores

directos e indirectos en relación a las dimensiones del desarrollo sostenible (Sharma et

al., 2020), es decir, los actores productores y consumidores centran sus intereses en la

actividad económica (BS) en el mercado, (Michelini et al., 2017), de manera que su vista

no se despliega a lo largo de la cadena del BS directa y mucho menos en la indirecta, tal

como lo diría Capra, (1992), en la parte y no en el la integralidad de las mismas.

Por consiguiente para modificar el sistema lineal, es necesario conocer la

estructura vinculada al mismo, identificando BS, actores, eslabones y bucles, así como la

visión micro, meso y macro (Ghisellini et al., 2016).

La cadena de alimentos varía según el alimento de donde proviene puesto que en

caso de ser animales o plantas, hongos o similares, los procedimientos varían junto con

los actores (Neven, 2015). Dada esta especial característica la Organización de las

Naciones Unidas para la Alimentación y la agricultura por sus siglas en idioma inglés

(FAO), definen la cadena de valor alimentaria sostenible (CVA) como:

“Todas aquellas explotaciones agrícolas y empresas, así como las

posteriores actividades que de forma coordinada añaden valor, que producen

determinadas materias primas agrícolas y las transforman en productos
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alimentarios concretos que se venden a los consumidores finales y se desechan

después de su uso, de forma que resulte rentable en todo momento, proporcione

amplios beneficios para la sociedad y no consuma permanentemente los recursos

naturales” (Neven, 2015, p. viii).

Bajo este concepto, se proponen cuatro (4) eslabones ligados con los actores en

pertinencia para la cadena alimentaria: producción (según corresponda actividad agrícola

o con énfasis animal), agrupamiento (almacenamiento de productos, donde influyen,

productores e intermediarios), elaboración (transformación del producto), y distribución

(mayoristas o minoristas según corresponda a exportación).

2.3. Envases y empaques de alimentos de un solo
uso (EEASU)

De acuerdo con la Real Academia de la lengua Española (RAE), el término

envase, refiere a “recipiente o vaso en que se conservan y transportan ciertos géneros”, o

“aquello que envuelve o contiene artículos de comercio u otros efectos para conservar o

transportar” (RAE, 2021). Otro concepto es empaque, el cual refiere a “conjunto de

materiales que forman la envoltura y armazón de los paquetes, como papeles, telas,

cuerdas cintas, etcétera” (RAE, 2021).

Al carecer de un concepto preciso para los envases y empaques de alimentos de

un solo uso (EEASU), esta investigación los define como: aquellos elementos

provenientes de diversos materiales o compuestos como: plástico, vidrio, metal (aluminio),

madera, cartón, cartulinas, papel, tetrapak y similares (Popkova et al., 2018), cuya función

es contener, sostener, proteger los alimentos, para garantizar la inocuidad e higiene en

diferentes escenarios de la cadena (Chakori et al., 2021a).

Estos elementos de un solo uso infieren en un tiempo de vida definido. Condición

establecida por el poseedor del envase y empaque en el momento que lo considere

pertinente. Lo común, mediante el modelo lineal (tomar, hacer y deshacer) o de la cuna a

la tumba, es que una vez se consuma el alimento los envases y empaques serán

desechados, de ahí el nombre de desechables. En caso particular de llegar a modelos

circulares, este será de la cuna a la cuna, dando un nuevo uso a estos elementos

considerándolos residuos.
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Estos paradigmas, difieren en conocer otros conceptos como: i. el ciclo de vida y

ii. vida útil. Respecto a: i. del ciclo de vida, la International Organization for Standarization

(ISO, 2007), ISO 14044:2006 evalúa el ciclo de vida, definiendo objetivos y alcances

específicos, a fin de enfocar sus intereses sobre el BS de interés, con la intención de

hacer un análisis de la cuna a la tumba; sin embargo, puede tratarse parcialmente una

parte de los procesos, según la capacidad económica e intención del empresario.

Seguidamente, son establecidos los impactos que resultan del BS, para finalmente

analizar y considerar opciones de valor sobre los mismos.

Otra visión del ciclo de vida, viene del marketing, definido como “el periodo de

tiempo en el cual un producto produce ventas y utilidades” (Sánchez, 2015). Este

concepto tiene a intenciones monetarias, pero se puede decir que es coherente con el

modelo lineal que se ha desarrollado por mucho tiempo o podría decir que es la realidad

de lo que actualmente debe corregirse.

ii. la vida útil, de un BS está determinado por el tiempo de servicio que pueda

prestar en óptimas condiciones. Es importante definir la vida útil, para evitar fallas y definir

acciones de mantenimiento por parte de fabricantes (Okoh et al., 2014).

Entonces, la vida útil de los EEASU es determinada por los usuarios, al no

contemplar el estado de las características del elemento, el material y el servicio prestado.

El ciclo de vida varía según el material que lo compone y este no culmina al desecharlo,

puesto que contiene cierto potencial energético para ser aprovechado. Los EEASU, se

pueden considerar como bienes complementarios (Mankiw, 2002) puesto que a lo largo de

la cadena de alimentos se requieren envases y empaques, desde la cuna hasta la tumba

(Chakori et al., 2021a).

Estos elementos, se han venido demandando en mayor proporción y en particular

para el sector de alimentos (World Economic Forum, 2016) (Emblem, 2012), mientras la

sociedad condiciona sus actividades a limitaciones de tiempo, la prisa, la agilidad, la

eficiencia y en el correr que exige el estilo de vida actual, propias de la modernidad, donde

el uso de envases y empaques es preferido, omitiendo las consecuencias que ocasiona

(Chen et al., 2021; Chakori et al., 2021b).

Los EEASU, traen efectos adversos en el ambiente, tanto en la extracción de

materias vírgenes, como en el transporte, transformación, comercialización y por ende la
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disposición como desecho de un solo uso (Chakori et al., 2021a). Dentro de los materiales

de mayor uso, es destacable el plástico para el 2015, se generaron 400 millones de

toneladas de este material, de los cuales el 36% fue para ser envases y empaques de un

solo uso, mientras el 16% se destinó a la construcción, el 14 % a textiles, el 12% a otros,

el 10% a instituciones, el 7 % a transporte, el 4% a sector eléctrico y el 1% a la industria

de máquinas (ONU, 2018).

2.3.1 Materiales de los EEASU

Los EEASU se producen de diferentes materiales y son requeridos en diferentes

los eslabones de la cadena de alimentos (Arvanitoyannis & Bosnea, 2004, p. 70). Sin

embargo, el manejo, uso y disposición de estos materiales se ha convertido en un

problema sanitario y ambiental de alta complejidad, con poca claridad para el cierre de

bucles (Hahladakis & Iacovidou, 2018).

Dentro de los EEASU, han tomado mayor interés los materiales de composición

plástica, sin embargo existen otros de uso común como el vidrio, la cerámica, papel,

cartón y demás, que también generan controversia por su deficiente manejo a los largo de

las diferentes eslabones (Arvanitoyannis & Bosnea, 2004, p.63). Al respecto, Japón

planteó estrategias para reducir los empaques plásticos en particular, pero a su vez afirma

que para lograr tales expectativas redunda en la articulación con todos los actores de la

cadena, puesto que cada eslabón representa aportes importantes para tales fines,

imposibilitando alcanzas las metas trazadas (Nakatani et al., 2020, p. 19844).

Los EEASU requeridos, se categorizan en primarios, para aquellos alimentos que

se encuentran en contacto directo con el envase o contenedor, los secundarios, son los

que revisten o contiene al empaque primario, con la función de proteger el alimento y

facilitar la manipulación, el almacenamiento y exhibición de productos en estantes o

similares; el terciario, es el que entra en contacto directo con el segundo envase o

empaque, facilitando la acomodación y contabilidad en los productos, así como el manejo

para cargue, descargue, almacenamiento y transporte, siendo conocido como embalaje; y

el cuarto, contempla la unidad de carga en contiene varios empaques terciarios, siendo

este el embalaje más robusto y fuerte (CCB, 2019; Rodríguez-Sauceda et al., 2014;

Perez, 2012).
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Sobre EEASU, se ha notado que algunos de sus materiales o compuestos son

mezclados (Vargas-González & Garzón-Cortés, 2018), esto hace que se complejice el

posible tratamiento, manejo y disposición de los mismos, en consideración al ciclo de vida

de cada material, además de los procesos de descomposición al no poder separar las

capas (Foteinis, 2020; Garzón-Cortés et al., 2021, p. 2), de otro lado, el desconocimiento

de sus materiales y las limitadas indicaciones al respecto, hace que exista confusión por

parte de los actores receptores para hacer la pertinente clasificación en la fuente. Desde

el punto de vista de procesamiento adecuado en las gestiones respectivas de exportación

e importación de mercancías. En la Figura 3 se relacionan las ventajas y desventajas de

los materiales que involucran a los EEASU.

Figura 3
Ventajas y desventajas de los EEASU

Nota. Tomado de (CCB, 2019, p. 10).

En definitiva, todos los materiales presentan deficiencias tanto en su

sistema productivo como en los efectos sanitarios.

Los EEASU metal: provenientes del metal, destacan las latas u hojalatas, el hierro,

el acero y el aluminio como EEASU, sin embargo, se dio relevancia al aluminio, por su

destacado uso en bebidas en lata, contenedores de lasañas y tortas, papel de aluminio,

cajas de chocolates, galletas, sardinas, atún, encurtidos, entre otros tantos. Este material

se considera ligero, no oxidable y fácil de moldear siendo de interés para algunos

productores de alimentos.
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El aluminio, se extrae del suelo de la bauxita, mediante procesos térmicos e

hídricos, para pasar a otros eslabones de la cadena de alimentos como EEASU, tiene la

posibilidad de ser fundido muchas veces y ser nuevamente aprovechado (Hammack &

Kranz, 2020), sin embargo existen algunas inquietudes particulares sobre algunos

compuestos como el cadmio, el bisfenol A, el aluminio, entre otros componentes que

pueden alterar el alimento y afectar la salud humana (Deshwal & Panjagari, 2020).

El proceso de extracción genera efectos directos sobre los recursos naturales y en

los servicios ecosistémicos (Perez-Martinez et al., 2018) además de los procesos

desarrollados para obtener el metal y transformarlo en EEASU hasta que llega al eslabón

del consumidor, es un encadenamiento de bucles no contabilizados a conciencia. Algunos

bucles detectados de manera general se visibilizan en el proceso del aluminio (Norte

Minero TV, 2021) de igual forma estudios recientes refieren a casos particulares de los

efectos adversos en el ciclo de vida del aluminio y los alimentos, por la emisión de gases

a la atmósfera, procesos térmicos y de moldeo que requieren fuentes de energía que

varían según la capacidad tecnológica de la empresa (Perez-Martinez et al., 2018),

además de los hallazgos encontrados en los alimentos y en personas (De Mello Lazarini

et al., 2019; EL Daouk et al., 2020) puesto que es sabido de los efectos de toxicidad que

se pueden presentar al tener contacto con el alimento y secuencialmente la ingesta

humana.

Vale la pena indicar, que las etiquetas, que se plasman por los productores de

alimentos, la información se enfoca al alimento como tal y muy someramente se da

información clara y específica respecto al envase y empaque.

De otro lado, se sabe que el aluminio es un material reutilizable y aunque los

procesos de reciclaje que se desarrollan en la ciudad contribuyen en la recuperación del

mismo, algunos de estos llegan a los rellenos sanitarios como lo afirma (Alcaldía de

Bogotá, 2011). Situación que puede estar relacionada por limitaciones de selección en la

fuente y la falta de indicaciones precisas en el manejo, uso y disposición de los elementos

o simplemente por carecer de interés para las personas recuperadoras del material por

encontrarse con residuos de alimentos que requieren mayores esfuerzos en lavado.

Los EEASU de vidrio: los materiales que se requieren para el vidrio en buena

medida provienen de la actividad minera, como la arena de sílice, carbonato de sodio y

piedra caliza, al igual que los metales los procesos generan efectos sobre el capital
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natural previo al llegar al lugar de fabricación de EEASU (Marinelli et al., 2016). Para la

obtención de frascos y botellas, son mezclados los elementos antes relacionados, los

cuales se someten a altas temperaturas de aproximados 1500°C que permiten pasar los

elementos sólidos a estado líquido, para poder ser moldeados y enfriados mediante el uso

de agua y así obtener las piezas requeridas. Según la tecnología con la que se cuente, los

procesos pueden ser más industrializados o artesanales, lo que influye a su vez en los

efectos ambientales o pérdida de material.

Los EEASU provenientes de este material son 100% reciclables, además de

reutilizables (Mata & Gálvez, 2010). En la cadena del reciclaje el mismo ha perdido interés

por el precio de mercado el cual es muy bajo, además pesa mucho y presenta riesgos de

corte en su manipulación dada su fragilidad. En término sanitarios es muy conveniente,

pero implica de igual forma proceso de lavado desinfección y articulación entre actores.

Los EEASU de vidrio son usado en encurtidos, envases de licores y en un limitado

grupo de bebidas de agua y refrescos, predomina más en encurtidos, pero en general no

es preferido en la cadena de alimentos por fragilidad, volumen y peso, aunque su

transparencia llama la atención.

Recientemente sobre este material se han venido desarrollando una prueba piloto

desde mediados del año 2021 a actualidad, liderada por la Secretaría Distrital de Turismo,

el Museo del Vidrio y algunos hoteles, con el objeto de articular procesos y hacer

acompañamiento por parte de la academia con la Universidad Distrital Francisco José de

Caldas y la Universidad Santo Tomás, con quienes se pudo avanzar en proceso de

articulación para el aprovechamiento de este material con un grupo de artesanos

representado por el Museo del vidrio, quienes desarrollan en la localidad de San Cristóbal

en Bogotá un trabajo artístico de interés.

Los EEASU de Plástico: este material posee unas características particulares que

lo hacen ser preferido por su versatilidad, peso y resistencia particularmente. Justamente

por su resistencia, no debería ser parte de los EEASU, puesto que su tiempo de vida va

mucho más allá a la de un solo uso.

Este material proviene del petróleo, siendo preciso indicar que en Colombia se

extrae petróleo, pero los sistemas de refinación son limitados, por lo que se exporta en

barriles en bruto su mayor parte (DANE, 2022a) siendo relevante la comercialización del
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mismo en el PIB nacional. En cuanto a la producción interna de EEASU de plástico, el

país importado resinas de diversas densidades y características provenientes del

petróleo, (DANE, 2022b) de manera que las fábricas puedan desarrollar los procesos de

moldeado para proveer a la cadena de alimentos de elementos como bolsas, vasos,

platos, cubiertos, utensilios, empaques de toda clase.

El diario La República, muestra que en el 2019 la actividad tecnológica del plástico

estaba representada por 8,6% y paso en el 2020 pesar al estado de pandemia al 22,2%,

refiriendo el valor de insumos de resinas plásticas en 1,33 millones de pesos para el

2020 destacando materiales como el polietileno en un 39%, polímeros de propileno con el

19,5%, policloruros de vinilo el 16%, resinas de polietilentereftalato (PET) el 12,5% y los

poliestirenos con el 6% y los polímeros con el 8% (Gutierrez, 2021).

De manera que lo anterior permite definir dos tipos de EEASU: i. Los provenientes

del exterior que vienen con alimentos importados protegidos o envasados en EEASU de

diferentes calidades y características; y ii. Las resinas de plástico para desarrollar EEASU

al interior del país contando con empresas con variadas capacidades tecnológicas.

Un bucle importante tanto de los EEASU que se producen al interior como los que

se importan, es que carecen de consideraciones específicas para el manejo, uso y

disposición del material. Sin embargo, en Colombia se encuentra en gestión el proyecto

de ley referente a: “los plásticos de un solo uso, el poliestireno expandido y se incentiva a

la creación de políticas y programas que busquen la disminución progresiva del uso de

estos materiales” (Ortiz, 2019) en coherencia con (Programa de las Naciones Unidas para

el Medio Ambiente, 2016), además de la Estrategia Nacional de Economía Circular

(MADS & MCIT, 2019) y las resoluciones del Ministerio de Ambiente y Desarrollo

Sostenible 1407, (2018) y la 1342, (2020) en pertinencia a la gestión ambiental de los

residuos de envases y empaques de papel, cartón, plástico, vidrio, metal y se tomas otras

determinaciones.

Algunas ideas para cierre de bucles, refiere Caracol Noticias en su emisión del 4

de junio de 2022, indica se deben eliminar unos plásticos y se regularán algunos otros

definidos en tiempos específicos. Sin embargo, esta acción puede traer consecuencias

relevantes para el sector productivo de estos materiales donde existen aproximadas 2500

empresas dedicadas a esta labor, quienes han desarrollado inversiones tecnológicas,

además de la empleabilidad de recurso humano (Urrea, 2022).
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El efecto de los EEASU que provienen del plástico, son contabilizados al final de

tubo como residuos sólidos. Donde el 12% de los residuos globales corresponden a este

material (Kaza et al., 2018, p. 49), sin embargo, la diferencia con los otros tipos de

materiales como EEASU, se considera posible la circularidad siempre que no estén

mezclados puesto que tienen mayor potencial de degradación o de transformación según

sus componentes, teniendo efectos menos complejos que el plástico. Puesto que la

degradación de este material, ha arrojado efectos complejos como su transformación en

micro plásticos que ocasionan otros efectos (Chen et al., 2021) al punto de afectar fauna

oceánica en particular sin desconocer otras situaciones adversas (Hahladakis &

Iacovidou, 2018).

Estos materiales desechados, son dispuestos en diferentes medios como rellenos

sanitarios, otros son enterrados, tirados a cielo abierto, quemados y otros llegan a cuerpos

de agua (Kaza et al., 2018). Algunos de estos materiales antes del 2017 eran recibidos

por China, sin embargo, este país tomó la decisión de no hacerlo más, dado que muchos

materiales se encontraban contaminados con materiales tóxicos, poniendo en riesgo la

salud pública y el ambiente (ONU Medio Ambiente, 2018, p.6).

Los plásticos, proporcionan características versátiles de moldeo, resistencia,

impermeabilidad, entre otras características que los hacen relevante en el uso de la

sociedad moderna. Sin embargo, presentan cierta sensibilidad térmica que los hace

vulnerables, a pesar de tener ciclos de vida muy largos (Programa de las Naciones Unidas

para el Medio Ambiente, 2016)(Unidas, 2009) (GreenPeace, 2019).

Pese a los efectos desafortunados de este material (plástico), especialmente con

características de un solo uso y los efectos en los diferentes medios este no es el único

que se está usado de manera arbitraria, como es el caso de materiales combinados,

especialmente con capas plásticas, mezcla de elementos que dificultan la descomposición

de estos. En efecto Colombia actualmente, viene desarrollando acciones legislativas a fin

de contrarrestar el consumo desmedido de los mismos, a través de una ley limite su

producción y consumo, como lo establece la Estrategia Nacional de Economía Circular

(2019).

Quizás el problema más complejo de los EEASU, son los materiales mezclados,

como es el caso del aluminio con materiales como plástico, papel, cartón, puesto que las

capas poseen periodos de descomposición diferenciadas que limitan este proceso en los
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materiales orgánicos. Las bolsas metalizadas, por ejemplo, son un caso particular porque

no es clara su proveniencia, ni la manera adecuada de disposición cuando es adquirido o

llega a manos del último eslabón. Para los recuperadores de materiales, en su mayoría o

al menos a los consultados este material no es de interés, puesto que su precio es muy

bajo en el mercado y se requiere contar con muchos elementos para contar con unidades

valiosas que podrían suplir o sustituir en menos tiempo por otros materiales, además llega

muy sucio.

La mezcla de materiales no es clara para los actores en las cadenas, muchos

requieren estos elementos por considerarlos agradables, seguros o simplemente por

aspecto, pero la cadena desconoce de información amplia y suficiente para el óptimo

manejo, uso y disposición de estos materiales. Algunos elementos de este tipo son

visibles en bolsas para café, bolsas para llevar, empaques de salsas pequeñas, paquetes

de snacks y entre otros. Respecto a la Cuenta Nacional del DANE, se reconoce el valor

agregado de los elementos, sin embargo, los actores involucrados saben parcialmente

sobre las deficiencias o bucles que se presentan, así como las indicaciones para el

manejo, uso y disposición por los consumidores tanto del alimento como del EEASU.

2.4. La Covid-19

La Covid-19 se origina del agente patógeno denominado coronavirus o

SARS-CoV-2, cuya infección se propaga fácilmente de un humano a otro principalmente

por pequeñas partículas como aerosol que salen de un huésped infectado al toser, hablar,

estornudar, respirar o similares, a otro receptor ocasionando alteraciones en el estado de

salud del individuo receptor, con efectos complejos que pueden desembocar en la

mortalidad de las personas. Tal condición ha llevado a alertar a la población global sobre

los cuidados preventivos y de actuar en caso de haber sido contagiado por esta (OMS,

2021).

Al respecto, se han implementado múltiples acciones por parte de los diferentes

países, como el confinamiento de población humana, limitando el acceso a tumultos y

actividades de aglomeración a fin de evitar la trasmisión del virus; el uso de tapabocas, el

lavado de manos frecuente y el desarrollo de tratamientos médicos, así como las

diferentes vacunas que se han aplicado provenientes de diferentes farmacéuticas. Dadas

las características y condiciones del virus, se denominó como pandemia por la
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Organización Panamericana de la Salud (OPS) el 11 de marzo de 2022 (Douedi & Miskoff,

2020, p.4).

Esta situación de morbilidad y mortalidad, desató en la sociedad cambios

repentinos en los comportamientos que se vieron reflejados en pedidos a domicilio de

diferentes productos de la cadena alimenticia y cambio en el consumo de envases y

empaques como medios de protección (Vanapalli et al., 2021) con fines sanitarios

particularmente.

Si bien el mercado de los EEASU, venía en aumento por diferentes razones como

el aumento poblacional, el acelerado productivismo humano que ha desembocado en

sistemas facilistas hasta para el consumo de alimentos, con el objeto de enfocar la

energía en las actividades laborales que generan recursos económicos, desarrollando

múltiples acciones en el menor tiempo posible, como lo indica (Quintero, 2017, p. 322)

respecto a la sociedad del rendimiento. De manera que se al usar EEASU, también se

reducen o disminuyen actividades como el lavado, limpieza y desinfección de piezas y

utensilios del servicio de alimento.

Bajo el sistema de producción y consumo (PC) lineal de los EEASU, se venían

ejerciendo acciones gubernamentales en lineamientos normativos como la misma ENEC,

la prohibición de bolsas en supermercados, así como la Responsabilidad Extendida al

Productor (REP), entre otros. Infortunadamente, en marzo de 2019 con la emergencia

sanitaria por la pandemia de la Covid-19, las acciones se vieron afectadas y consumo de

los EEASU se modificó paulatinamente (Kitz et al., 2022), el uso de plástico generó

seguridad o confianza a nivel sanitario por los consumidores, al considerar que sus

alimentos estaban mejor protegidos, de modo que la demanda de estos materiales

aumento (Delgado & Lupaca, 2021) los consumidores, ejerciendo mayor cantidad de

pedidos que tuvieran este tipo de elementos.

2.5. La economía circular

La economía circular (EC) se ha venido fortaleciendo de manera relevante desde

el 2015, sin desconocer las acciones implementadas por el Gobierno Chino en el año

2008, cuya acción impulsó el concepto hacia otros países. El termino EC está ligado a

otros conceptos (Korhonen et al., 2018b) como “Economía Colaborativa” (Marvin et al.,

2021), además de conceptos como “Crecimiento verde” (OCDE, 2011) mercados verdes,
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producción limpia, desarrollo sostenible, que nublan las intenciones o particularidades de

cada concepto y dificultan la asimilación de los mismos tanto por la comunidad, la

industria y el gobierno.

Los planteamientos que ofrece la EC permiten realizar un análisis profundo sobre

el concepto de la sostenibilidad desde los posibles efectos adversos (incentivos

perversos) que se omiten al integrar visiones dispersas del desarrollo (Murray et al., 2015;

Jesus & Mendonça, 2018, p.75) y más aún, si se conceptualiza al desarrollo de espacios

que pretenden ser generalizados – en otras palabras, lo que es sostenible en un territorio,

puede ser insostenible en otro. Es así, que diversos aportes teóricos (Kirchherr et al.,

2017, p.228) hacen de la EC un espacio del pensamiento que profundiza de manera

sistémica los elementos que se pueden optimizar a lo largo de una cadena productiva.

Estas aproximaciones permiten visualizar a la EC como un medio que permite abordar de

manera global o general un sistema sin que se desvirtúe la puntualidad o particularidad de

cada caso.

La EC desde su concepción estructural (Korhonen et al., 2018a; Murray et al.,

2015; Rizos et al., 2017) propone construir elementos que se integran sistemáticamente

en los ciclos de la cadena de valor, identificando los eslabones que integran la extracción,

transformación, comercialización, consumo y disposición dentro de una sola unidad

sistémica (Pomponi & Moncaster, 2017). Los instrumentos que direccionan o limitan, al

circuito de los procesos se establece a partir de herramientas de gestión que integren

elementos Sociales, Económicos, Ambientales y Políticos.

Considerando lo anterior, se hace pertinente el supuesto teórico (Reike et al.,

2018) donde infiere los sistemas que se pueden materializar en una cadena de valor, la

cual responde significativamente a los incentivos que provienen principalmente del

mercado, tanto de manera positiva como de forma adversa o perverso, derivando

conductas en que el consumo determina o direcciona la producción. De forma paralela,

las cifras del Banco Mundial sobre residuos sólidos, muestran que la mayor cantidad de

residuos son provenientes del sector alimenticio (Kaza et al., 2018, p.29; Svanes et al.,

2018, p. 2). Lo que intuye que el aumento poblacional infiere en el incremento en el

consumo de alimentos sobre empacados, ocasionando mayor producción de elementos

que aquejan normas sanitarias sobredimensionadas o mal interpretadas, patrones de

consumo, ineficiencias tecnológicas y demás factores que intensifican los procesos de
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explotación, transformación, comercialización, consumo y disposición de alimentos,

mediante un sistema de economía lineal insostenible.

Los impactos generados del consumo devastador e irresponsable en sectores tan

sensibles como el alimenticio (Blomsma & Brennan, 2017; Lieder & Rashid, 2016),

conlleva a la generación excesiva y descontrolada de residuos sólidos y desechos que

finalmente son dispuestos en rellenos sanitarios, botaderos a cielo abierto, incineradores,

fuentes hídricas, suelo, entre otras. Es así, que se masifican igualmente los subproductos

de este sistema, donde casi siempre son manejados de manera inadecuada, más aún, en

países en vía de desarrollo donde las ineficiencias de este sistema lineal incrementan la

desigualdad social y el deterioro ambiental (Geng et al., 2013; Haupt et al., 2017).

Los lineamientos de política pública global se fusionan con el anterior

planteamiento teórico con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), particularmente

con el objetivo 12 – Producción y Consumo Sostenible (PCS). Dictamen que está

directamente relacionado no solo con producción de alimentos, sino a todos aquellos

elementos que hacen parte de los empaques de alimentos.

La EC para Colombia se ha establecido como una estrategia desde el año 2018

(Gobierno de Colombia, 2019), ligada con The 10 Year Framework of Programmes on

Sustainable Consumption and Production. Sin embargo, las acciones en términos de

sostenibilidad se vuelven complejas al tratar de estabilizar las dimensiones del desarrollo

sostenible: social, ambiental, económica y política (Garzón-Cortés et al., 2021), cuando

los intereses están mediados por la producción que redunda en el consumo reflejado en

dinero y por ende en la contaminación.

Es así que la EC, se deriva desde varios enfoques o campos de interés y se

adapta a las circunstancias de los individuos desde los medios de análisis en jerarquías,

donde se hace relevante considerar las dimensiones del desarrollo sostenible (Korhonen

et al., 2018a). La EC tiene orígenes asociados a la “economía del rendimiento” (Stahel,

2010), “de la cuna a la cuna” (McDonough, 2003), “análisis de ciclo de vida” (Ciambrone,

2018), “responsabilidad social ambiental” (Uecker-Mercado & Walker, 2012) entre otros

aspectos que convergen en la EC y la sostenibilidad.

Dentro de los conceptos más reconocidos de la EC, se destaca el propuesto por la

Fundación Ellen MacArthur (FEM, 2013, p.2), donde se considera que la EC es:
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“restaurativa y regenerativa a propósito, y que trata de que los productos,

componentes y materias mantengan su utilidad y valor máximos en todo momento,

distinguiendo entre ciclos técnicos y biológicos” (p.2).

Proponiendo, 3 principios de la EC: i. “preserva y mejora el capital natural” ii. “optimiza los

rendimientos de los recursos” y iii. “minimiza los riesgos del sistema de las externalidades

negativas”. Otro concepto de relevancia es el de (Kirchherr et al., 2017, p. 224-225) quien

parte de la revisión de 114 definiciones y expone 17 dimensiones estableciendo que la EC

es un:

“sistema económico basado en modelos de negocios que reemplazan el

concepto de "fin de vida útil" por reducción, reutilizando alternativamente y

reciclando materiales en procesos de producción / distribución y consumo, con el

objetivo de lograr un desarrollo sostenible” (Kirchherr et al., 2017, p. 221).

Dicho sistema considera los niveles “micro (productos, empresas, consumidores),

nivel meso (parques eco-industriales) y nivel macro (ciudad, región, nación y más allá)”,

(Kirchherr et al., 2017, p. 229) para tender al desarrollo sostenible.

Al respecto y en coherencia con los ODS, Colombia lanzó la Estrategia Nacional

de Economía Circular (ENEC) (Gobierno de Colombia, 2019) con un concepto que

incorpora las dimensiones del desarrollo sostenible, bajo el siguiente concepto:

“Sistemas de producción y consumo que promuevan la eficiencia en el uso

de materiales, agua y la energía, teniendo en cuenta la capacidad de recuperación

de los ecosistemas, el uso circular de los flujos de materiales y la extensión de la

vida útil a través de la implementación de la innovación tecnológica, alianzas y

colaboraciones entre actores y el impulso de modelos de negocio que responden a

los fundamentos del desarrollo sostenible” (Gobierno de Colombia, 2019, p.20).

Si bien se cuenta con una base oficial, vale la pena estudiar qué acciones han

desarrollado otros países en materia de política y regulación para hacer efectiva las

establecidas por Colombia en tendencia a la sostenibilidad (Frantzeskaki & Kabisch, 2016,

p. 90).

Colombia priorizó seis (6) líneas de acción: i. flujo de materiales industriales y

productos de consumo masivo; ii. flujos de materiales de envases y empaques; iii. flujos

de biomasa; iv. fuentes y flujos de energía; v. flujo del agua; y vi. Flujos de materiales de
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construcción (Gobierno de Colombia, 2019, p.8). Teniendo en particular para esta

investigación el referente de envases y empaques, con indicadores y metas trazadas

previstas para los años 2021 y 2022 como:

1. El indicador “aprovechamiento de residuos de envases y empaques” con la meta

del “10% para el año 2021, gestionada mediante la matriz multicriterio expuesta en

la (Resolución 1407, 2018) a cargo de la Agencia Nacional de Licenciamiento

Ambiental (ANLA).

2. Indicador “Gestión ambiental adecuada de los residuos de envases y empaques

de plástico” cuya meta es imprecisa al indicar: “Plan nacional para la gestión

sostenible de los plásticos de un solo uso, para 2019”. Sin embargo, se puede

contemplar la relación con la (Resolución 1342, 2020).

3. Indicador referente al “Número de recicladores en proceso de

formalización/formalizados asociados a la norma 1407 de 2018 de envases y

empaques” meta que se formaliza en “Generar línea base de organizaciones de

recicladores articulados con la responsabilidad extendida al productor de envases

y empaques al año 2022”.

4. Y finalmente el indicador de “aprovechamiento residuos de envases y empaques

articulado a la responsabilidad extendida al productor” con la meta de “Línea base

en toneladas de residuos entregadas a las empresas transformadoras por

recicladores en proceso de formalización, al 2022”.

Sin embargo, estas metas e indicadores omiten una gestión precisa para el caso de

los Envases y Empaques de Alimentos de Un Solo Uso EEASU. De acuerdo con la

ENEC, se reconoce que el sector de alimentos representa un importante porcentaje en

envases y empaques, seguido del de bebidas (Gobierno de Colombia, 2019, p.54),

respecto, las cifras del Banco Mundial indican que: el 44% de los residuos sólidos

provienen del sector de alimentos y verde, seguidos del 17% representado por papel y

cartulinas, seguidos de un 12% de material plástico, 5% vidrío, 4% de metal y 2% de

madera, (Kaza et al., 2018), materiales que generalmente acompañan la cadena

alimenticia desde su origen hasta su disposición final (Walker et al., 2021).

En adición, es importante reconocer que los residuos sólidos son los más visibles

en la cotidianidad humana, sin embargo, la EC no se enfoca exclusivamente en estos

últimos, sino por el contrario reconoce el flujo de los materiales, agua y energía, que de
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alguna forma desembocan en residuos tanto sólidos, como líquidos y atmosféricos que

implican efectos en los recursos naturales como en las funciones y servicios

ecosistémicos, además de la salud pública.

Los EEASU, están compuestos por materiales antes indicados principalmente, sin

embargo, vale la pena resaltar que el de mayor complejidad es el plástico, al ser un

material que cumple con los estándares sanitarios en cuanto limpieza y desinfección

(Molloy & Varkey, 2022), al ser lisos y no rugosos, es de fácil malea-habilidad y producción

pese a provenir de recursos fósiles, es económico en el proceso de fabricación, sin

embargo se omiten las externalidades de extracción como de disposición que puede

ocasionar (Chen et al., 2021). Dentro de las dificultades, se destaca los lugares de

disposición final (rellenos sanitarios, botaderos de basura, ríos y similares), al contener un

potencial energético estancado, puesto que el ciclo de vida perdura por periodos

prolongados, pero al estar en contacto con los alimentos, se acentúa su inutilidad al tener

por el contacto con material biológico que lo convierte en material peligroso (Ariosti, 2022).

Algunos envases en particular los de agua y bebidas, se vienen recopilando para

posibles aprovechamientos secundarios (Meng & Leary, 2019), sin embargo, es preciso

indicar que la mezcla de materiales limita la descomposición de materiales o la reinserción

de los mismo en nuevos productos (Schwarz et al., 2021) como es el caso de la ropa. Otro

ejemplo de mezclas de materiales para los EEASU más comunes, que limitan el potencial

de aprovechamiento de los residuos son el plástico con papel o cartón, como es el caso

de los soportes de pizza, perros calientes, vasos de café, bolsas de salsas y similares que

tienen tiempo de ciclo vida distintos y que se hace costoso la separación para el

aprovechamiento (Santagata et al., 2021).

Dentro de las mayores dificultades a las que se enfrenta la sostenibilidad y en

particular la EC para los EEASU, está enmarcada en los patrones de producción y

consumo (PC), en particular con la articulación entre actores, así como la gestión

necesaria para llevar a cabo ajustes o correcciones (Diaz et al., 2021) asociadas con los

eslabones, los actores y los bucles así como en el ciclo de vida, mediante la comprensión

de la funcionalidad del sistema lineal, para dar alcance a la sostenibilidad a lo largo de la

cadena de PC que pueden estar incentivados por modelos de negocios. Esto implica

conocer el sistema lineal de los EEASU que se viene ejerciendo, de modo que se puedan
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hacer planteamientos de circularidad y sostenibilidad, apoyados por el desarrollo particular

e individual que se vincula a la producción limpia.

Los eslabones, tienen importante relación con la cadena de producción y

suministro, porque representan los elementos, los procesos y medios necesarios para

consolidar o formalizar un bien o servicios que se transa en el mercado. Esto implica

acciones individuales de empresarios o proveedores de BS para proveer un elemento o

parte de un producto y colectivas para quienes suministra su BS con partes de ensamble

o complementarias que contiene el BS final (Sudusinghe & Seuring, 2022). De manera

que los eslabones en la cadena funcionan como sistemas abiertos o cerrados, lo cual está

directamente ligado con lo bucles (Taghikhah et al., 2019).

De manera general, los eslabones están compuestos por actores ligados a un bien

o servicio. Bajo el sistema lineal se apoyan y desarrollan negocios, pero desconocen entre

si los procesos previos a la adquisición de la parte y los efectos posteriores de la

aplicabilidad de la provisión en términos ambientales en particular (Bressanelli et al.,

2022). Las cadenas de suministro o provisión, se puede hacer tan detallada como se

considere, o tan amplias según las intenciones.

De acuerdo con la (FEM, 2013) “tomar, hacer y deshacer” podrían ser eslabones

con una visión general y ampliada, sin embargo es imprecisa la relación de estos en un

sistema complejo como el lineal, que trabaja con intereses particulares y especialmente

económicos que repercuten en el sistema cerrado del planeta. El sistema circular implica

acciones de trabajo conjunto (Bressanelli et al., 2022, p.7-9; Sudusinghe & Seuring, 2022).

Es preciso indicar que un trabajo en EC cooperado puede desencadenar mercados

monopolísticos o de oligopolio, que deben ser considerado y estudiados para gestionar la

mejor opción del sistema. De igual forma debe considerarse el punto de vista micro, meso

y macro en el contexto espacial, puesto que existen otros actores o eslabones anclados a

las acciones de los BS.

Los actores, en efecto hacen parte de los eslabones o de las cadenas, lo cuales

desarrollan diversidad de acciones en el sistema, como el gobierno e instituciones del

Estado encargadas de la vigilancia y control, la academia, los productores, los

consumidores, los encargados de trasporte y acciones logísticas, entre otros (Yunan et al.,

2021, p.2) que se encuentran involucrado en bienes y servicios que para los EEASU son

de relevancia.
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En buena medida los lineamientos del Estado en términos de EC son relevantes.

Pese a que se llevan años hablando de sostenibilidad y se han desarrollado acciones en

producción limpia y similares por parte de los empresarios y los actores involucrados

(Kevin van Langen et al., 2021), el cambio climático y los efectos vistos en la pandemia en

términos de EEASU, muestran que las actitudes y comportamientos se moldean por

interés particulares que en buena medida están incentivados en la actualidad en el

sistema económico.

Los actores involucrados en este caso particular en los EEASU, tiene a su cargo el

manejo energético de los recursos en el flujo de materiales, agua y energía. Sin embargo,

para algunos actores centran su intención es su quehacer e interés, desconociendo en

resto de los suceso y efectos que cada acción incurre en una reacción (Korhonen et al.,

2018b) observando y actuando desde la parte y no en el conjunto (Capra, 1992).

El entonces y la presencia de ciertos recursos naturales ha permitido formar en el

humano ciertas características y condiciones de las cuales ha encontrado abastecimiento

y sustento, pero en el actuar. Se ha desvirtuados la importancia del colectivo y la ética en

el manejo, uso y disposición de los elementos (Leopold, 1966). Desarrollar entonces

acciones de EC sostenibles, implica modificar hábitos desarticulados e individualistas que

deben estar sujetas a cambio en acuerdo entre actores (Ostrom, 2005).

Los Bucles, se interpretan a partir de la teoría general de sistemas como una

estructura de repetición circular y que permiten el control dentro de una misma región.

Esta estructura define un inicio, recorrido, interacción (iteración) y un final. Estas

estructuras causales actúan dentro de los sistemas de manera particular frente a las

decisiones que son de carácter sucesivo (Forrester, 1992).

Cuando la acción causal del bucle, lleva a un proceso de autocorrección y

autorregulación al margen de la voluntad de los participantes, se considera como una

acción negativa de tipo compensatorio que conlleva a cambios en la estabilidad del

sistema (Aracil, 1995) (Ajzen, 2014, p.131-132). Esta actúa generalmente, frente a

conductas orientadas por metas y que pretende mantenerse de forma invariable actuando

con la compensación (no moral) de las situaciones de cambio (Clarkson, 2022).

Generalmente se denominan bucles de retroalimentación negativa (Aracil, 1995) (Cazau,

1995, p.15-18).
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Al abordar el problema ambiental de sostenibilidad de la producción en este caso

de los EEASU, dichos bucles predominan en las interacciones creadas por los efectos

negativos del desarrollo de los procesos industriales, así como de la gestión al

posconsumo, bajo el entendido que las compensaciones a las que da lugar su existencia

están representadas por mayores niveles de contaminación de bajo control desde el

origen.

El cierre de un bucle puede ser entendido en un conjunto de acciones orientadas

al ajuste e innovación de los modelos productivos, optando por procesos vinculados a

bucles reforzadores (positivos) que obligan a cambios en el sistema y evolucionan frente a

los retos con la inserción de nuevas interacciones, como son necesarias en la economía

colaborativa.

Estas nuevas interacciones están dirigidas desde aspectos sensibles como el

ecodiseño, las sinergias empresariales, el uso de tecnologías eficientes sostenibles, así

como la adecuada información al consumidor para su integración a la cadena. Esto

implica un conjunto de acuerdos que se validan desde los Estados en relación con el

comportamiento de los actores en materia moral y responsabilidad social con efectos

ambientales positivos o de resiliencia frente a los inevitables impactos negativos.

En lo que respecta a la EC, los eslabones corresponden a las interacciones entre

actores para la adquisición o suministro de bienes y servicios, existiendo importante

relación en el contexto de la cadena de suministro, así como en ciclo de vida que está

relacionado a un bien o servicio producido, con la intención de corregir la desarticulación y

las distorsiones entre las partes en el trazo de objetivos comunes en empresas,

organizaciones, municipios y países, según el punto de vista desde el que se esté

analizando en la cadena (Shah & Rezai, 2023)

De las revisiones en bases de datos, es frecuente encontrar estudios parciales o

de partes de algún área o temática como se ha visualizado a partir del artículo publicado

(Garzón-Cortés et al., 2021) cuyo enfoque fue la EC. Restringidamente se encuentran

estudios de ciclo de vida completos integrados con los elementos de la EC, eslabones,

actores y bucles de un bien o un servicio. La implementación de un sistema completo de

cuna a tumba o de cuna a cuna, requiere información de los actores de las cadenas, al

menos los directos. Adquirir, consolidar y procesar complejiza los costos, la gestión y

análisis de la información trazadas y más aún, si la misma no son requerida por
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lineamientos de políticas institucionales, lo que se hace muy eventual un desarrollo de

este tipo.

Estudios como “Scientific advances and challenges in safety evaluation of food

packaging materials: Workshop proceedings” (Karmaus et al., 2018), expresan aspectos

particulares relacionados con la EC, pero se centran en los materiales de los empaques y

no necesariamente en los eslabones y sus actores. Otros estudios, centran su intención

en el marketing, aspectos económicos, en la gobernanza, además de los materiales y los

efectos sobre el suelo, rellenos sanitarios, mar, entre otros, así como casos particulares

de la Covid 19 y su relación con los EEASU.

Desarrollar una ACV eleva los costos de producción de los bienes y servicios, la

aplicabilidad en del flujo de materiales, agua y energía en la cadena de producción (todos

los eslabones directos al menos) de acuerdo con la ENEC (Gobierno de Colombia, 2019),

de igual forma, se carece de mapeos o herramientas que faciliten consolidar las

interacciones entre proveedores y demás actores involucrados. A pesar de ello, la teoría

de sistemas describe la situación con los bucles sin resolver en los eslabones y actores

directos, notando que los efectos adversos recaen en la sociedad al trasladar el efecto en

el sistema cerrado del planeta. Donde posteriormente deberían ser resueltos por los

Estados, al encontrar reflejo en la sociedad por la pérdida de recursos naturales y la salud

pública. Razón por la que es relevante conocer el modelo lineal y gestionar acciones de

circularidad aun cuando se carezca de un ACV.

De manera que esta investigación, surge de los vacíos presentados por el modelo

lineal, razón por la cual la investigación de Singh et al., (2018) “Developing an extended

theory of planned behavior model to explore circular economy readiness in manufacturing

MSMEs, India” ha permitido inspirar en buena medida la presente tesis doctoral, puesto

que se intuye en dicho artículo, la importancia de articular las conductas humanas y la

economía circular, desde el eslabón de la producción como empresas.

Es preciso indicar que, desde la literatura gris es notorio el trabajo que adelanta la

Fundación Ellen MacArthur en Colombia (MCIyT et al., 2022), integrando importantes

empresas en el desarrollo de EC al modificar el sistema lineal. Sin embargo, las acciones

se potencian en incentivos comerciales y económicos a nivel empresarial, mediante la

gestión de materiales y evitar desperdicios, siendo impreciso el énfasis en los
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comportamientos de los individuos y el colectivo desde la cuna a la tumba o de cuna a

cuna sobre la sostenibilidad.

2.6. Teoría del comportamiento planificado y la
extendida

Según Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA, 2016)

se requiere modificar los hábitos de consumo de materiales de EEASU, optando por

envases reusables, alargar la vida del producto y reducir la huella de plástico, entre otras

opciones. Sin embargo, es clave modificar y desarrollar políticas industriales que

minimicen los efectos de contaminación a lo largo de la cadena de producción y

abastecimiento que originan los sistemas productivos (Sundqvist-Andberg & Åkerman,

2021).

En este ámbito, el involucramiento del consumidor para una acción de cambio

responsable implica actuar en correspondencia con hábitos y conductas creadas por los

sistemas sociales e individuales. Una forma de observar la dinámica de hábitos de

consumo, corresponde a la Teoría de Comportamiento Planificado (TCP), (Ajzen, 2002),

donde se establece como se da la conducta del individuo en relación al control cognitivo y

sus expectativas.

En este sentido, el autor sugiere: i. identificar el comportamiento a modificar, que

para el caso corresponde a “tomar, hacer y deshacer” (FEM, 2013, p. 2) los EEASU de

manera que pueda considerar alguna metodología para lograr tal cambio y ii. Considerar

las creencias relacionadas con el comportamiento, las normas y los controles que se

tienen, de manera que se pueda detectar la intención, las consideraciones personales e

individuales, el comportamiento y la presión social; cuya teoría es coherente con (Fishbein

& Ajzen, 1977) en los Modelos de Acción Razonada Figura 4.

68



Figura 4
Modelo Acción Razonada

Nota. Basado en el modelo acción razonada de (Fisbhein, 1967, p.1).

Este modelo conjuga las decisiones del individuo en consideración de las

influencias provistas de la sociedad (Fisbhein, 1967; Fishbein & Ajzen, 1977). Lo que lleva

a considerar para los EEASU, los actores y procesos involucrados que pueden influir en

las conductas de los individuos, para entender de qué manera puede ser predictivo el

comportamiento desde la intención en los procesos conductuales, desde la exploración

cualitativa en relación a factores que influyen en la conducta dentro de contextos diversos

como el ambiental (Ajzen, 2014; Campos-Ramírez et al., 2019; Yuriev et al., 2020).

Desde la TCP se consideran la actitud, el control conductual percibido y la presión

social como elementos o aspectos que tienen origen especial en relación con la psicología

y han sido aplicados en la comprensión de los aspectos comportamentales en

enfermedades como alcoholismo y drogadicción. Sin embargo, este contexto se ha

incorporado para conocer tendencias en pequeñas y medianas empresas manufactureras

hacia la EC en India (Singh et al., 2018), agregando a la TCP dos elementos más como el

compromiso ambiental y los incentivos económicos verdes, ver Tabla 4.
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Tabla 4
Elementos de la TCP y ETCP

Elementos TCP Identificación categorial (Palabras clave)
Fuentes

Bibliográficas

Actitud Juzgar, elegir, positivo, negativo.

(Mercadé-Melé et al.,

2014) (Zhang et al.,

2021)

Control

conductual

percibido

Normas, intención, límites, seguimiento,

monitoreo, comunicación, confianza,

autorregulación, interacciones sociales.

(Ajzen, 2002),

(Valenzuela et al.,

2013)

(Florenzano et al.,

2011)

Presión social
Razonamiento normativo, significados,

motivaciones, aprobación, influencia.

(Margulis & Tuirán,

2014)

(Madariaga et al.,

2013)

Compromiso

ambiental

Medios, infraestructura, elementos,

herramientas.

(Zhang et al., 2021)

(Martínez et al., 2019)

Incentivos

económicos

verdes

Compensaciones, retribuciones,

transformación de normas, recompensa,

reconocimiento e imitación social. Positivos

negativos

(Gorbaneff et al.,

2009)

(Laffont & Martimort,

2009)

Nota. Basado en las publicaciones de artículos mediante búsquedas en bases de

datos científicas, con ScienceDirect, Scopus, Google académico y demás.

De acuerdo con la Tabla 4, fueron agregados dos elementos más que amplían la

TCP y la convierten en la ETCP donde para efectos del presente estudio se adapta el
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concepto “compromiso ambiental” a gestión circular y “Incentivos económicos verdes” a

incentivos enfocando en particular a los EEASU. Las palabras clave relacionadas con las

TCP y la ETCP, presentan fuerte relación entre ellas, siendo en ocasiones compleja su

diferenciación, a continuación, se relacionan aspectos de relevación sobre cada elemento.

i. La Actitud, refiere al grado positivo o negativo a juzgar aspectos de la realidad

(Mercadé-Melé et al., 2014), expresa que la actitud se compone de tres elementos clave

que son: lo cognitivo, lo afectivo y lo conductual. Otros autores como (Zhang et al., 2021)

indican que la actitud, valora las necesidades humanas en lo cognitivo, lo emocional y lo

social, adquiriendo significado para su comportamiento.

ii. El control conductual percibido, dentro de la teoría del comportamiento

planificado (TCP), siguiendo a (Ajzen, 1991, 2001) expresa como estructura, la existencia

de normas subjetivas, actitudes y control conductual que definen la intención de consumo

en el comportamiento del individuo. En complemento, (Valenzuela et al., 2013) indica que

este elemento refleja acciones en las que se deben incorporar límites y seguimiento,

mediante el monitoreo a través la fluida comunicación y logro de confianza, direccionando

la conducta hacia lo positivo, reduciendo riesgos en situaciones adversas. En este

sentido, el aporte de (Florenzano et al., 2011) desde la psicología, indica que estas reglas

fomentan la autorregulación y mejoran las interacciones sociales.

iii. Presión social, se entiende como el razonamiento normativo del individuo, en

relación con las conductas de los otros que se manifiestan socialmente de forma positiva

o negativa, sobre el cual el individuo evalúa su significado optando por motivaciones para

su complacencia en pro de su aprobación. Es una forma de acomodarse a expectativas

del grupo social al que pretende pertenecer (Margulis & Tuirán, 2014), de acuerdo con

(Madariaga et al., 2013) la presión social es ejercida por la existencia de referentes

sociales significativos que influyen en el comportamiento individual.

iv. La gestión circular atiende la necesidad de ajustarse a las normas, (Zhang et

al., 2021) plantean para el análisis de la gestión del consumo evaluar la capacidad de

elección, las prácticas logradas, la influencia de otros actores y la información percibida y

el flujo eficiente de la comunicación y los datos (Martínez et al., 2019).

v. Los incentivos de acuerdo con (Gorbaneff et al., 2009) quienes retoman el

concepto de (Laffont & Martimort, 2009), implican diferentes formas interpretativas de su
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aplicación considerando el sistema de compensación, recompensa y transformación de

las normas de conducta como resultado de intercambio económico principalmente.

Algunos otros incentivos responden a la actitud psicológica del liderazgo de

reconocimiento social que buscan imitar a otros. A lo largo del tiempo se han desarrollado

variedad de acciones para potenciar beneficios que reduzcan los efectos que puedan

afectar la calidad de los recursos naturales y los medios de vida desde diferentes ópticas

como la Estatal, la privada, la educativa y la social.

A partir de normas consensuadas, es posible identificar diferentes tipos de

incentivos como los económicos (subsidiarios, subvenciones, crediticios, financieros,

multas, compensaciones, taxativos, entre otros) de acuerdo con Pereira & Economic

Commission for Latin America and the Caribbean, (2019). Desde el punto de vista

ambiental los incentivos responden a prácticas amigables con el ambiente que se reflejan

en externalidades positivas, mientras otros se trasladan al sistema empresarial a partir de

la gestión ambiental que involucran acuerdos voluntarios que son reconocidos

socialmente (Gorbaneff et al., 2009).

En términos generales la TCP y la ETCP, surgen de desarrollo empíricos, sin

embargo, es preciso indicar que la misma facilita de alguna manera predecir acciones

humanas que para el caso del estudio se asocian de manera directa con la producción y

el consumo sostenible que procura el ODS 12 y per puede aportar en una visión particular

de la población objeto de estudio.

2.7. Área de estudio

Para el desarrollo del estudio se contempló la ciudad de Bogotá D.C., ubicada en

la cordillera oriental de Colombia. La ciudad tiene 482 años y es el epicentro del

Departamento de Cundinamarca, donde llegan diversidad de personas a nivel mundial,

principalmente por negocios, turismo y diversidad de actividades de conexión con

alrededores.

La extensión de la ciudad es de 163.635 hectáreas, compuestas por: 37.972 ha de

suelo urbano (23,2% del territorio), de suelo rural cuenta con 122.687 ha (75% de

territorio), el suelo de expansión corresponde a 2.974 ha (1,8% del territorio). El distrito

capital está dividido en 20 localidades, donde la localidad de Sumapaz cuenta con la
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mayor extensión con 78.096 ha, siendo esta principalmente rural (Alcaldía Mayor de

Bogotá, 2019).

De acuerdo con las cifras del Departamento Administrativo Nacional de Estadística

(DANE, 2022), para el 2018, se contó 7.181.469 personas con una distribución de 52,2%

mujeres y el 47,8% hombres. El grupo de edad predominante estuvo entre los 20 y los 34

años para ambos géneros. El 98,7% sabe leer y escribir, mientras que el 1,32% presentan

analfabetismo. Bogotá cuenta con 2.523.519 viviendas, siendo el tipo de vivienda principal

apartamentos en un 60,3%, seguido de casas en un 33,4%, tipo cuarto el 6,3%, mientras

que el 0,08% corresponde a otros tipos de vivienda (tradicional indígena, afrocolombiana y

otros) (DANE, 2019).

Bogotá representa un importante motor económico para el país, aportando en el

Producto Interno Bruto (PIB) alrededor del 30%, encontrando el 22% del mercado laboral

del país, ejerciendo el 16,8 % de las exportaciones y un 56,7% de importaciones. Para el

año 2017 la Cámara de Comercio de Bogotá, contó con 424.471 empresas matriculadas y

71.258 creadas, de las cuales se cancelaron 23.537. La mayoría de las empresas son

microempresas (371.810), seguido de las pequeñas (38.641), medianas (10.470) y grades

(3.550). Los sectores económicos se distribuyen en orden de importancia así: industria

54.355, construcción 25.920, servicios 197.981, comercio 136.159, minas y canteras

1.763, agrícola 4.703 y otros 3.590 (CCB, 2018).

De acuerdo con (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2019), en el 2017 los habitantes

desarrollaron actividades de esparcimiento como salir a comer, representada en el 39,5%,

ir al cine con el 23,25%, también la actividad nocturna de discotecas es representativa se

suman 2.800 discotecas y 20.600 bases registrados en CCB y cuenta con más de 37.000

restaurantes; sin embargo, estas cifras con respecto al tiempo de pandemia por la Covid

19, son diferentes en consumo de EEASU. Vale la pena recalcar que Bogotá no desarrolla

extracción de materias primas para los EEASU, los procesos se desarrollan desde el

eslabón de la transformación.

Lo anterior, plantea la motivación de la presente investigación que permite

conectar el problema de investigación con los desafíos trazados por el Programa de las

Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) cruzando el instrumento teórico que proyecta

la EC, la cual direcciona las tendencias del mercado que integran la cadena de producción

y consumo de alimentos bajo una óptica de sostenibilidad (Jurgilevich et al., 2016).
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2.7.1. Marco Normativo Colombiano

En Latinoamérica, Colombia es uno de los países pioneros en promover cambios

en la gestión de la producción y el consumo sostenible con acciones en el enfoque de

economía circular. Para lograrlo ha implementado estrategias en diferentes instrumentos

de política sectorial en el territorio, atendiendo a los acuerdos y tratados internacionales

que han surgido desde los compromisos de los ODS. Para alcanzar metas concretas en

materia de sostenibilidad con el enfoque circular, ha construido un marco orientador que

se consolida en los alcances de los denominados documentos CONPES (Consejo

Nacional de Política Económica y Social).

Los CONPES orientan acciones gubernamentales del mediano y largo plazo

dentro de la planeación territorial, siendo el Departamento Nacional de Planeación (DNP)

el principal órgano asesor en la formulación de políticas públicas para Colombia. En

efecto, el país cuenta con varios de estos instrumentos, relativamente recientes que son

de interés en EC, motivados por los acuerdos y compromisos internacionales en particular

los de la ONU. Estas decisiones se acompañan de procesos de consulta y participación

sectorial y social con los que se busca validar su aceptación en el contexto nacional.

Uno de estos campos de actuación, es la política integral de agua potable y

saneamiento básico que está directamente asociada a la EC y la gestión de su espacio

funcional como es la cuenca hidrográfica. La relación entre fuentes hídricas y usos

agropecuarios vincula aspectos claves de la disponibilidad del recurso hídrico en la

obtención de materias primas, generación de energía y en general de los flujos esenciales

de la cadena de abastecimiento de alimentos que se ven influenciados por procesos que

alteran la calidad y cantidad de agua dentro del sistema natural.

El recurso hídrico cada vez se ve más afectado en mayor proporción a otros

recursos, al encontrarse expuesto fácilmente a la contaminación con un limitado

tratamiento para su recuperación y potabilización. Esto demanda de una acción

coordinada para su recuperación y bioregeneración dentro de los espacios urbanos y

rurales en interacciones que pueden estar ligadas a procesos circulares.

El CONPES de Política de Gestión integral de Residuos Sólidos, desarrolla una

estructura conceptual y operacional importante en términos de la gestión sostenible del

territorio y su relación con la EC. Se puede indicar que este instrumento, da relevancia a
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la interacción entre procesos de consumo y la generación de residuos sólidos, lo cual

implica las intervenciones técnicas y sociales para reducirlos y recuperar materiales como

parte clave de los procesos circulares, sin desconocer que se trata muchas veces de

soluciones “a final de tubo,” dependiendo de la participación de múltiples actores a lo largo

de las cadenas de producción y consumo. Dicho CONPES, dio la posibilidad de articular

elementos de posconsumo para alargar la vida útil del producto y propiciar otros

aprovechamientos sostenibles. Sin embargo, estas apreciaciones deben ser

particularizadas y analizadas desde los decretos sectoriales vigentes (DNP, 2016).

En cuanto a CONPES de Lineamientos de política y programa nacional de Pago

por Servicios Ambientales (PSA), surge en el contexto de reconstrucción de paz para el

país, impulsando la acción económica con el aprovechamiento de los recursos naturales y

sus Servicios Ambientales. Se promueven las acciones de conservación y la restauración

de bosques, selvas y vegetación de zonas áridas y semiáridas, con la intención de

desarrollar prácticas productivas sostenibles, desde lo local y con acompañamiento

gubernamental. En efecto, implica el desarrollo de acciones de seguimiento y control en

los diferentes sistemas productivos y de conservación con mayor precisión y capacidad

económica para su mantenimiento (CONPES, 2017).

El CONPES de Política Nacional De Edificaciones Sostenibles, enfoca sus

esfuerzos en promover acciones de mitigación de los efectos adversos ocasionados por la

actividad edificadora sobre el ambiente de manera que se puedan plantear alternativas de

sostenibilidad de manera innovadora, creando posibilidades de generar oportunidades de

empleabilidad y mejor aprovechamiento y recirculación de los materiales (CONPES,

2018).

El CONPES de Calidad del aire, en coherencia con los compromisos adquiridos

internacionalmente frente al cambio climático y los niveles de contaminación adversos por

las emisiones atmosféricas urbanas y rurales en el territorio, pretende disminuir las

concentraciones gaseosas y de partículas que impactan la salud. Para la EC está

directamente ligado a las interrelaciones entre los eslabones de las diferentes cadenas en

la transferencia energética por la transformación de materiales a productos y la logística

de distribución, sin desconocer los efectos del consumo y su metabolismo convertido en

residuos. Esto implica reconocer bucles y articular alternativas de solución entre actores

(Consejo nacional de política económica y social, 2018).
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El CONPES de los ODS da alcance a los compromisos internacionales en

términos de sostenibilidad para el escenario 2030 propuesto en el Acuerdo de París

(2015), donde se plantean estrategias articuladas para la implementación de los ODS en

Colombia, contando con 17 objetivos y 169 metas para su implementación nacional y la

articulación entre los diferentes actores de los procesos allí involucrados. Se promueve el

adecuado seguimiento y control al cumplimiento de dichos compromisos de manera

escalada (CONPES, 2018).

En cuanto al CONPES de Crecimiento verde, se tiene previsto, impulsar el

incremento productivo y competitivo del país con sostenibilidad en términos de capital

natural, la inclusión social y en coherencia con el clima. Este CONPES proporciona un

marco político de actuación mediante acciones en la EC, la obtención de bioproductos,

biocomercio y funciones y servicios ecosistémicos que están involucrados en el desarrollo

de cualquier bien o servicio. Para los procesos circulares, permite visualizar una mayor

integralidad en la gestión de la biodiversidad con el biocomercio, con aprovechamiento

ciclos brindados por la bio-esfera (CONPES, 2018).

Desde la Constitución Nacional de Colombia (1991), se hace énfasis en gestión

ambiental territorial, con el fortalecimiento del sistema institucional ambiental definido en la

ley 99 de 1993 Sistema Nacional Ambiental (SINA). En este amplio marco, surgen

iniciativas pioneras en el orden regional como en el caso del Plan Nacional de Producción

Limpia (PNPL) en (1997). Dentro del instrumento, se brindan pautas claves asociadas a la

EC, al tener una visión directa acerca de la gestión de la producción (bien o servicio) y el

metabolismo empresarial el cual puede controlar los desperdicios y mejorar la

recuperación de materiales, reduciendo la contaminación. Este plan es coherente con la

Declaración de Río (1992) y el CMNUCC, con fuerte enfoque ambiental, relacionado con

prácticas y actitudes de mejora continua en procesos, productos, bienes y servicios. El

proceso fue exigente en inversión para sectores particulares y llegando relativamente solo

a las empresas con mayor capacidad económica.

En cuanto al Plan Estratégico Nacional de Mercados Verdes (PENMV), (2002), se

enfocó en la promoción de acciones de producción sostenibles, tomando como base de

partida los recursos naturales y su transformación en subproductos. Buscaba impulsar la

producción orgánica teniendo un impacto positivo en Latinoamérica en la comercialización

de nuevos productos y promoción de los territorios biodiversos.
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Dentro de la Política Nacional de Producción y Consumo Sostenible (PNPCS),

(2010), recoge y amplía la PML (1997), orientando la modificación de los modelos

productivos insostenibles actuales, así como a prevenir y minimizar los impactos

negativos y riesgos frente al crecimiento económico, el bienestar social y la competitividad

empresarial en el largo plazo. Esto se podrá alcanzar con cambios en los patrones de

producción y consumo, considerando la integración entre los actores de los sectores

participantes, dentro de un marco de cultura de la sostenibilidad, priorizando sectores

como el agroindustrial, el turismo, los alimentos ecológicos, los servicios provenientes de

la biodiversidad, entre otros.

Todos estos instrumentos, permiten tener bases para el tránsito a los modelos

circulares, al contar con estrategias y programas con trazabilidad en acciones de manejo

sostenible de las cuales se tienen valiosos aprendizajes. En este marco evolutivo de las

políticas públicas y los compromisos de sostenibilidad internacional del país, surge un

instrumento concreto orientador a los procesos de economía circular denominado

Estrategia Nacional de Economía Circular (ENEC, 2019).

A continuación, en la Tabla 5 se relacionan algunas normas que emergen de los

antecedentes internacionales y nacionales que se relacionan de manera directa e

indirecta con la EC.

Tabla 5
Normas colombianas relacionadas con la economía circular

Norma Tema Relación con la EC

Ley 9 de 1979 Código Sanitarios El código sanitario funda las acciones en

la salud pública considerando la inspección, la

vigilancia y control de todas las actividades

económicas y procesos productivos con la

intención de evitar efectos adversos en la

población humana a nivel sanitario. Relevante

en la EC, el manejo, uso y disposición de

residuos.
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Norma Tema Relación con la EC

Ley 99 de 1993 Sistema Nacional

Ambiental SINA

Esta ley crea el Ministerio de Ambiente

expresa funciones ya actividades propias y las de

las Corporaciones autónomas regionales y

centros de investigación entre otros, para expedir

o negar licencias de explotación de ciertos

recursos naturales en los territorios.

Ley 388 de 1997 Plan de ordenamiento

territorial

Define el ordenamiento territorial, el uso

del suelo, así como los límites de crecimiento

poblacional, que en términos de EC promueve la

articulación en el territorio de bienes y servicios.

Ley 697 de 2001 Uso racional y eficiente

de la energía

Enfatiza el uso de energías alternativas.

Intención que hacia la EC involucra innovación en

procesos productivos con intención de

sostenibilidad.

Ley 1672 de

2013

Residuos de aparatos

eléctricos y electrónicos

La política de gestión integral de residuos

de aparatos eléctricos y electrónicos (RAEE) está

altamente ligada con la EC, al tener la intención

de lograr el adecuado uso, manejo y disposición

de residuos.

Ley 1715 de

2014

Regula e Integra energías

renovables no

convencionales

Promueve la integración de las energías

renovables no convencionales al sistema

energético nacional. Acción fundamental para EC

en los sistemas de producción y consumo.

Ley 1955 de

2019

Plan Nacional de

Desarrollo 2018-2022

Enfoca los ODS en los sistemas de PC bajo el

eslogan de producir conservando y conservar

produciendo, coherente con la EC.

Decreto 3930

de 2010 

Usos del agua y residuos

líquidos

Plantea el uso y manejo apropiado del recurso

hídrico en su captura como en los vertimientos
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Norma Tema Relación con la EC

tanto a nivel doméstico como Industrial u otros

fines de explotación ligado al ODS 6 y por ende al

ODS 12.

Decreto 4741

de 2015

Residuos peligrosos Los residuos peligrosos generados en el marco de

la gestión integral se consolidan con la EC, al

considerar su origen y los procesos en cadena

que desembocan en bienes y servicios, que

ameritan acciones de recirculación para evitar la

disposición final y el manejo inadecuado.

Decreto 1076

de 2015

Decreto único

reglamentario del sector

ambiental.

La gran cantidad de normas relacionadas a la

dimensión ambiental hizo que fuera necesario

consolidar en el 2015 la mayoría de ellas, sin

embargo, es preciso indicar que varias han

tenido modificaciones y que esta norma contiene

relación directa con la EC.

Decreto 1651

del 2019

Sistema Nacional de

Competitividad e

Innovación

La EC, promueve modelos de negocios

sostenibles en el proceso productivo, donde el

desarrollo de competencias de Innovación

ciencia y tecnología influyen en la producción y el

consumo de bienes y servicios.

Resolución

180919 de 2010

Programa de Uso Racional

y Eficiente de la Energía y

demás Formas de Energía

No Convencionales

Programa de uso racional y eficiente de la

energía y demás formas de energía no

convencionales se contempla en las acciones de

producción en la generación de bienes y

servicios alineados con la EC.

Resolución

1606 de 2015

Planificar el manejo y

aprovechamiento de los

recursos naturales a fin

Con la EC, se permite la planificación, el manejo

y aprovechamiento de los recursos naturales en
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Norma Tema Relación con la EC

de garantizar su

desarrollo sostenible

términos de sostenibilidad en las cadenas de

valor asociadas.

Resolución

1326 de 2017 

Recolección selectiva de

residuos llantas

Las llantas son un problema relevante, puesto

que el crecimiento poblacional ha permitido en

paralelo el incremento de vehículos que

desembocan en la vida útil de las llantas que se

desechan sin contar con sistemas de

aprovechamiento eficientes, de manera que esta

norma pretende dar lineamiento en el manejo,

uso y disposición. 

Resolución 668

de 2016

Reglamenta el uso

racional de bolsas

plásticas 

Las bolsas plásticas se convirtieron en un

elemento fundamental para contener elementos,

y su aumento desproporcionado sin claridad de

disposición, incentivaron a la gestión del uso a

través de incentivos mutuatarios y la procura de

que los individuos hagan uso de otros medios de

contenedor o el pago para acceder a las mismas.

Resolución

1407 de 2018

Responsabilidad

extendida del productor

Esta norma está ligada a la EC y a las metas

trazadas en la ENEC, en particular a la producción

de envases y empaques de un solo uso de

envases y empaques de papel, cartón, plástico,

vidrio, metal para su aprovechamiento

considerando la reincorporación en procesos de

los materiales en búsqueda de articular los

diferentes eslabones involucrados. 

Resolución

1342 de 2020

Modifica la

resolución 1407 de 2018,

Amplía la participación de empresas

articuladoras para la recolección de materiales
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Norma Tema Relación con la EC

en la responsabilidad

extendida del productor.

para su aprovechamiento a partir de modelos de

negocios sostenibles.

Nota. Basada en los documentos normativos del Ministerio de Ambiente y

Desarrollo Sostenible (MAyDS, 2022).

Este conjunto de normas constituye una importante estructura que apalancan las

iniciativas nacionales para incorporar proyectos y programas de promoción de la

transición dentro de la economía circular. Colombia, se destaca por liderar en la región

este tipo de procesos, sin desconocer que algunos aspectos sectoriales mantienen

comportamientos convencionales que requieren de adecuada intervención, como

evolución de la ENEC.

En este ámbito, es clave mayor fortalecimiento de la base productiva en términos

de avance tecnológico, desarrollo de talento humano y reducción de asimetrías

económicas entre formas convencionales de producción y los modelos circulares. El papel

del Estado en el adecuado seguimiento y monitoreo permitirá responder a cambios

deseados en la articulación entre los actores y las cadenas involucradas.
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Capítulo 3. Análisis de Resultados

Los resultados obtenidos de la investigación están conexos entre sí y se presentan

en el mismo orden previsto en la metodología, a fin de facilitar la comprensión del

documento. A continuación, se relacionan los mismos.

3.1. Descripción del modelo lineal en la industria de
los EEASU

La descripción del modelo lineal de los EEASU centra su interés en los eslabones,

los actores y los bucles en el flujo de materiales agua y energía, para lo cual ha sido

necesario retomar aspectos del sector de alimentos que permitan integrar sus relaciones.

3.1.1. Eslabones

Para definir los eslabones, se tomó como punto de partida las 501 actividades

económicas del Anexo 2 consolidadas en el (Anexo 3) contenidas en la CIIU (DANE,

2021), donde se definieron las actividades económicas directas e indirectas visibles en la

Figura 5.

82



Figura 5
Relación Actividades CIIU con Alimentos y EEASU

Nota. Porcentaje de relación con las actividades de la CIIU con la cadena de

alimentos y con los EEASU. Basado en la CIIU revisión 4 (DANE, 2021).

La Figura 5, permite notar que, de las actividades económicas de las CIIU, el

25,7% tienen relación directa con la cadena de alimentos y el 29,3% con los EEASU,

mientras que el 11,8% de las actividades presenta relación indirecta y para los EEASU el

12,4%; finalmente las actividades con nula o mínima relación representa el 62,5% para

alimentos y 58,3% para los EEASU. En términos generales de dependencia entre las

actividades CIIU relacionadas con alimentos y EEASU directas e indirectas se observan

muy cercanas en porcentaje.

De manera que en la Figura 6, se amplía la información considerando los

eslabones para alimentos haciendo algunos ajustes a lo sugerido por la FAO (Neven,

2015, pp. 13-14) al agregar dos eslabones (insumos y comercio).
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Figura 6
Eslabones para Alimentos y Actividades CIIU

Nota. Eslabones del sector de alimentos y relación con las actividades CIIU

revisión 4 (DANE, 2021).

Al revisar las actividades CIIU, con los eslabones establecidos es notorio que las

actividades económicas con mayor peso son las de producción con un 21,9%, cuyas

acciones tienen especial énfasis en el cultivo agrícola y la cría de animales (sección A,

agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca), sin desconocer que las actividades

financieras y administrativas (Sección K, actividades financieras y de seguros y sección O,

administración pública y defensa; planes de seguridad social de afiliación obligatoria),

entre otras que han sido contempladas.

Secuencialmente, en orden descendiente, la actividad comercial de productos

alimenticios representa el 21,1% en relación con las actividades económicas de la CIIU,

donde la sección G considera el comercio por mayor y por menor de alimentos y en la

sección I, enfatiza las actividades de restaurantes, cafeterías y servicio móvil de comida,

además de las actividades financieras y administrativas, se incluyó, lo referente a

publicidad y medios de comunicación. Vale la pena indicar que este no se considera por la

FAO (Neven, 2015), pero en el estudio se encontró pertinente.

El 17,3% del eslabón de la elaboración, tuvo en cuenta la sección C Industrias

manufactureras, al considerar la transformación de los productos o el procesamiento de
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estos, brindando valor agregado a lo largo de la cadena, esto aplica para alimentos y

bebidas. Se incorporaron las actividades administrativas y financieras de la sección K y O.

El eslabón de la distribución representó el 16,8% de peso de las actividades CIIU e

incluye en particular los medios de transporte terrestre, aéreo, y marítimo de la sección H,

los cuales varía según las condiciones y características del producto y la relación con las

importaciones y exportaciones, así como los domicilios que van desde bicicleta hasta

encomiendas. Al igual que en los otros eslabones también se incorporaron actividades

administrativas y financieras de la sección K y O.

El eslabón de agrupamiento con el 11,8% representa aquellos actores que

provisionan o almacenan los alimentos de manera temporal o que requieren elementos

adicionales. Estos a su vez se relacionan con la distribución a mayoristas y minoristas,

que involucra en buena medida la sección N, actividades de servicios administrativos y de

poyo, además de las administrativas y financieras.

Y finalmente, el eslabón de insumos, representado por el 11,1% de las actividades

CIIU. Este podría sumarse a las actividades de agrupamiento, sin embargo, en la revisión

de las actividades CIIU es notoria ciertas actividades de preparación previas a la

producción, como el alistamiento de campos o áreas para el desarrollo productivo agrícola

y animal. En ese sentido se relaciones actividades de la sección A y otras actividades de

apoyo de la sección N en particular las de limpieza, además de las financieras y

administrativas.

En términos generales se consolidaron seis eslabones, sin embargo, estos se

pueden hacer tan amplios o específicos como se prefiera y en ellos se han involucrado

actores directos como indirectos. Esta revisión y selección de actividades incorpora de

manera general en sus eslabones recopila acciones de la cuna a la tumba en un ciclo de

vida general propio del tomar, hacer y deshacer.

En cuanto a los EEASU en su relación con las actividades económicas de la CIIU,

Figura 7 la consolida los eslabones.

Figura 7
Eslabones de los EEASU y Actividades CIIU
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Nota. Eslabones de los envases y empaques de alimentos de un solo uso EEASU

en relación con las actividades CIIU revisión 4 (DANE, 2021).

Los EEASU, son un bien complementario de los alimentos, puesto que en casi

todos los eslabones o actividades de los alimentos son requeridos bajo la condición tomar,

hacer y deshacer. La figura 7, presenta un orden lógico vertical de los eslabones de

manera genérica, sin embargo, las actividades económicas de la CIIU, en el eslabón de

comercialización están representado por el 44% considerando la sección A, de agricultura,

ganadería, caza, silvicultura y pesca, la sección G, en el comercio al por mayor y al por

menor, la sección H de trasporte, la sección J, de información y comunicaciones, además

de las actividades administrativas y financieras de la sección K y O.

El eslabón del comercio, consolida para esta actividad importantes actividades, al

fluir directamente con la cadena de los alimentos en casi todos los eslabones de ahí que

el porcentaje sea tan representativo. Seguidamente, en el segundo puesto de peso de las

actividades CIIU para los EEASU, se ubica el eslabón de la transformación, con el 22% de

peso, el cual considera en particular las actividades propias de la industria manufactura de

la sección C, esto incluyen la maquinaria para el desarrollo de lo EEASU.

A este eslabón lo componen actividades de la sección D, refrenté al suministro de

electricidad, gas y similares como fuentes energéticas, para lograr la transformación de

elementos para generar EEASU. También se incluyó actividades de la sección E, propias

del manejo de agua en captación, tratamiento residual. Asimismo, se agregaron

actividades administrativas y financieras de la sección K y O.
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El eslabón de la distribución se ubicó en el tercer puesto con el 18% de las

actividades CIIU, tomando actividades económicas relacionadas con el sistema de

transporte de diferente índole, aéreo, marítimo, terrestre de la sección H, de igual manera,

la sección K sobre actividades financieras y de seguros, relevantes en la distribución de

mercancías acciones de distribución de EEASU, así como las administrativas y de apoyo

de la sección N.

Finalmente, con un peso del 16% respecto a las actividades de las CIIU se

encuentra el eslabón de la extracción, cuyas actividades se enfocan en la sección A, en la

extracción de materiales como madera, petróleo, metales y minerales, siendo parte de

este a su vez la sección N en las actividades administrativas y de apoyo, la sección O de

actividades sección obligatoria y las agregaron actividades administrativas y financieras

de la sección K y O.

Obtenidos los eslabones más relevantes tanto para la cadena de alimentos como

para la de envases y empaques de alimentos de un solo uso (EEASU), se obtiene la

siguiente Figura 8.

Figura 8
Modelos Lineales de Eslabones de Alimentos y los EEASU
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Nota. La cadena de alimentos requiere EEASU en todos sus eslabones, mientras la

cadena de los EEASU los entrega hasta el final de esta. Figuras adaptadas de Iconos

(Windows 2011).

Los EEASU, son requeridos en todos los eslabones de la cadena de alimentos. En

el eslabón de los insumos, para cultivos, refiere a las acciones de poda, preparación del

terreno, quitar maleza y adicionar fertilizantes que generalmente van en bolsas plásticas

de diferentes densidades. Similar sucede con las semillas y plántulas, las cuales son

contenidas en empaques de diferentes características.

En el caso de animales, varios insumos como la melaza, sales y demás son

generalmente suministradas en bolsas plásticas dependiendo de los volúmenes

requeridos por los ganaderos.

En el eslabón de la producción, refiere a las actividades del cultivo agrícola en

producción de alimentos de diferente índole. Generalmente a lo largo de estos procesos

se adicionan fertilizantes y se gestiona la presencia de insectos y plagas con

agroquímicos, elementos que son contenidos en envases de un solo uso generalmente.

Quienes desarrollan sus actividades económicas bajo invernadero, dependen en

buena medida del plástico para proteger las plantas en un espacio particular adaptado. En

la producción al aire libre se usa plástico en diferentes condiciones, como protección de

los alimentos para que no sean consumidos por las aves, para aislar el alimento del piso

como la fresa, hilos plásticos para que enreden las plantas en los mismos. Estos son

algunos ejemplos en la producción, además de lo requeridos para trasportar o empacar

los alimentos, donde se usan cestillos que por fortuna no son de un solo uso

generalmente, cajas de cartón, soportes, bandejas, aislantes para que los alimentos no se

maltraten.

La producción en el ganado se enfoca más a las actividades veterinarias y de

suministro de alimento en el proceso de engorde cando se trata de carne de este tipo.

Para alimentos provenientes del agua como pescados, moluscos de igual forma son

usados EEASU para traslado de alimentos, alistamiento para la venta según las

capacidades económicas de cada productor.

El agrupamiento puede tener varias situaciones: i. el alimento proveniente de

plantaciones agrícolas que puede ser consumidos, por lo que generalmente se hacen
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procesos de lavando y desinfección para dar pie a la distribución y comercio, requiriendo

para estos interese los EEASU; ii. Alimentos para procesamiento para el desarrollo de

subproductos, sin embargo, es preciso considerar el uso de EEASU en empaques y

contendedores de diferente tipo.

El agrupamiento, para animales en pie, generalmente es omitido, puesto que

pasan al siguiente eslabón. Similar condición para peces, aves y similares.

Eslabón de elaboración, enfoca sus esfuerzos en transformar en alimento en

subproductos, siendo el caso de frutas, verduras, y demás con fines de alargamiento de la

vida del. productos, haciendo uso de EEASU de manera relevante. Para los animales,

generalmente se hace uso de plantas de sacrificio o beneficio animal, fragmentando

partes para su distribución como es el caso particular de bovinos y porcinos que son los

de mayor consumo. En cuanto a peces, moluscos, estos son procesados rápidamente

lavado y congelados haciendo especial uso de los EEASU para su distribución.

En la transición entre la elaboración y la distribución es indistintamente del

alimento son requeridos los EEASU, pues son los medios de protección y contención de

los alimentos procesados o no.

En comercio, el aspecto de los EEASU es relevante para que los clientes

adquieran el producto. Esto incluye hogares, supermercados, restaurantes entre otros.

En términos generales, Es preciso indicar que los eslabones están directamente

relacionados con la CIIU por ende las actividades económicas desarrolladas, se

particularizan en roles que son ejercidos por los actores que están involucrados de

manera directa e indirecta.

3.1.2. Actores

De acuerdo con la configuración de los eslabones de los EEASU, los actores

participan de manera directa e indirecta dentro de los procesos de toma de decisiones,

transformación, distribución y comercialización, para lo cual se obtuvo la siguiente Figura

9.
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Figura 9
Actores Directos e Indirectos de los EEASU

De acuerdo con la Figura 9 anterior, los actores según su vínculo institucional o

empresarial pertenecen al ámbito público y privado. En cuanto a los actores Estatales, su

capacidad de respuesta dentro de la cadena se define por la formulación de política

sectorial, así como la aplicación de normas regulatorias que promueven o sancionan los

comportamientos de los actores privados (Dong, 2020, p. 319).

El actor privado, es entendido como aquel agente cuya capacidad de respuesta

tiene intereses particulares y busca influir en el acomodamiento institucional, dinamizando

su accionar dentro de marcos formales e informales con los que logra mayor beneficio

(Giacomarra et al., 2019, p. 316; Freeman et al., 2010).

El modelo lineal de los EEASU implica sistema de relaciones de negociación

directa e indirecta, en relación con los eslabones donde los agentes económicos

(proveedores, transformadores, distribuidores y comercializadores), establecen pactos
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privados a través de la gestión de contratos, asociaciones e intercambios que permitan

estabilizar su permanencia dentro del mercado.

Estos pueden acudir al Estado cuando se generan conflictos de intereses que

afectan su participación y logros monetarios. Estos actores también son sujetos de

acciones de inspección, vigilancia y control por parte de los órganos del Estado como Ley

9 de 1979. Sin embargo, algunas de sus relaciones son invisibles al mecanismo de control

e información que procuran los gobiernos en materia sectorial.

En materia ambiental los avances institucionales a nivel de gobernanza global

(Dong, 2020, p. 320), han creado compromisos con los gobiernos orientadas al logro de

metas de sostenibilidad que implican nuevas políticas y ajustes normativos, a los cuales

los actores privados pueden reaccionar positiva o negativamente en virtud de sus

intereses.

En este sentido, el Estado actúa a través de la promoción y coordinación de

cambios de actitudes empresariales e individuales, incentivadas por instrumentos

económicos como subsidios y subvenciones, exoneraciones tributarias, entre otros.

Dentro de la política sectorial para la inserción de comportamientos

ambientalmente sostenibles desde las empresas como las industrias de los EEASU, se

busca actuar sobre asimetrías creadas por la competencia desleal y nuevas éticas

emergentes creadas por las demandas sociales, en materia de protección del ambiente.

Este proceso es lento y fragmentado, cuando la información y los recursos de promoción

como los incentivos son lejanos a la percepción de beneficios inmediatos (Gordon et al.,

2015., p. 534).

Frente a los compromisos como los ODS, las agendas gubernamentales deben

buscar una nueva relación horizontal con el agente privado en el marco de la economía

colaborativa como base fundamental de la EC (D’Eramo, 2017).

Dentro de los eslabones la gestión de la residualidad muestra amplitud de nuevos

actores interesados en los cambios propuestos desde a la política pública ambiental. Su

visualización muestra dificultades en su articulación, dado el nivel de competencia dentro

de la participación del mercado y el reconocimiento social de su actividad, especialmente

en los países en vía de desarrollo, donde se promueve la participación de empresarios

extranjeros en este nuevo mercado (CEPAL, 2017, p.17).
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3.1.3. Bucles

Los EEASU requeridos se categorizan en primarios, para aquellos alimentos que

se encuentran en contacto directo con el envase o contenedor, los secundarios, los que

revisten o contienen al empaque primario, con la función de proteger el alimento y facilitar

la manipulación, el almacenamiento y exhibición del productos en estantes o similares; el

terciario, entra en contacto directo con el segundo envase o empaque, facilitando la

acomodación y contabilidad en los productos, así como el manejo para cargue,

descargue, almacenamiento y trasporte, siendo conocido como embalaje y el cuarto,

contempla la unidad de carga el cual contiene varios empaques terciarios, siendo este el

embalaje más robusto y fuerte (Chala, 2019, p.12).

Los EEASU, se hacen de diversidad de materiales como: plástico, vidrio, metal (aluminio),

madera, cartón, cartulinas, papel, tetrapak y mezclas (Popkova et al., 2018), los cuales se

usan o se requieren de acuerdo con el eslabón de la cadena de alimentos y el producto a

alimenticio a contener. De acuerdo con la Cámara de Comercio de Bogotá (CCB, 2019,

p.10) cada material presenta ventajas y desventajas, sin embargo a continuación se

destacan bucles genéricos por material y eslabones, (ver Tabla 6).

Tabla 6
Bucles y Eslabones de los EEASU

92



EEASU

Aluminio Vidrio Plásticos Papel Cartón Madera

Extracc
ión

● Perdida estética del paisaje.
● Incremento del material particulado.
● Perdida de funciones y servicios ecosistémicos.
● Reducción del sumidero de carbono.
● Perdida de biomasa funcional.
● Destrucción de fauna y flora.
● Eliminación de las capas del suelo y subsuelo.
● Alteración del sistema hídrico.
● Desplazamiento de especies.
● Aumento de emisiones por maquinaria y equipos.
● Incremento del uso de fuentes energéticas fósiles

principalmente para operar máquinas.
● Generación de vertimientos industriales.
● Incremento de emisiones de GEI.
● Generación de residuos peligrosos.
● Acumulación de vertederos industriales.
● Perdida del potencial del uso agrológico.
● Efectos nocivos en salud pública y bienestar animal.

● Monocultivos de plantaciones específicas que
en el tiempo requieren mayor cantidad de
insumos agrícolas y fertilizantes, que alteran
los ecosistemas.

● Maquinaria y equipos.
Alteración de las capas del suelo.

● Alteración del sistema hídrico.
Desplazamiento de especies.

● Incremento del material particulado.
● Ruido.
● Aumento en el uso de fuentes energéticas

fósiles para operar maquinas.

Export
ación

● Aumento de emisiones atmosféricas de GEI por sistemas de
transporte (Marítimo, avión de carga y terrestre)

No aplica

Import
ación

● Incremento de envases y empaques de envoltorios del producto importado en diferentes presentaciones.
● Incremento de las emisiones atmosféricas por combustibles fósiles (marítimo, avión y terrestre).

Trasfor
mación

● Aumento de emisiones por combustión de energías fósiles.
● Incrementos de emisión de calor a la atmosfera.
● Alteración de calidad del agua.
● Aumento de temperatura del agua.
● Incremento de evaporación de agua a la atmosfera (GEI).
● Incremento de residuos sólidos, líquidos y gaseosos

provenientes de los procesos de transformación de los
materiales.

● Alteración del uso del suelo dada la actividad económica.

● Aumento de emisiones de gases a la
atmósfera.

● Contaminación por vertimientos industriales.
● Desempleo rural remplazado por maquinaria.

Distrib
ución

● Aumento de empaques.
● Sistemas de transporte terrestre, emisiones fósiles.
● Aumento de misiones atmosféricas de GEI por sistemas de transporte (Marítimo, avión de carga y terrestre).

Comer
cializac
ión

● Perdida de alimentos en proceso de empacado.
● Incremento de residuos sólidos de envases y empaques averiados o contaminados que sean desechados.
● Incremento de empaques innecesarios para la comercialización.
● Incremento de tintas e impresiones en envases que alteran los procesos de aprovechamiento y descomposición de

los residuos o su posible aprovechamiento.
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EEASU

Aluminio Vidrio Plásticos Papel Cartón Madera

Distrib
ución

● Incremento de envases y empaques de envoltorios del producto importado en diferentes presentaciones.
● Incremento de las emisiones atmosféricas por combustibles fósiles (marítimo, avión y terrestre).

Consu
mo

empre
sas de
alimen
tos y
consu
midore

s

● Incremento de envases y empaques contaminados con alimentos denominados peligrosos.
● Incrementos de residuos sólidos peligrosos en el relleno sanitario.
● Incremento de trayectos del sistema de disposición de residuos hasta el relleno sanitario.
● Incremento para el carro recolector de trayectos, lavados, manteamientos y energías fósiles (GEI).
● Consumo de agua en proceso de lavado de EEASU.
● Aumento de la carga por lixiviación.
● Generación de trazas contaminantes.
● Perdida de potencial de uso de biomasa proveniente de alimentos.
● Generación potencial de vectores plaga y factores zoonóticos.
● Riesgos biológicos por contaminación de suelos.
● Uso inapropiado de medios de transporte de residuos.
● Incremento de gases efecto invernadero GEI.
● Ineficiencia en la recuperación manual del material reciclable.
● Desconocimiento e incertidumbre para disponer residuos mezclados que pueden dispuestos inadecuadamente

alterando otros materiales que tenían potencial de aprovechamiento.
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EEASU

Aluminio Vidrio Plásticos Papel Cartón Madera

● Desi
nteré
s por
recicl
ador
es y
recu
pera
dore
s por
mate
riales
mezc
lados
com
o
pape
l
alum
inio
usad
o,
paqu
etes
de
snac
ks,
bolsa
s
meta
lizad
as
(care
cen
de
un
merc
ado
defin
ido).

● Vent
a de
EEAS
U de
alum
inio
con
emp
aque
s
adici
onal
es,
ade
más
de
tinta
s.

● Desi
nteré
s por
recicl
ador
es y
recu
pera
dore
s del
vidri
o,
dada
su
fragil
idad,
peso
y
accid
ental
idad
y
care
ncia
de
un
merc
ado
orga
nizad
o
para
el
apro
vech
amie
nto
del
mate
rial.

● Vent
a de
EEAS
U de
vidri
o con
emp
aque
s
adici
onal
es,
ade
más
de
tinta
s.

● Disposición inadecuada de residuos de
plásticos usado o vencido el alimento.

● Desinterés por recicladores y
aprovechadores de materiales plásticos
que han sido reciclados previamente.

● Mayor interés botellas que por otros
elementos.

● Bajo interés de los recicladores o
aprovechadores por materiales
contaminados con alimentos como las
películas plásticas, snacks, entre otras.

● Alta competencia por empresas que
recuperan tapas y botellas y dejan sin
posibilidad económica a los recicladores
de oficio.

● Aumento del consumo de EEASU plástico
indiscriminadamente por su bajo precio y
fácil acceso.

● Perdida de las propiedades del plástico
una vez ha sido procesado como reciclado
en el desarrollo de nuevos productos.

● Carencia de ciclos de vida de los nuevos
emprendimientos, los cuales no resuelven
los efectos al final del ciclo.

● Las mezclas de plásticos con otros
materiales hacen que el usuario se
confunda en l clasificación de materiales.

● Disposi
ción
inadec
uada
de
residuo
s de
papel
usado
o
vencid
o el
aliment
o.

● Desinte
rés por
recicla
dores y
recupe
radores
por
materi
ales
mezcla
dos
(carece
n de un
mercad
o
definid
o).

● Ventas
de
EEASU
de
papel
con
empaq
ues
adicion
ales.

● Es un
materi
al de
baja
recupe
rabilida
d para
el
recicla
do
luego
de ser
usados
o
caduca
dos.

● Desinterés
por
recicladore
s y
recuperad
ores por
materiales
mezclados
(carecen
de un
mercado
definido).

● Disposició
n
inadecuad
a de
residuos
de cartón
usado o
vencido el
alimento.

● Generació
n de trazas
contamina
ntes.
Es un
material
de baja
recuperabi
lidad para
el
reciclado
luego de
ser usados
o
caducados
.

● Desinterés
por
recicladores y
recuperadore
s por este
material que
no tiene un
mercado
definido.

● Disposición
inadecuada
de residuos
de madera
usado.
Perdida de
potencial de
uso de la
biomasa
provenientes
de alimentos
y de la
madera.

● Ventas de
EEASU de
madera con
empaques
adicionales.
Es un
material de
baja
recuperabilid
ad para el
reciclado
luego de ser
usados o
caducados.

La anterior, permite consolidar algunos bucles genéricos para los materiales

provenientes de los recursos naturales no renovables siendo el aluminio, el vidrio y el
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plástico en este caso y para lo recursos naturales renovables el papel, el cartón y la

madera.

El análisis de bucles de los EEASU muestra un conjunto común de interacciones

de bajo o nulo control representado por los efectos ambientales que impactan los

sistemas locales y globales ante la dificultad de control representado por la recuperación,

reutilización y aprovechamiento de subproductos de la manufactura y la mezcla de

sustancias que estructuran los productos finales y las facilidades para su distribución y

comercialización.

En el caso particular de los EEASU de plástico, representan la mayor amenaza a

la estabilidad ambiental, dado que sus interacciones muestran mayor afectación ambiental

en cada uno de los eslabones. Esto puede representar la falta de acuerdos entre actores

entre las metas típicas de los bucles compensatorios o de retroalimentación negativa,

asociado a la toma de decisiones para la estabilidad del sistema, esto puede ser

entendido como la conservación de la forma productiva convencional que se preocupa por

vender unidades y no actuar sobre las fallas significativas de orden moral que afectan

temas sensibles como el cambio climático y la contaminación de los océanos.

De las 88 interacciones propuestas en relación con los bucles, el 50% están

relacionadas con los factores de producción y consumo de plásticos, siendo el material

que transfiere más relaciones negativas en la sostenibilidad del sistema. La masividad de

este material, así como su bajo costo en el modelo lineal constituye el factor de mínimo

control ambiental. La no obligatoriedad del tratamiento tanto de subproductos y residuos

para plásticos de un solo uso, limitan las posibilidades de reducir los efectos acumulativos

de los bucles vinculados a emisiones y residuos peligrosos. A pesar de las campañas de

reciclaje y reducción de usos de plásticos de un solo uso promovidos por los gobiernos.

En cuanto al vidrio y el aluminio, se ubican en el segundo lugar de interacciones

con un total de 64 efectos entre los dos EEASU. Dichos materiales son de alta

reciclabilidad. Sin embargo, para las personas que hacen acciones de reciclaje y

aprovechamiento de materiales, los bajos precios en el mercado y los volúmenes pueden

estar limitados por la participación del consumidor en su segregación. La mayor

transferencia dentro de los bucles de compensación para estos materiales tiene

repercusión en el consumo de energía calórica con la que se produce su fundición, lo que

transfiere efectos atmosféricos al calentamiento global.
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En cuanto a cartón y papel la interacción es moderada desde el punto de los

bucles de retroalimentación negativa, dado su alto nivel de reciclabilidad y transformación

en nuevos productos. Las fallas de control se relacionan con la mezcla de materiales y la

baja asimilación como materia orgánica dentro de las oportunidades de reciclaje, cuando

se combina con sustancias químicas que pueden ser nocivas al desarrollo de procesos

microbiológicos en su descomposición.

3.2. Caracterización del uso, manejo y disposición de
los EEASU como desafío mundial acentuada por la
emergencia sanitaria por la Covid-19.

Los resultados de la consulta realizada a consumidores en cuanto a manejo, uso y

disposición de los EEASU, en los escenarios previos a la emergencia sanitaria por la

Covid-19 y durante la misma, muestran a continuación los principales hallazgos frente a

las variables propuestas de la TCP teniendo en cuenta las relaciones generadas en el

consumo de EEASU para la ciudad de Bogotá en el año 2020.

3.2.1. Caracterización del grupo de encuestados

La consulta arrojó, como se observa a continuación en la Figura 9

Participación por Grupo Atareó, Género y Nivel Educativo Alzandola participación de los

encuestados por grupo atareó, distribución por género y nivel educativo alzando a fecha

de la consulta.
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Figura 9
Participación por Grupo Atareó, Género y Nivel Educativo Alzando

La mayoría de los encuestados correspondió al grupo etario de 19 a 26 años con

un 48% de la muestra, seguido de 44% para los de edad entre 27 y los 59 años. En orden

descendente, el 7% de los encuestados fueron personas entre los 17 y 18 y finalmente el

1% correspondió a personas de 60 años y mayores. En cuanto a la distribución por

género, el 53% se consideró del género femenino, mientras el 47% se consideraron

masculinos. Se presenta equilibrio de los informantes de los grupos etarios entre los 19 a

26 años distribuido por género femenino el 49% y masculino el 47%. Los de 27 y 59 años,

el 42% de género femenino y el 47% de género masculino.

En cuanto al nivel educativo el 62,3% de los encuestados cuenta con estudios de

pregrado, de los cuales el 42,7% corresponde al grupo etario de 19 a 26 años, seguido el

grupo etario de 27 a 59 años con el 14,8%. En orden descendente, el nivel académico de

posgrado fue del 28,49% donde el grupo etario de 27 a 59 años fue del 25,98% se

encuentran en dicho nivel. Consecuentemente, en estudios secundarios fue del 8,3%,

seguido de estudios básicos primarios con el 0,56% y finalmente sin estudios, el 0,28% de

los encuestados.
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Dentro de la consulta realizada, en relación con la ocupación de los informantes en

los escenarios antes y durante el estado oficial de emergencia sanitaria en Colombia en el

2020, se notó variaciones visibles en la Figura 10.

Figura 10
Dedicación a Actividades Académicas y Empleo Antes y Durante Estado Covid-19

Antes de la pandemia el 48,6% manifestaron estar empleados y durante el estado

de pandemia el 41,9% sostuvo su empleo, con una reducción del 6,7%, afectando

principalmente al grupo etario de 27 a 59 años. Del grupo encuestado, los estudiantes

pasaron de 37,7% antes del Covid-19 al 38,3% durante la pandemia, presentando un

pequeño incremento con mayor incidencia en el grupo etario de 19 a 26 años. El

desempleo pasó del 5,6% al 10,61% afectando a los grupos etarios de 19 a 26 años y los

de 27 a 59 años, en un corto plazo. En el caso de las personas independientes, para la

fecha de consulta se mantuvo su situación. Otras condiciones de ocupación aumentaron

en el 1,12% para el grupo etario de 27 a 59 años durante el periodo de pandemia.

En cuanto a la localización del grupo de encuestados en el sistema político

administrativo del Distrito Capital, se ubicaron principalmente en tres localidades (Engativá

19,3%; Suba 13.4% y Kennedy 11,5%). Siendo estos espacios los que concentran la

mayor población de la ciudad en su parte urbana, haciendo significativa su participación
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en el estudio. Las demás localidades presentan una distribución relativamente baja en su

participación. En cuanto a la zona rural de Bogotá, no se identificó una participación

dentro de la consulta. Dentro de la estratificación socioeconómica urbana y rural

distribuida de 1 a 7 (según modelo oficial de la ciudad), los informantes en su mayoría

pertenecen al estrato 3 correspondiente al 43,9%, seguida del estrato 2 con el 31,8%; el

16,8% en estrato 4; 4,2% del estrato 5 y 3,4% del estrato 1.

3.2.2. Frecuencia de consumo en establecimiento antes de la pandemia

El grupo encuestado, muestra en la Figura 11, las preferencias de ejercer acciones

de consumo en cafeterías, comidas rápidas y restaurantes, por frecuencias de visita a los

mismos y por grupo etario.

Figura 11
Preferencia y Frecuencia de Consumo en Establecimientos Antes de la Covid-19

La consulta arrojó: que la mayor frecuencia para asistir a estos establecimientos es

de cada 15 días en los grupos etarios de 19 a 26 años y 27 a 59 años, con un promedio

acumulado de 44,4%. En relación con los que fueron 1 vez por semana a estos

establecimientos, representan el 20,6%, para todas las edades. El consumo de 2 a 3

veces por semana en establecimientos mostró, preferencia por cafeterías con un

promedio 7,5% por los encuestados. En otros establecimientos de comidas rápidas y
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restaurantes, los encuestados manifestaron mínima preferencia por consumir diariamente

en ellos con 1,4% promedio. El 3% de los encuestados indicó que no acudió con ninguna

frecuencia a estos establecimientos.

3.2.3. Frecuencia de pedidos a domicilio por establecimientos antes y
durante la Covid-19

De la pregunta referente a frecuencia de pedidos a domicilio de comidas rápidas,

antes del evento de pandemia por la Covid-19, los grupos etarios que nunca pedían

domicilios fue del 31,3%, encontrando que, durante la pandemia, se presentó una

reducción del 14,3% en nunca pedir domicilio por los grupos etarios, lo que en ultimas

refleja un incremento puesto que a varios les fue necesario desarrollar este tipo de

acciones.

Respecto a pedidos a domicilios diarios en los grupos etarios se notó un

incremento de 0,5% en domicilios de alimentos preparados. Aumento que también se

presentó para domicilios de 1 vez por semana, cuyo incremento fue del 5,6%. En el caso

de cada 15 días en pedidos domiciliarios se presentó un aumento del 3,9% y finalmente

para pedidos entre 2 o 3 veces por semana se nota un crecimiento del 3,6%. En definitiva,

aumentó los pedidos a domicilio de comidas preparadas.

En cuanto a domicilios a supermercados, los encuestados muestran que antes del

evento pandémico el 64,5% nunca pedían domicilio, pero durante la pandemia se redujo

el nunca a 14,5%. En efecto, cuando se preguntó de domicilios diariamente a

supermercados, se notó una reducción del 9% en tiempos de pandemia. Cuando se

preguntó de domicilios 1 vez por semana a supermercados, las cifras muestran una

reducción del 4,5% en su frecuencia. Sobre esta pregunta para cada 15 días, los

encuestados muestran un incremento en pedidos a domicilios a estos establecimientos,

siendo de preferencia esta opción, donde se obtuvo un aumento del 11,5% en los pedidos.

En cuanto domicilios con frecuencia de 2 o 3 veces por semana, se observa una

reducción en pedidos a supermercados del 0,8%.

En el caso particular de pedidos a domicilios propios de plaza o alimentos

perecederos, se encontró que de antes a durante el estado de pandemia por la Covid-19,

se presentó un aumento del 8,9% de personas que nunca pedían domicilio. Cuando se

preguntó de pedidos de alimentos perecederos diariamente, la consulta arrojó una

101



reducción del 3,1%, mientras que aumentó en un 4,7% los pedidos de este tipo de una

vez por semana entre antes y durante la pandemia. Similar situación de incremento se

dio, cuando se preguntó para pedidos cada 15 días, se encontró un aumento del 10,1%,

siendo esta frecuencia la favorita de los encuestados. Con relación a domicilios de este

tipo 2 o 3 veces, se presentó reducción del 2.8% en preferir esta frecuencia de tiempo.

3.2.4. Tipo de EEASU suministrados en establecimientos antes de la
Covid-19

A los encuestados se les preguntó sobre qué elementos EEASU les fueron

suministrados en cafeterías, establecimientos de comidas rápidas, restaurantes y en

domicilios de comidas preparadas antes de la emergencia sanitaria. En efecto la consulta

arrojó para cafeterías que de los 22 elementos EEASU los 5 que más le fueron

suministrados corresponden a: servilletas con el 8,6%, mezcladores plásticos con 7,8%,

sobres de azúcar o similares con el 7,5%, seguido del 6,5% de tapas plásticas para evitar

derrames y el 6,4% para bolsas plásticas para llevar algún alimento.

En el caso de establecimiento de comidas rápidas, los encuestados afirma que

antes de la emergencia sanitaria los 5 elementos que más les fueron suministrados con

sus alimentos son: 12,3% fueron servilletas, en orden descendente el 7,1% de envolturas

de plástico filme, 7,8 % empaques de cartón para llevar, 6,4% de bebida en envase

plástico y 6,4% de sobres de salsas empacadas.

En establecimientos como restaurantes, los EEASU que les fueron entregados con

sus alimentos fueron: 11,7% mezcladores y cubiertos plásticos, un 11,1% de servilletas, el

7,05% guantes y bolsas plásticas para llevar un 6,9%. En cuanto a pedidos a domicilio de

comidas o alimentos preparados, los consultados expresan que la mayoría de los

elementos suministrados de EEASU fueron: 12,1% servilletas, 8,7% bolsas plásticas para

llevar, 7,9% sobres de salsas, empaques de icopor para llevar el 6,6% y bebidas en

plástico un 6,44%.

De manera general para estos tipos de establecimiento y para pedidos de domicilio

de alimentos preparados, los cinco elementos EEASU de mayor predominio entregados

antes de la pandemia por la Covid-19 fueron: 44,2% de servilletas, seguido del 28,6% de

mezcladores y cubiertos, 27% de sobres de salsa, azúcar o similares, 25,8% de bolsas

plásticas para llevar y bebidas en envase plástico con el 22, 5%. En la Figura 12 fueron
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agrupados los tipos de materiales provenientes de estos establecimientos facilitando

identificar tipo de material EEASU requerido y establecimientos que los suministran.

Figura 12
EEASU por Establecimientos antes de Covid-19

En relación con el consumo de elementos EEASU, antes de la emergencia se

estableció con los consultados que en relación con las compras en los distintos

establecimientos que el 14,1% no recibieron elementos, mientras que 80 % manifestó

recibir algún tipo de elemento dentro de su pedido. Se destaca como material de mayor

provisión, los elementos plásticos con el 46,7%, seguido por los elementos de papel como

servilletas con el 16,1% y en un tercer lugar papel plástico con el 8,1% y cartón plástico en

un 7,9%.

3.2.5. EEASU suministrados y disposición de estos durante la emergencia
sanitaria

En el caso de domicilios de comidas preparadas durante la Covid-19, los

informantes indicaron haber contado con menos elementos EEASU que antes de la

emergencia sanitaria en sus pedidos, sin embargo, afirman que la cantidad suministrada

de EEASU fue suficiente. Antes y durante la Covid-19, En ambos casos, los materiales de

los EEASU que predominan fueron: el papel con 24,5 % y el plástico en un 20%, así como

sus mezclas de materiales con el 24,2% y se destaca menor aprovisionamiento de
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materiales reciclables como metal y vidrio. En lo que respecta a la frecuencia de consumo

de EEASU, durante la Covid-19 los informantes presentan preferencia de pedir domicilios

de comida preparada cada 15 días y en comparación con el antes, es notorio un

incremento del 11,5% de consumo de EEASU.

Para los establecimientos como supermercados de superficie de gran tamaño, los

de superficie de bajo costo, así como las plazas de mercados y expendios de frutas y

verduras, en la figura 13, se marcan diferencia en el consumo de EEASU.

Figura 13
Consumo de EEASU en Supermercados y similares- Antes y durante la Covid-19

Los informantes indicaron que antes de la Covid-19. En promedio el 72% de los

encuestados preferían usar sus propias bolsas para hacer mercado en los

establecimientos referidos, pero durante la restricción por la emergencia sanitaria, solo el

34,4% llevo sus bolsas, por consiguiente, aumento el consumo de compra de bolsas

plásticas en los establecimientos en estado de pandemia. En el caso de las cajas de

cartón, son moderadamente usadas por los consumidores con un 14% antes de la

pandemia y aumento en el 3,2% el uso de esta opción durante la emergencia sanitaria y el

uso de costal fue considerado durante la emergencia sanitaria por los consultados.
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Al consultar por la forma de disponer los residuos posconsumo de EEASU, los

encuestados manifiestan asumir un comportamiento de separación de los elementos de

acuerdo con la Figura 14.

Figura 14
Disposición de EEASU por Tipo de Establecimiento

En promedio del 59% los encuestado procura clasificar materiales EEASU, sin

embargo, en establecimientos de comidas rápidas y restaurantes es preciso hacer mayor

énfasis en estos procesos.

3.2.6. Actitud y reglas de los consumidores sobre los EEASU

Sobre la actitud y reglas respecto a los EEASU en la Figura 15 son visibles las

preferencias de los consultados.
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Figura 15
Actitud y Reglas Sobre los EEASU

Al preguntar desde la actitud y las reglas, acerca del uso de los EEASU y su

disposición se identificó que los consumidores estarían dispuestos siempre a recibir las

instrucciones para la adecuada disposición de estos materiales posconsumo. El 100% de

los encestados dicen no haber contado con información para hacer la adecuada

disposición de los materiales provistos con sus alimentos.

Por otro lado, los consultados expresan no tener preferencia particular por

establecimientos que suministren elementos EEASU, sin embargo, el 71,4% se sienten

más seguros haciendo uso de los EEASU.

En cuanto a la responsabilidad sobre el manejo, uso y disposición de materiales

posconsumo EEASU, el 100% considera que todos hacen parte de estos procesos,

encontrando que más del 60% de las respuestas de los consultados indican que la

responsabilidad por el manejo, uso y disposición es de todos los actores. El 14% de los

encuestados dicen tomar decisiones directas sobre empaque y envases mediante la

compra racional de alimentos.

Desde la emergencia sanitaria, los encuestados afirman que la clasificación y

disposición de elementos EEASU posconsumo tanto en el hogar como en espacios

públicos a cambiado ver figura 16.
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Figura 16
Percepción en la Clasificaron de EEASU Durante la Covid-19

En definitiva, los encuestados expresan desmejora en la disposición de EEASU en

espacios públicos en un 28,6%, mientras que, en los hogares, los consultados indicaron

mejorar la clasificación y disposición de los EEASU. De igual forma, para los consultados

es claro el potencial de aprovechamiento de los EEASU de materiales como el papel,

vidrio y cartón al identificarlos como recuperables y reciclables en más del 70%. Sin

embargo, para los materiales con mezclas los consultados perciben limitaciones para su

adecuada disposición posconsumo.

3.2.7. Durante la emergencia sanitaria por la Covid-19, como fue el manejo,
uso y disposición de los EEASU

A los consultados se les preguntó acerca de la percepción del uso de EEASU para

evitar la transmisión de la Covid-19 y si la cantidad de empaques puede reducir la

posibilidad de contagio de Covid-19, para lo cual la Figura 17 permite conocer sus

respuestas.

Figura 17
Percepción del consumo de EEASU durante Covid-19

107



La consulta permite identificar que la pandemia impulsa a considerar que 57,1% de

los consultados consideró que el uso de EEASU contribuye a reducir el riesgo de contagio

por la Covid-19, a pesar de que el 42,9% está en desacuerdo que, entre más empaques,

menor riesgo de EEASU.

A los bogotanos, en la factura de energía o en su defecto en la de acueducto les

es cobrado el valor por recolección y disposición de residuos sólido, cuyo valor depende

en buena medida de aforos de generación por la empresa prestadora de servicios y el

nivel socioeconómico de la vivienda y establecimiento. En la consulta realizada se

preguntó de la disposición a pagar (DAP) por el manejo, uso y disposición de los EEASU

obteniendo en la Figura 18 lo siguiente.
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Figura 18
Disposición a pagar por EEASU

La DAP por la gestión y tratamiento de los EEASU en la preferencia de los

consultados, muestra que las opciones de participar económicamente mejorarán si los

EEASU fueran biodegradables en un 71,4%. Sin embargo, los consultados en su mayoría

no se encuentra DAP para que le sean suministrados EEASU, ni por la disposición de

estos pese a que en la actualidad lo hace, ni le parece viable que un tercero clasifique sus

materiales ni lo mismos sean usado en procesos industriales para el aprovechamiento de

estos.

Del mismo modo se preguntó a los consultado sobre la disposición a ser

compensado o remunerado por os aspectos contenidos en la siguiente

Figura 19Figura 19.
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Figura 19
Acciones de compensación por los EEASU

En cuanto a las acciones que conlleven a la compensación económica por la

adecuada gestión de los EEASU, los consultados están dispuestos a cooperar al ser

compensados en un 85,7%, al realizar la adecuada clasificación y disposición de los

materiales y porque las empresas usen los EEASU posconsumo en procesos industriales,

además de que les sean garantizadas las condiciones de inocuidad de los EEASU. En

este sentido la mayoría de los consultados, el 71,4% considera que debe ser compensado

por hacer uso de sus propios utensilios. Y solo el 28,6% de los compensados estuvo de

acuerdo en ser compensado por que un tercero clasifique EEASU en el hogar y en zonas

públicas en condiciones justas.

3.3. Propuesta estructural en la transición a un
modelo circular para EEASU, partiendo de la TCP.

Dando continuidad a las fases propuestas, se enfatizó en esta parte definir

conceptualmente los elementos de la TCP y la ETCP previa revisión de literatura,

obteniéndose:

La actitud, como el juicio ejercido sobre un objeto o situación significativa a partir

del aprendizaje de tipo cognitivo, afectivo, social y conductual e individual, aplicado para

los EEASU.
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El control conductual percibido, se define dentro del contexto de los EEASU de

este estudio, como la capacidad de involucrar: recursos, infraestructura, logística

tecnología, innovación, capacitación o información, orientados por reglas, y límites que

direccionando la intención del consumidor de manera positiva para hacer adecuado

manejo, uso y disposición de los materiales en el enfoque de circularidad.

La presión social debe ser entendida como la influencia directa o indirecta ejercida

por externos que pueden alterar el comportamiento en el manejo, uso y disposición de los

residuos y desechos sólidos de EEASU.

La gestión circular, se define como los medios que facilitan y promueven la

adecuada articulación entre los diferentes actores de la cadena, con el fin de optimizar los

materiales de EEASU. Si bien es cierto, se carece de una definición de la gestión circular

del consumidor, su proximidad teórica corresponde a los alcances del consumo sostenible

y responsable.

Y los incentivos, son entendidos como estímulos económicos que involucran a los

diferentes actores tanto públicos como privados que motivan prácticas sostenibles en el

manejo, uso y disposición de los EEASU desde la mirada de la circularidad. Estos

elementos de la TCP y la ETCP respecto a los EEASU acentuados por la Covid-19

permiten consolidar la Figura 20.

Figura 20
Elementos de TCP y la ETCP por los EEASU ante la Covid-19
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De los 5 elementos de la TCP y la ETCP son relacionados los EEASU antes y

durante la situación de emergencia sanitaria con la Covid 19. Los individuos toman

decisiones de acuerdo con sus propias experiencias y la compartida ante sus

necesidades, además condicionados por el ambiente laboral, social y de bienestar,

al cual permanecen vinculados. En el caso de la seguridad sanitaria de los

alimentos, las acciones comerciales de publicidad, marketing, entre otras, pueden

influir en sus decisiones o conductas en la elección frente a posibles riesgos.

Para los EEASU, estos son elementos que complementan el manejo y

contenido de los alimentos, pero bien podrían ser ofertados en contenedores y

empaques reutilizables como el vidrio, la cerámica, metal o incluso plástico

lavable. Sin embargo, el tiempo invertido para su higiene y la necesidad de usar

componentes valiosos como agua, jabón y desinfectantes entre otros, pueden

convertirse en un obstáculo para quienes buscan satisfacer a sus clientes de

manera práctica y ágil, incluso con la comodidad de poder llevar el alimento a sus

lugares de trabajo y residenciales, entre otros. 

La producción de alimentos desde el cultivo hasta su consumo, visto en el

enfoque de ciclo de vida, presenta flujos de materiales, agua y energía que

permiten la preparación de alimentos y su distribución. De forma paralela, se
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incorporan en el sistema agroalimentario distintos tipos de insumos para su

sanidad, estabilización y apropiado consumo, en la cadena de suministro y

abastecimiento. Cada proceso agregado, genera una diversidad de residuos

(atmosféricos, sólidos, líquidos y energéticos), denominados en la Figura 20 Input y

output.

En este caso, frente a la emergencia sanitaria por la Covid-19, es posible

que puedan modificarse los patrones de uso y consumo de elementos

desechables para alimentos relacionado en el cambio de las conductas que se

acentúan por las implicaciones de salud y las fuentes de contagio como lo permitió

conocer las características de la consulta realizada. En otras palabras, en

situaciones de crisis, donde prima la seguridad e inocuidad personal se omiten los

efectos y los interese colectivos, prevaleciendo los particulares a pesar de tener en

consecuencia efectos sanitarios y ambientales generalizados o colectivos como lo

es el cambio climático, el acceso a la alimentación u otras crisis infecciosas.

Indiferente de la situación del antes o durante la emergencia sanitaria por la

pandemia de la Covid-19, el uso de recursos naturales y materiales industriales,

es intensivo e insostenible (ONU, 2020), dada la poca renovabilidad de los

elementos constitutivos como en el caso de productos petroquímicos y la

contaminación de los recursos hídricos por plásticos y micro plásticos (Chen et al.,

2021), entre otros.  En el consumo de empaques y envases de alimentos, esto se

ve reflejado en una baja tasa de recirculación de materiales por las implicaciones

de los residuos generados, considerados como peligrosos frente a vectores y

fuentes de infección. El reto dentro de la EC en este campo es aliviar la presión y

los efectos sobre el medio ambiente por el uso de estos medios. 

Es preciso indicar que los EEASU de material plásticos presentan efectos

complejos, sin embargo, el uso de otros materiales también requiere de atención y

la gestión respectiva para evitar que formen parte del colapso de rellenos

sanitarios y aprovechamiento de materiales con potencial de circularidad.
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3.3.1. Interpretación de Elementos de TCP y ETPC de los EEASU Hacia la EC

Para este análisis es importante tener presente la Tabla 2

Elementos de Interpretación TCP y ETPC de los EEASU. En cuanto a la Actitud en la

elección motivada (a1), este permite la orientación de la acción que conduce al logro de

los objetivos personales, al constituirse en un conjunto de razones que integran el

comportamiento (Santrock, 2002). En este sentido, los consumidores al estar poco

familiarizados con los procesos de selección de materiales y ante los posibles riesgos de

contagio eligen y son llevados a elegir EEASU, cuyo proceso post consumo no es

funcional a la circularidad y la sostenibilidad.

Esto se compagina con los resultados de la preferencia con base en la experiencia

(a2) que indica cómo las preocupaciones de salubridad limitan la acción racional para

exigir envases y empaques, tratables al reconocer su origen y reciclabilidad a pesar de la

sensibilidad ante las consecuencias positivas o negativas de la elección (a3). Dichas

circunstancias conllevan a que el aumento en la frecuencia de elección (a4), se distinga

por el tipo de establecimiento y producto consumible a los que podía asistir antes y

durante el estado de emergencia sanitaria por la Covid-19 con menor posibilidad de

tratabilidad de los EEASU en el posconsumo. El impacto se recibe particularmente en lo

doméstico con el aumento de los pedidos al hogar y mayor uso del mercado digital.

Al identificar las circunstancias que implican para los consumidores el Control

Conductual Percibido, se estableció que las formas de distribución y mercadeo que

conlleva el uso de los EEASU, presenta deficiencias en la adecuada información o

información completa (c1) percibida por el individuo de indicaciones para hacer adecuado

manejo y uso de los elementos residuales, acompañado de los medios para hacer la

disposición adecuada los residuos posconsumo, que diverge en la orientaciones basadas

en reglas (c2) implícitas al consumos de los EEASU que limitan aplicar en los contextos

tanto el antes como durante la pandemia. Los consumidores hacen uso de las reglas (c3)

de forma limitada, conociendo que su papel dentro del cambio en la gestión y transición a

la circularidad explícita depende de las exigencias a los productores y distribuidores.

Dentro de las consecuencias a la Presión Social directa (p1), la consulta muestra

que los agentes dentro del mercado de los EEASU pueden estar influenciados

positivamente en el proceso de cambio hacia el manejo posconsumo, siempre y cuando

se dé simultaneidad en las exigencias del Estado y el sector privado. El nivel de influencia
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externa como resultado de acuerdos para atender a la crisis global ambiental, pone en la

conciencia del consumidor la necesidad de cambios de comportamiento al identificar que

los pactos conllevan a ser observados en nuevas responsabilidades ambientales de forma

indirecta (p2).

La pandemia ha tenido como consecuencia presionar a los agentes para que sus

decisiones de compra contengan factores de seguridad biológica que conllevan a

elecciones menos eficientes en largo y mediano plazo, motivados por las tendencias de

los actores de los sistemas de salud y sanitarios con alto impacto en la gestión de los

residuos sólidos.

Las oportunidades de Gestión Circular para desarrollar procesos de transición

productiva en EC para los EEASU provenientes del consumo de alimentos, muestra un

desinterés por parte de los proveedores para facilitar el proceso, puesto que el

consumidor es inconsciente de su oportunidad de recuperación y omite ver reflejadas las

señales de distribución para hacer adecuado uso, manejo y disposición de los elementos

posconsumo (g1), siendo frecuente la mezcla de materiales en los EEASU que conlleva a

desorientación y confusión para disponer adecuadamente. La forma y el lugar hacen parte

de la preferencia de medios (g2) que faciliten la circularidad de materiales recuperados y

reciclados de los EEASU, los cuales muestran en la actitud del consumidor la sensación

de insuficiencia para lograrlo ante la deficiente gestión tanto pública como privada.

La forma económica con la cual los agentes participan del cambio que reclama a la

transición a una EC, puede estar influenciada por el régimen de Incentivos, los cuales

presentan menor motivación frente a la disposición a pagar (i1), teniendo en cuenta que

las actuales condiciones del sistema de manejo y disposición de residuos sólidos carecen

de garantías de eficiencia en el corto plazo y que los esfuerzos por la acción voluntaria

pueden verse disminuidos por esta razón.

En el otro extremo, se establece que un cambio de actitud en el manejo de los

residuos de los EEASU, como respuesta a recibir un incentivo o ser compensado por su

adecuada gestión (i2) puede llevar a una mejor condición de recuperación y reciclaje de

materiales para nuevos procesos productivos y de consumo.
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3.3.2. Visión de los Actores Desde el Discurso en Relación con la TCP

Como resultado de la aplicación MaxQDA versión 2022, de los discursos

digitalizados se obtuvo nubes de palabras por cada actor entrevistado. Las Figura 21, 22 y

23 permiten visualizar de manera independiente las nubes de palabras de relevancia

utilizadas por los actores públicos consultados1.

Figura 21
Nube de Palabras Actor Público Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible (MADS)

Nota. Se obtuvo de la entrevistas desarrolladas, digitalizadas y procesadas

gráficamente en el programa MaxQDA ® 2020.

1 Por razones de confidencialidad no se indican los nombres de los informantes que
representaron las instituciones.
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Para la entrevista desarrollada con el MADS, se contó con un recuento general de

209 palabras asociadas a los EEASU. De las cuales como se visualizan en la Figura 21

las diez (10) palabras de mayor relevancia en orden descendente fueron “ministerio,

poder, residuo, aprovechamiento, público, servicio, norma, economía, gestión, plástico” las

cuales representa el 19,4% del contenido del discurso, sin desconocer que las restantes

palabras pueden ser relevantes en el posterior análisis conjunto de las entrevistas

desarrolladas.

Figura 22
Nube de Palabras Actor Público de la Secretaría Distrital de Ambiente (SDA)
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Nota. Se obtuvo de la entrevistas desarrolladas, digitalizadas y procesadas

gráficamente en el programa MaxQDA ® 2020.

Secuencialmente en la entrevista sostenida con la SDA, se obtuvo un recuento de

general de 226 palabras asociadas a los EEASU visibles en la figura 22, donde las diez

(10) palabras de mayor relevancia ubican en orden descendente “poder, residuo,

empresa, ambiental, cambiar, ciudad, circular, necesitar, sostenibilidad y programar”

representando del total las cuales representa el 5,6% del contenido del discurso, sin

desconocer que las restantes palabras pueden ser relevantes en el posterior análisis

conjunto de las entrevistas desarrolladas.

Figura 23
Nube de Palabras Actor de la Unidad Administrativa Especial de Servicios públicos
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(UAESP)

Nota. Se obtuvo de la entrevistas desarrolladas, digitalizadas y procesadas

gráficamente en el programa MaxQDA ® 2020.

Finalmente, desde el sector público en la entrevista desarrollada con el UAESP, se

contó con un recuento general de 213 palabras en relación con los EEASU, donde la nube

de palabras de la Figura 21, refleja las diez (10) palabras de mayor relevancia en orden

descendente son “material, recicladores, poder, gente, bolsa, reciclable, trabajar, empresa,

poner y UAESP” las cuales representa el 8,5% del contenido del discurso.

Desde el discurso obtenido de las entrevistas en el sector privado, se consolidaron

la siguientes Figura 24, 25 y 26.

Figura 24
Nube de Palabras Actor Empresa Multinacional, Transformadora y Comercializadora de
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EEASU

Nota. Se obtuvo de la entrevistas desarrolladas, digitalizadas y procesadas

gráficamente en el programa MaxQDA ® 2020.

De la entrevista desarrollada a la empresa multinacional, transformadora y

comercializadora de EEASU, se encontró un recuento general de 178 palabras asociadas

a los EEASU. De las cuales como se visualizan en la Figura 24 las diez (10) palabras de

mayor relevancia en orden descendente fueron “poder, trabajar, entrevistar, material,

gente, papel, bolsa, plástico, cambiar y final” representadas en el 7,6% del contenido del

discurso.
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Figura 25
Nube de Palabras Actor Recuperadores y Recicladores de Materiales de Residuos

Sólidos

Nota. Se obtuvo de la entrevistas desarrolladas, digitalizadas y procesadas

gráficamente en el programa MaxQDA ® 2020.

En cuanto a los resultados obtenidos de los Recuperadores y recicladores de

materiales de residuos sólidos, el recuento arrojó 112 palabras asociados a los EEASU,

visibles en la Figura 25. Las diez (10) palabras de mayor relevancia en orden descendente

fueron “poder, gente, cobrar, material, basura, trabajar, empresa, llevar, pagar y caneca”

representadas en el 16,7% del contenido de la entrevista.
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Figura 26
Representantes de la Sociedad Civil, (ONG) Ambiental

Nota. Se obtuvo de la entrevistas desarrolladas, digitalizadas y procesadas

gráficamente en el programa MaxQDA ® 2020.

De la entrevista sostenida del sector privado como Representante de la sociedad

civil, por una Organización No Gubernamental (ONG) ambiental, especializada en gestión

de residuos sólidos, se obtuvo un recuento de 217 palabras relacionadas con los EEASU

observables en la figura 26. Las diez (10) primeras palabras más representativas en orden

descendente encontradas son “trabajar, poder, organización, empresa, circular, economía,

basura, recicladores, residuo y social” las cuales representan el 7% del contenido de la

entrevista.

De manera conjunta fueron analizadas en programa MaxQDA ® 2020, de las seis

(6) entrevistas realizadas a sector público y privado como se visualiza en la Figura 27.
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Figura 27
Consolidado de Nube de Palabras Actores Públicos y Privados

Nota. Se obtuvo de la entrevistas desarrolladas, digitalizadas y procesadas

gráficamente en el programa MaxQDA ® 2020.

La nube de palabras arroja un total de 1118 palabras relacionadas con los EEASU,

donde las diez (10) palabras de mayor predominancia son “poder, material, trabajar,

residuo, empresa, recicladores, gente, circular, bolsa y economía” las cuales representan

el 0,6% del total de los seis (6) discursos. Esas nubes representan la idea fuerza, que los

entrevistados manifiestan como un axioma semántico del cual, en el sector público, la

postura de poder implica ejercer presión desde los instrumentos de política pública

vinculadas a la gestión de los residuos sólidos, desconociendo de alguna manera los

vínculos hacia atrás entre obtención de materias y transformación de subproductos.
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3.2.3. Interpretación Desde la TCP y la ETCP

En el sentido interpretativo se desarrolló filtros de los elementos de la TCP y de la

ETCP como se muestra en la Tabla 7 y en la figura 28.

Tabla 7
Elementos TCP y ETCP por Actor Entrevistado (normalizados)

Actores Vs Elementos Actitud

Control

conductual

percibido

Presión

Social

Gestión

circular
Incentivo

Ministerio de Ambiente y

Desarrollo Sostenible 0,17 0,36 0,14 0,10 0,22

Secretaria Distrital de Ambiente 0,32 0,24 0,09 0,22 0,13

Unidad Administrativa Especial

de Servicios Públicos 0,14 0,17 0,24 0,25 0,21

Empresa multinacional,

transformadora y

comercializadora de EEASU 0,16 0,21 0,28 0,19 0,16

Recuperadores y recicladores de

materiales de residuos sólidos 0,22 0,10 0,24 0,14 0,31

Representantes de la sociedad

civil, Organización no

gubernamental (ONG) ambiental 0,24 0,13 0,19 0,37 0,07

Desde la perspectiva de los comportamientos planificados, los esquemas de

decisión pública son limitados al control conductual establecidos por normas legales y

vigilancia incompleta. Estas relaciones están marcadas por dispersión en el concepto

circular pretendido en esta investigación, pero que muestra mayor aproximación desde la

gestión de los residuos sólidos que se complementan en la siguiente figura 28.
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Figura 28
Elementos TCP y ETCP por Actor Entrevistado (normalizados)

De los seis (6) actores privados y públicos entrevistados, se detecta que los

elementos de las TCP y la ETCP presentan mayor énfasis por algunos actores que para

otros. La actitud se observa relevante para la SDA desde el sector privado y para la ONG

ambiental experta en residuos sólidos, mientras que para los restantes actores presenta

cierta estabilidad o cercanía en los datos, lo que presume importancia por parte de todos

los actores al momento de tomar decisiones sobre los EEASU. Es preciso indicar que el

punto de vista varía según las funciones que desempeñan los actores en el sistema.

Para el elemento control conductual percibido, es notorio el interés por parte del

MADS, como ente generador de políticas y normas que en buena medida presumen el

elemento de la TCP al contemplar recursos, infraestructura y medios para el adecuado

manejo, uso y disposición de los materiales de EEASU. Actores como la SDA y la UAESP

que en buena medida gestionan acciones de seguimiento y control, presentan cifras que

bordean al 20% de su relación con estos elementos.
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Para la empresa multinacional de EEASU, desde el sector privado representa

mayor interés la presión social encabezando su interés en un 28% seguida de la UAESP y

los recuperadores de materiales, mientas los restantes actores se encuentran por debajo

del 20%. Esta relación puede asociarse la Resolución 1407 de 2018 acerca de la

responsabilidad extendida al productor, puesto que son quienes deben demostrar

acciones sobre los EEASU en la cadena con cifras que posteriormente aclaran y

modifican en la resolución 1342 de 2020 para estos materiales donde se requieren la

participación de todos los actores de la cadena para dar alcance a las metas trazadas en

la ENEC y en el ODS 12.

La gestión circular, considera los medios que facilitan y promueven la articulación

entre los diferentes actores de la cadena, con el fin de optimizar los materiales de EEASU,

de manera que para la ONG que representa la sociedad civil, se ve reflejada en el 37% de

importancia en la entrevista, siendo este el valor más alto respecto a los restantes

elementos de interés en el estudio.

En lo que respecta a los incentivos, el interés está marcado particularmente por los

recuperadores y recicladores de oficio entrevistados, quienes presentan mayor

importancia con respecto al resto de actores con el 31%. En el encuentro sostenido

indican, no encontrarse satisfechos con la remuneración recibida por esta actividad y

consideran que los materiales de interés económico son botellas plásticas y metales de

los EEASU, el resto de los materiales y elementos carecen de un mercado claramente

definido para comercializar siendo bajo su interés.

Además de los elementos previstos de las TCP y ETCP, se consideró analizar

variables asociadas a la EC como eslabón, bucle, actor, Covid y además palabras,

información incompleta y materiales que se consideraron relevantes en las

conversaciones sostenidas con los entrevistados. Esta información fue provista de los

procesamientos desarrollado mediante el programa MaxQDA ® 2020 en la siguiente

figura 29.

126



Figura 29
Frecuencia y Relación Entre Variables Asociadas a la EC y los EEASU

Nota. Se obtuvo de la entrevistas desarrolladas, digitalizadas y procesadas

gráficamente en el programa MaxQDA ® 2020.

Procesadas las seis (6) entrevistas en el programa MaxQDA ® 2020, se obtuvo la

dispersión de las variables encontradas en siete (7) clústeres. De los mismos, se centra

principal interés en el color verde, constituido en orden descendente de frecuencia por la

gestión circular, la actitud, bucle e incentivos, donde se observa importante relación con el

clúster de color azul encabezado por el actor y la palabra eslabón, que en frecuencia se

relaciona con el único punto de color naranja como el tercer clúster, el cual presenta a su

vez relación con el clúster verde.

Seguidamente se observa el clúster de color amarillo en la figura 29, compuesto

por materiales e información incompleta o falsa, el cual presenta relación exclusiva con el

clúster verde. Los clústeres restantes de los tres colores restantes presentan baja relación

y frecuencias, lo que los hace lejanos a los antes referidos, a pesar de encontrase entre
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ellos el elemento presión social y la palabra Covid, economía circular, envases y

empaques y discriminación.

3.2.4. Propuesta Estructural en la Transición a un Modelo Circular para
EEASU

Considerando los resultados del procesamiento matemático del modelo discreto

del potencial de transición circular para los EEASU, muestra la importancia de formular

políticas e instrumentos que promuevan cambios conductuales reales entre actores ver

Figura 30.

Figura 30
Importancias de los Elementos TCP de los Actores en la transición a la EC de EEASU

Nota. Se obtuvo de la adaptación del modelo de (Kiester et al., 1996) y las

percepciones de los actores consultados.

De los siete (7) actores considerados en el estudio en cuanto a la actitud, las

empresas presentan el mayor potencial o interés sobre este elemento, puesto que de ellas

depende que los EEASU, se manejen, usen y dispongan de manera adecuada a lo largo

de la cadena por los diferentes actores, a fin de que la producción sea estable y rentable

en los mercados. Sin embargo, es preciso indicar que el segundo a potenciar referente a

la actitud es MADS, a quien se sugiere considerar estudios comportamentales de los

actores, de manera que las políticas y normas presenten consistencia para los
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involucrados, en los efectos ambientales, sociales, económicos, políticos y sanitarios que

puedan causar la producción y consumo de BS como los EEASU.

De lograr acciones en las empresas y el MADS, es posible que se pueda influir en

cambios en la actitud de otros actores, gestionando motivación en los individuos a

compenetrarse con acciones colaborativas para el manejo, uso y disposición de los

EEASU. Es notoria hacer énfasis en la actitud de los recuperadores de materiales y los

consumidores, quienes, en el índice de actitud (Ia), se encontraron con potencial inferior

de la media.

Del índice de Control Conductual Percibido (Ic), se encontró a los consumidores

por debajo de la media, lo que significa que para transitar hacia la EC se requiere mejorar

en la información y orientación en referente a los EEASU, de manera que las reglas que

se definan para el manejo, uso y disposición de los materiales sean claras concretar y se

puedan conocer los beneficios de hacerlo, pudiendo estimular a los actores al trabajo

cooperado y a mantener procesos apropiados o adecuados. El resto de los actores

respecto a este ítem presentan un potencial que supera la media, lo que da indicios que

los aspectos evaluados pueden ser asimilados y aplicados de manera general.

El potencial en el Índice de Presión Social (Ip) para los actores del Estado, tiene

mayor cercanía al 1, esto implica que se reconoce la posibilidad de influir directa e

indirectamente en los otros actores para el particular de los EEASU. En términos

generales de todos los elementos medidos el (Ip) es el que presenta mayor grado de

homogeneidad por todos los actores, para asumir la responsabilidad de estos materiales.

En cuanto al Índice de Gestión Circular (Ig), las empresas y los consumidores

arrojan el más alto potencial para transitar hacia la EC, al influir y poder elegir los medios

de consumo y clasificación más sostenibles de los EEASU. Los demás actores se

encuentran sobre la media existiendo potencial para la EC, exceptuando el caso particular

de los recuperadores y recicladores que al ser dependientes del mercado de los

materiales la gestión circular se hace limitada, a pesar de ser ellos quien hacen en buena

medida los procesos de selección.

Al respecto, es preciso indicar que a través de la EC muchas empresas han

absorbido los materiales más limpios de los EEASU en el mercado como es el caso de las

botellas y tapas de bebidas, haciendo que los recuperadores y recicladores presenten
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limitación y competencia por este tipo de materiales al no poder organizarse de manera

autónoma, quedándose limitados hacia materiales como los provenientes de snacks,

envoltorios de papel film y mezclados que carecen de mercados definidos, esto en

consideración a las entrevistas sostenidas con varios de ellos.

El índice de Incentivos (Ii), esta potenciado en particular por el MADS, al ser el

creador de políticas que pueden corregir acciones mediante incentivos que influyen en la

disposición a pagar y la disposición a aceptar por parte de los actores involucrados en la

producción y consumo de EEASU. Este tipo de mecanismos generalmente son los más

funcionales, sin embargo, se asumen para evitar los pagos y no para corregir

comportamientos o acciones asociadas a la información, a la comunicación, a la

comprensión y a la asimilación de conductas, lo que implica necesariamente invertir

recursos en acciones de inspección, vigilancia y control que a lo largo del tiempo pueden

ser más costosas de aplicar y mantener.

Los actores restantes se encontraron sobre la media, existiendo cierto potencial

para actuar potencial. Sin embargo, los recuperadores y recicladores de materiales, se

encientan alejados de este potencial de incentivos para lo que se deben gestionar

estrategias diferentes.

Finalmente, se consolida la información en el Índice Potencial de Transición

Circular (IPTC) para los EEASU en la Figura 31.

Figura 31
Índice de Potencial de Transición Circular para los EEASU
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Nota. Se obtuvo de la adaptación del modelo de (Kiester et al., 1996) y las

percepciones de los actores consultados.

El IPTC arrojó que el mayor potencial se encuentra en las empresas, puesto que

son éstas quienes pueden articular la producción y comercialización de bienes y servicios.

Los demás actores pueden ser influenciados y potenciados para atender las intenciones

de circularidad que se requiere para los EEASU, al encontrar a todos sobre la media

general del índice propuesto.

Sin embargo, lo que no se logre corregir o gestionar en la cadena y en particular la

empresa, desemboca en el Estado quien debe tomar acciones desde las diferentes

visiones, micro, meso y macro (Figura 32) a fin de evitar circunstancias desfavorables

desencadenadas en el manejo, uso y disposición de los EEASU.

Figura 32
Visión micro, meso y macro de los EEASU

La Figura 32, ilustra como consolidar los tipos de niveles, desde los cuales los

diferentes actores involucrados en los EEASU desde el orden micro interactúan con los
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recursos naturales para la elaboración de bienes (en este caso EEASU), que son

adquiridos por comerciantes y consumidores con una visión relativamente pequeña o

valga la redundancia “micro”.

Desde lo meso, se observan grupos de conglomerados de extractores de

materiales, productores, comercializadores y consumidores de EEASU, lo que implica una

visión externa que desde lo micro difícilmente se puede analizar y en lo meso los actores

involucrados dependen de la visión y el análisis macro.

Finalmente, en la visión macro es posible conocer el valor agregado del mercado,

mediante el consolidar el PIB, sin embargo, se omiten sin precisión los bucles en el flujo

de materiales, agua y energía desde tomar, hacer y deshacer de los bienes y servicios,

cuyos efectos, se hacen visibles en el tiempo recayendo en la sociedad, por efectos

sanitarios y ambientales.

Elementos Estructurales de Transición Hacia las EC Sostenible de los EEASU

En consolidación de la investigación desarrollada, se propone un modelo discreto

de transición a la EC para los EEASU referido en la siguiente estructura, tomando como

marco de estructuración los factores determinantes establecidos en esta investigación (ver

figura):

Figura 33
Bases del Modelo Estructural Potencial de Transición a la Circularidad de los EEASU
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Este modelo muestra que los recursos naturales son dependientes de las acciones

e intenciones humanas en sus intereses de PyC. Sobre los RN se aprecian 4 pilares o

columnas donde cada una de ellas respeta el soporte de la estructura base fundamental.

i.Columna de los actores de interés o individuos relacionados con los EEASU de

manera directa o indirecta, son quienes idealizan y organizan el mercado

facilitando el flujo de bienes y servicios o en su defecto requiriendo de envases y

empaques. Son los actores en el modelo lineal quienes requieres la mayor gestión

en sus conductas (sean proveedores, consumidores y demás eslabones).

ii.Columna de E-TCP, es preciso considerar y estudiar las conductas de las personas

de acuerdo con las actividades que se desarrollan y el producto alimenticio. Los

alimentos según la etapa o proceso en el que se encuentren, varia el requerimiento

de protección en inocuidad de éste, de manera que la regla no es homogénea y

debe identificarse y diferenciarse para cada caso. Desde la E-TCP se han

considerado los 5 elementos desde la TCP y ETCP, seguramente estos elementos

puedan ampliarse para contar con más criterios para el gestionar el cambio del

sistema lineal al sistema circular sostenible.

iii.Columna de los ODS y ENEC: alcanzar las metas los ODS 12, contribuyen directa

e indirectamente a varios objetivos trazados por el país. En el caso de la ENEC

existen impresiones en las acciones de seguimiento y el control. Pero como se

trata de un proceso de comprensión de modificar acciones, es preciso fortalecer

las anteriores 2 columnas, puesto que de los actores y el manejo de los RN

depende la sostenibilidad deseada.

iv.Columna institucional, es referido al papel del sector público y las interacciones de

gestión y control sectorial en las relaciones productivas y de consumo con los otros

actores en los diferentes eslabones. Procura medir y evaluar la dinámica de las

decisiones de política pública y a partir de ello gestiona acciones para el cambio

positivo o corregir las posibles distorsiones. Esto requiere acciones que permitan la

fluides de la información, claridad en las normas y su divulgación, así como

promover y coordinar los procesos de sostenibilidad de manera eficientes. Un

aspecto clave es notar que las condiciones de los individuos son diversas, según

sus capacidades y medios. De manera que la exigencia debe ser transversal,
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progresiva e incluyente considerando la complejidad de los eslabones puesto que

todos requieren diversidad de medidas EEASU para los diferentes tipos alimentos.

En el orden la base o piso horizontal los constituyen los principios de la EC (EMF,

2013), los siguientes niveles horizontales, pretenden ser la respuesta estratégica a las

necesidades de cambio de los EEASU.

Estas relaciones directas e indirectas son relevantes desde los resultados del IPTC

donde se destaca: La relación interinstitucional con reglas claras, concretas, acciones

colaborativas de trabajo cooperado, información confiable y accesible. De igual forma, los

actores asumen en diferentes niveles responsabilidades definidas por el manejo, uso y

disposición sostenible de materiales ecoeficientes, así como la necesidad de plantear

incentivos económicos hacia el mejoramiento de acciones correctivas de los procesos de

producción, distribución y consumo.

Se propone como factores estratégicos:

● Mejoramiento en el ecodiseño de materiales para EEASU.

● Mayores incentivos al desarrollo empresarial relacionados a la producción y

manejo de EEASU con enfoque circular.

● Promover las acciones colaborativas en el eslabón del consumo

reconociendo la participación efectiva mediante mecanismos económicos.

● Construcción de nuevas responsabilidades ambientales y exigencia

normativa para la reducción del impacto negativo por el uso de materiales

convencionales.

Líneas de acción para la transición de los EEASU a la circularidad

A continuación, se proponen cuatro líneas de acción para la transición de los EEASU

desde el sistema hacia el circular sostenible. Cada línea propone algunas acciones

priorizadas desde el IPTC.

● Línea 1. Iintegración de los eslabones de la cadena vinculada a los EEASU.

1. Mejoramiento desde el ecodiseño de los diferentes empaques.
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2. Desarrollo de acuerdos voluntarios mediados por el estado entre los actores

directos para reducir materiales insostenibles e impactos negativos a lo largo de

las cadenas.

3. El fortalecimiento de los sistemas de conocimiento, ciencia y tecnología para el

desarrollo de empaques sostenibles desde las materias primas.

● Línea 2. Desarrollo de nuevos Incentivos para el cambio en las formas de

consumo intermedio y final de los EEASU.

1. Asignación de recursos financieros producto de tasas por consumo de

materiales y extensión de atributos por generación de emisiones como los

impuestos verdes.

2. Promoción de la innovación, la investigación y el emprendimiento desde la

inversión mixta pública privada en el desarrollo de spin off con apoyo del

sistema de ciencia, tecnología e innovación.

● Línea 3. Sensibilización y educación en la EC.

1. Capacitación y formación empresarial con multiplicación de experiencias

exitosas de agrupamientos productivos con fundamento en la EC con apoyo

del IES y centros de investigación reconocidos por el Misterio de Ciencia

Tecnología e Innovación.

2. Construcción de lineamientos educativos y pedagógicos para la inducción

desde la educación básica primaria y secundaria en el consumo responsable

basados en los lineamientos de educación ambiental del Ministerio de

ambiente y desarrollo sostenible y el Ministerio de educación Nacional (MEN).

● Lineamiento 4. Desarrollo institucional

1. Construcción de guías sectoriales y promoción en la transformación de

prácticas sostenibles en uso, manejo y disposición de EEASU para el ciclo de

vida y huella ecológica con enfoque circular.

2. Fortalecimiento de los instrumentos de gestión ambiental territorial, en la

regulación a las actividades económicas vinculadas a los EEASU con base en

la política de crecimiento verde en el componente de PyCS.

3. Formulación de programas e instrumentos de divulgación y comunicación

asertiva para la educación ambiental enfocado a los EEASU y la EC.

4. Ampliación del sistema de normalización y los instrumentos de evaluación uy

manejo técnico en el marco de las Normas técnicas colombianas (NTC) y las
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Normas técnicas sectoriales (NTS), en la gestión circular y ecodiseño de

productos relacionados a los EEASU.

Esta propuesta estratégica, deberá ampliarse a los compromisos a la agenda

ambiental internacional con relación particular al ODS12 y su inclusión en la definición de

intersectorial de los programas de política pública vigentes.

Capítulo 4. Discusión, Conclusiones y
Otros

4.1. Discusión

Los EEASU son elementos que representan un importante a acompañamiento al

sector de la cadena alimenticia, desde la extracción de los recursos naturales previstos

para consumo humano (provenientes de animales o vegetales) a lo largo de todo el

proceso en los diferentes eslabones.

En términos generales, el sector de alimentos produce grandes cantidades de

residuos sólidos tal como lo afirma (Kaza, et al., 2018, p. 29; Svanes, Oestergaard, &

Hanssen, 2018, p. 2), sin embargo, como se expresó antes, estos tienen elementos

complementarios como los envases y empaques, que acentúan efectos en las

dimensiones del desarrollo sostenible (ambiental, social, económica y política) que

desvirtúan los intereses previstos en los ODS.

Esta investigación centró sus intenciones en el “tomar, hacer y deshacer” como

parte del sistema lineal de acuerdo con lo previsto por la FEM (2013), sin embargo, al

transcurrir en el estudio es notorio que las actividades productivas se encuentran aisladas

unas de otras (Capra, 1992), compitiendo en el mercado y desconociendo los efectos que

se trasladan entre eslabones, dejando consecuencias en bucles en el sistema cerrado

terrestre (Forrester, 1992; Korhonen et al., 2018a).

Esto implica desarticulación en las relaciones de PC entre actores y eslabones

existentes entre las dos cadenas: una de los EEASU y otra de los proveedores de

alimentos. El estudio permitió visualizar la estructura general de ambas cadenas como
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modelo lineal, a partir de las actividades económicas establecidas en la CIIU revisión 4

(DANE, 2021). Al estar fragmentada la información y mayor complejidad en los procesos

productivos y de comercialización creando fallos de mercado que limitan la sostenibilidad

(Pere, et al., 2005).

Prácticamente se comparten los efectos negativos trasladados en bucles por los

diferentes actores y eslabones que se comparten de manera local, regional y global, que

deben ser resueltos por el Estados, con adecuadas políticas públicas.

En otras palabras, es el Estado desde la postura territorial, es quien puede

establecer las articulaciones, medirlas y procurar corregirlas en primera estancia. Pero

esto al respecto no es novedoso, puesto que se hace y se viene haciendo, bajo normas y

acciones de seguimiento y control. Sin embargo, la sostenibilidad de los sistemas

productivos aún es imperfecta o distan en buena medida de esa acción sostenible, puesto

que los efectos son globales en muchos casos y repercuten en la salubridad, en el

ambiente en residuos de diferente índole hasta el caso del calentamiento global y el

aspecto económico. Esto infiere que se debe trabajar no solo en lo particular sino en las

cadenas, en el caso de este estudio EEASU y alimentos, pero puede aplicar para muchos

otros procesos y actividades económicas.

El caso particular de la Covid-19, permitió notar que la población en buena medida

y dada la consulta realizada, considera que hace adecuadamente el manejo, uso y

disposición de residuos EEASU antes de la pandemia y durante la misma, sin embargo,

los efectos resaltan a la vista en la situación de los rellenos sanitarios, taponamientos en

desagües por residuos, complejidad para los recuperadores, entre otros aspectos

contenidos en el estudio.

De manera que además de la información sobre los ODS, la situación del cambio

climático, el manejo de recursos naturales y demás aspectos, el sistema debe desarrollar

otras acciones, puesto que hacer lo mismo es ineficiente, mientras que considerar las

conductas permite un análisis cualitativo y cuantitativo que puede permitir desarrollar

cambios en los individuos, que puedan ser diferenciados de los incentivos económicos en

particular o que complemente la modificación de patrones.

Dentro de las dificultades que se visualizan, se destaca para el caso de Bogotá

abordar acciones individuales y colectivas, donde los cinco (5) elementos propuestos sean
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el motor de la gestión circular para los EEASU y se pueda planificar o trascender en otros

sistemas productivos en una prueba piloto a nivel municipal que facilite la toma de

decisiones.

Retomando los materiales de los EEASU, se conoce como de mayor impacto los

provenientes del plástico, dado que su material tiene una perduración mayor a la de un

solo uso, de ahí el interés de la Alcaldía de Bogotá de prohibir su fabricación bajo el

Decreto 317, (2021), junto con el Cámara de Representantes y el Senado de la República

Colombia aprobaron el pasado 6 de junio de 2022 el proyecto de ley que prohíbe los

plásticos de un solo uso, donde paulatinamente se impide la utilización de varios tipos de

plástico en varios eslabones de la cadena.

En este sentido, las acciones que procura el gobierno son válidas y relevantes, sin

embargo, en la revisión minuciosa de estas normas omiten los materiales compuestos,

mezclados o combinados como es el caso de papel con plástico, metales con plásticos y

similares, que se siguen produciendo y distribuyendo sin control y que no especifican en

las normas estas situaciones particulares en los snacks que circulan en el mercado.

Otro aspecto, poco claro en las normas es la definición de residuos sólidos

peligrosos, donde el Ministerio de Salud y Protección Social en el Decreto 351, (2014) en

el capítulo I, articulo 4, página 4 coincide en su definición con el Decreto 4741, (2005) en

el capítulo I, articulo 4, página 3, proveniente del Ministerio de Ambiente, Vivienda y

Desarrollo Territorial al indicar que:

“Residuo o Desecho Peligroso. Es aquel residuo o desecho que por sus

características corrosivas, reactivas, explosivas, tóxicas, inflamables, infecciosas o

radiactivas puede causar riesgo o daño para la salud humana y el ambiente. Así

mismo, se considera residuo o desecho peligroso los envases, empaques y

embalajes que hayan estado en contacto con ellos” Decreto 4741, (2005) en el

capítulo I, articulo 4, página 3.

Lo que infiere que bajo estas características y condiciones los EEASU, son

infecciosos y por ende peligroso, por lo que deberían estar evitándose su producción para

EEASU, puesto que el de aprovechamiento y valoración como poder calorífico pueden ser

recuperados, reciclado y regenerados sin especificar los efectos de estos procesamientos
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que quedan en dudas desde la política incorporada en el CONPES 3874 de 2016 (DNP,

2016, p. 63) sobre residuos posconsumo.

Desde la creación de las mismas normas, se tiene claridad de los efectos y

dificultades por los EEASU, pero no se ha actuado eficientemente en este sentido. Hasta

el punto de que materiales como metales, vidrio que desarrollan similar función recaen en

el Relleno Sanitario Doña Juana.

Se crean las normas, pero se omite la comprensión e investigación de las cadenas

y los diferentes actores involucrados en el sistema lineal que aplica para los EEASU, pero

que pueden involucrar otros elementos de la cotidianidad. Básicamente se dan soluciones

normativas a final de tubo, sin la suficiente rigurosidad científica pertinente,

desaprovechando el potencial académico universitario (Garzón-Cortés et al., 2021) con

fines que pueden evidenciar y proponer acciones para corregir comportamientos,

reduciendo gastos en acciones de inspección vigilancia y control, puesto que el enfoque

puede ser preventivo y no correctivo.

La norma como la sanción y la multa, pueden influir en las conductas, sin

embargo, esto no significa que se comprendan las razones para evitar recaer en

comportamientos indeseados una vez se disminuyan las acciones de inspección,

vigilancia y control, que generalmente son recurrentes y costosas para el Estado.

De otro lado y en coherencia con los cinco (5) modelos de negocios referidos en la

ENEC (2019, p.22), los mismos son consistentes con los principios propuestos por la

(FEM 2013, p.6), sin embargo, tales acciones desconocen los efectos que se puedan

ocasionar en las nuevas cadenas de comercialización de los materiales reincorporados y

más si se trata de materiales peligrosos, que se mueven en redes de actores que

funcionan aisladamente o desconocen la proveniencia de los que se recibe (tomar, hacer

y deshacer) y entregan a otros sin la información amplia o suficiente del BS, pero que con

interés económicos que priman sobre el bienestar general.

La dinámica de mercado de los EEASU presenta una clara tendencia a la

adaptación parcial y paulatina a los controles normativos en materia ambiental planteados

como marco legal para su funcionamiento. La formulación de instrumentos de política

pública para alcanzar un cambio empresarial con una óptica circular que pretende la

ENEC (2019), se presenta como un componente promocional para la innovación y la
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diferenciación preferencial dentro de mercados incipientes con compromisos ambientales

como los que implica los ODS en materia de consumo y producción sostenible.

Por otro lado, se pretende que la acción ambiental empresarial pueda transitar a

modelos sostenibles como los propuestos en el enfoque circular con base en la exigencia

de la responsabilidad extendida al productor Resolución 1407, (2018), sin considerar el

efecto directo en hábitos de consumo y preferencias creadas en la versatilidad de

materiales como el plástico, involucrado en los procesos de gestión del producto dentro de

una situación asimétrica desde el origen de las materias primas.

Las evidencias de la investigación consideran la variabilidad de los intereses de los

actores involucrados y la existencia de sistemas convencionales de producción al mostrar

complejidad para transitar a procesos sustentables de los EEASU, ante las dificultades de

eficiencia instrumental y confianza para el sistema institucional nacional y regional,

considerando los alcances de los compromisos ambientales manifestados como políticas

públicas. La forma productiva y los alcances de inversión de las empresas están

arraigadas en un modelo convencional de competencia neoliberal en términos de los

rendimientos productivos y la relación beneficio costo por los volúmenes

comercializables. 

En tal sentido, las acciones de gestión ambiental mantienen esquemas de control

vinculados con los principios de la producción limpia, cuyas soluciones parciales están

limitadas por los factores de favorabilidad económica en la reducción de residuos y costos

de tratamiento, como una externalidad que debe ser asumida en múltiples formas por el

productor como lo indica (Edwards et al., 2018) internalizar la externalidad aunque puede

transferirlos costos.

Esto muestra un esfuerzo individualizado que no vincula necesariamente a otros

actores en los eslabones de la cadena (Vanapalli et al., 2021). Esta desconexión funcional

desde el punto de vista ambiental, reduce las posibilidades de alcanzar la integralidad

dentro de la visión de la EC en cuanto a sinergias empresariales (Blomsma & Brennan,

2017) y la reducción en el uso del stock de recursos naturales. Aunque en ocasiones

pueda verse a la EC con propósitos de mercados monopolísticos o de oligopolios.

Las empresas ofrecen un importante catálogo de productos, algunos de ellos con

asignaciones sostenibles, dado su origen en materiales reciclables, biodegradables o de
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menor contenido de materiales como el plástico, (Van der Harst & Potting, 2013) que a

veces confunde a los consumidores para disponerlos. A pesar de los intentos con los

bioplásticos en particular, no se establecen productos sustitutos cuyos valores de mercado

puedan competir fácilmente con los convencionales ante las necesidades como

bioseguridad, inocuidad y conservación de los productos alimentarios con los que se

comparten la gestión de las cadenas involucradas y de igual a estas innovaciones

tampoco especifican las formas de proceder para la disposición y aprovechamiento siendo

parte del sistema lineales. Esto hace complejo ubicar los nodos de interacción que

pretenden corregir los procesos de los modelos circulares. 

Desde la perspectiva de la investigación propuesta, los actores públicos

consultados concentran sus intereses en lograr nuevas relaciones de poder, encaminadas

a corregir indirectamente los fallos de mercado como la adecuada información que lleve a

la elección de justa por el consumidor quien es corresponsable por los posibles daños a

los cuales está dispuesto a compensar como sucede con los efectos acumulativos de la

residualidad (Pere et al., 2005). Este proceso implica abordar aspectos sensibles del

comportamiento (Walker et al., 2021) control conductual progresivo con un sistema

regulatorio y de justicia ambiental que mantiene estructuras convencionales de los

modelos de gestión ambiental de tipo indicativo (comando y control).

En este alcance, la definición de incentivos de tipo económico y de promoción

sectorial con preferencia en el mercado, pueden reducir parcialmente algunas brechas,

pero son asimétricos dada la necesidad de escalar su distribución y eficiencia ante la

variabilidad empresarial involucrada dentro de la cadena.

Los agentes públicos consideran conveniente afianzar los resultados de las

políticas públicas ambientales con la construcción de pactos sectoriales, dentro de un

marco progresivo de normas más restrictivas al uso de materiales como los plásticos de

un solo uso (como los empleados EEASU). Esto implica un arreglo integral que debería

mostrar la construcción de una cultura ciudadana tanto desde la educación ambiental para

rechazar o contribuir a la recuperación de materiales como en la construcción de valores

morales que permitan la percepción del daño.

En tal sentido, la consulta a consumidores muestra una apertura a poder cumplir

intersubjetivamente con el compromiso ambiental de recuperación y reciclaje de
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materiales, siempre y cuando se haga algún tipo de reconocimiento manifestado en

estímulos de orden económico.

Con la emergencia de la Covid-19, el comportamiento percibido con los actores

consultados muestra poca claridad en su gestión en relación al uso de los EEASU

situación similar a la que plantea (Walker et al., 2021; Vanapalli et al., 2021; Tripathi et al.,

2020). Puesto que las características de las medidas de bioseguridad impuestas directa o

indirectamente muestran una acción proclive a la intensificación de utensilios desechables

para minimizar la propagación de posibles fuentes de contagio.

En este sentido, la Actitud está afectada por las sensaciones de confianza y

seguridad que los sujetos perciben de los medios para el consumo de alimentos. Esto

pudo haber influido significativamente en un aumento de consumo de EEASU

especialmente durante el confinamiento, ante el crecimiento de la demanda de productos

a domicilio.

Quedando el dilema en la gestión de los residuos peligrosos provenientes del

consumo de alimentos puesto que las medidas de salud pública deben ser más

restrictivas, pero a la vez impactan en aspectos de la gestión de otros recursos como las

aguas y la atmósfera, al verse abocados a el uso de medidas de eliminación segura como

el lavado abundante y la incineración de los residuos sólidos peligrosos (DNP, 2016).

Si bien la situación por pandemia no ha terminado, los efectos ambientales son

evidentes en cuanto (Gutierrez, 2021,Tripathi et al., 2020; Vanapalli et al., 2021) la

capacidad de asimilar los efectos de un consumo de EEASU y tomar alternativas

sustitutivos que puedan ser conducidos por estrategias de circularidad como la

valorización de residuos sólidos o energización dentro de otros clúster empresariales.

El direccionamiento institucional mantuvo la visión de producción limpia, en la

prestación del servicio público el esquema de recolección de residuos sólidos de baja

disgregación y reincorporación de materiales y subproductos. Para las instituciones

consultadas las posibilidades de cambio dependerán de los pactos sectoriales para la

reducción y eliminación paulatina de los plásticos de un solo uso (incluido los productos

para el empaque y consumo de alimentos) como producto de la reciente ley sancionada

en ese alcance.
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  4.1.1 Propuesta estructural para la transición de los EEASU hacia la EC

Considerando la necesidad de construir alcances funcionales en materia de

instrumentos y direccionamientos sectoriales dentro del proceso de sostenibilidad con

enfoque circular para la transición del actual modelo lineal de los EEASU, se propone

desde el enfoque TCP y ETPC, un conjunto de lineamientos articulares, que permitan a

los actores involucrados, implementar mediaciones individuales y sociales para el cambio

comportamental a partir del IPTC propuestos donde los actores empresariales y público

en cabeza del MADS, pueden ejercer influencia significativa para la transición de los

EEASU a condiciones de sostenibilidad visibles en la Tabla 8.

Tabla 8
Matriz de Aspectos Estructurales en Transición de los EEASU hacia la EC

Condición

Comportamental

Aspectos Significativos
Encontrados

Acciones Colaborativas
Posibles

Resultado de Cambio
Conductual Esperado

Actitud

Asimetría de la información para

la elección del tipo de envase.

Desconocimiento efectivo del

efecto ambiental.

Hábitos de consumo poco

modificados.

Inversiones en tecnologías

convencionales que tienen baja

responsabilidad ambiental.

Oferta de materiales de ciclo

cerrado.

Mejores sistemas de segregación

y tratamiento de materiales.

Facilitación de experiencias

positivas mediante el estímulo

cognitivo en la gestión sostenible

de los EEASU.

Reducción de residuos

peligrosos.

Incorporación de

productos sustitutos

seguros y sostenibles.

Fortalecimiento de

clúster empresariales.

Control

Conductual

Responsabilidad ambiental

limitada entre eslabones.

Estructura normativa prohibitiva y

no integral en relación con el flujo

de materiales, agua y energía.

Creación de relaciones de

confianza y transparencia entre

actores para la integración de la

cadena.

Incorporación de programas de

formación y temáticas obligatorias

Respeto y cumplimiento

por las reglas

ambientales basados en

acuerdos empresa

consumidor.
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Condición

Comportamental

Aspectos Significativos
Encontrados

Acciones Colaborativas
Posibles

Resultado de Cambio
Conductual Esperado

Reglas confusas para los actores

en cuanto a corresponsabilidad

de uso sostenible.

Débil sistema de comunicación

efectiva para el conocimiento de

la norma conductual común ante

el riesgo ambiental.

en materia de circularidad y

corresponsabilidad social

ambiental.

Menos sanciones y

prohibiciones por la

autogestión individual y

social.

Cambio en el modelo

educativo en prácticas

sociales a favor de la

sostenibilidad.

Presión social

Incremento de los factores de

riesgo ambiental ante la débil

gestión de RS.

Veedurías a comportamientos

ambientales empresariales y

rendición de cuentas públicas.

Construcción de una cultura

ciudadana basada en estímulos

positivos y negativos a conductas

colaborativas.

Reclamaciones y exigencias de las

federaciones de consumidores.

Fortalecimiento de la

autogestión ambiental.

Corrección de asimetrías

de información en la

cadena de EEASU.

Prácticas de integración

circular.

Gestión Circular

Son reconocidos como favorables

para el cambio paulatino.

Se promueven acciones

sectoriales en escalas no

diferenciables.

Carencia de trayectorias

productivas para su remodelación

(Ecodiseño).

Facilitación de la conducta

ambiental con los medios y la

innovación tecnológica eficiente.

Incorporación dentro de los

mecanismos de contratación

pública, la exigencia de modelos

circularidad.

Mayor integración entre

eslabones

particularmente desde el

posconsumo.

Superación de la visión

limitada de la producción

limpia.

Motivación al cambio

tecnológico sostenible de
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Condición

Comportamental

Aspectos Significativos
Encontrados

Acciones Colaborativas
Posibles

Resultado de Cambio
Conductual Esperado

Es invisible o incompleto el

análisis de ciclo de vida que

demanda la cadena en la visión

de la cuna a la cuna.

las empresas

proveedoras del estado.

Incentivos

Son favorables a pocos actores

ante la carencia de capacidad de

gestión y reconocimiento de

beneficios de su aplicación.

Los consumidores están

dispuestos a ser compensados

por cooperar.

Identificación de fuentes

compensables de financiación

para el otorgamiento de incentivos.

Aseguramiento de los

compromisos ambientales para

garantizar la transformación

empresarial en el mediano y largo

plazo. 

Fomento del

emprendimiento de la

innovación empresarial

en la integración de

cadenas.

Reducción de tarifas

compensatorias por el

manejo ambiental de los

EEASU. 

Para lograr los cambios comportamentales esperados, a partir del análisis

propuesto se consideran como ejes estructurales:

● Actuar desde la gobernanza ambiental en acuerdos y relaciones de poder empresa

Estado a diferentes escalas territoriales.

● Evaluar las trayectorias de los procesos de producción y consumo de los EEASU,

basados en nuevos indicadores en relación con residuos.

● Avanzar en la gestión integral en los modelos de economía colaborativa, para la

transformación sectorial tecnológica, funcional y reincorporación de materiales,

agua y energía.

● Proponer estímulos basados en incentivos equitativos desde el nivel colaborativo

de los actores en cuanto al alcance de las 9R.

● Dar alcance a los principios de la EC, de acuerdo con la FEM en la reducción de

extracción de materias primas no sustituibles.
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● Favorecer la incorporación de materiales biodegradables, incorporando

especificada en los ciclos de vida, como el caso de biopolímeros.

● Rediseñar el sistema de distribución de alimentos en cuanto a devolución de

empaques, reutilización de envases para procesos respectivos de logística inversa

y verde.

4.2. Conclusiones

A continuación, se relacionan las conclusiones más relevantes del estudio

desarrollado.

● La comprensión del modelo lineal de los EEASU permitió el planteamiento

metodológico para su abordaje, brindando bases fundamentales para la

posterior consideración de la circularidad, visualizando las cadenas de

producción, los actores involucrados, los eslabones y los bucles.

● El proceso de producción de los EEASU se presenta como un sistema

lineal convencional de alto impacto ambiental, dados los factores

imperfectos de la demanda en cuanto al manejo de los residuos peligrosos

vinculados con el consumo de alimentos.

● La estructura de los encadenamientos, tanto en la obtención de las

materias primas como su transformación funcional relacionadas con los

EEASU, muestran asimetrías de información en cuanto a sus trayectorias

de producción por lo que establecer los límites del sistema se dificulta para

su modelamiento.

● La implementación de medidas correctivas ambientales y adopción de

cambios motivados en el cumplimiento normativo de la responsabilidad

extendida al productor presenta un bajo nivel de implementación ante la

difusa obligatoriedad de cambio tecnológico y control del mercado.

● La versatilidad de materiales como el plástico que conforman la mayoría de

los EEASU representa un reto de sustituibilidad que no es fácil de alcanzar

en el corto plazo dentro de medidas de control conductual a partir de

instrumentos de política públicas.
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● Como respuesta ante los efectos ambientales en cada uno de los

eslabones de la cadena, se distinguen acciones segmentadas que aportan

al manejo de residuos y subproductos durante la producción de los medios.

Sin embargo, es mínimo el compromiso de tratabilidad en el posconsumo,

ante las circunstancias de ser considerados los EEASU como residuos

peligrosos. Esto limita a los empresarios para incorporar dentro del mismo

encadenamiento, los productos del reciclaje y la baja participación de los

recuperadores para hacer la segregación en la fuente.

● La Pandemia de la Covid-19, presionó al sistema de abastecimiento y

distribución de alimentos al acudir a un mayor consumo de EEASU, desde

un enfoque de bioseguridad y responsabilidad en materia de salud pública,

particularmente durante los confinamientos y su incidencia con los

procesos de servicios de distribución y comercialización domiciliaria. Esto

pone a prueba la capacidad de elección del consumidor ante el ciclo de

vida de un determinado EEASU y su potencialidad de reincorporación al

sistema productivo y la inocuidad de los alimentos contenidos en los

mismos.

● Ante escenarios de crisis como la emergencia sanitaria por la Covid-19 y

los que se puedan introducir por el cambio climático, las conductas

humanas priman por su individualidad y sus grupos familiares o más

cercanos para preservar la vida y sus condiciones, indistintamente de los

efectos que pueda ocasionar por el manejo, uso y disposición e EEASU

que nos deja la experiencia de la Covid-19.

● Para los actores consultados, la acción colaborativa está representada por

la capacidad de incorporar hábitos ambientales, promocionados desde el

marco institucional que conlleven a compensaciones reales a un menor

costo del servicio de recolección y tratamiento por la participación en el

proceso de segregación y preparación del material reciclable. Pero los

recipientes contaminados y mezcla de materiales, van a desmotivar las

acciones previas como el lavado o desinfección de EEASU, cuando se

incurre en mayor tiempo, costos y uso de otros recursos que pueden tener

implicaciones de transferencia de daño ambiental como la contaminación

de fuentes hídricas.
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● En los países del tercer mundo, la acción de las empresas privadas está

férreamente arraigada a los procesos de acumulación capitalista, lo que

limita cambios drásticos en los modelos de negocios que pueden tener

como base tecnologías y procesos comerciales convencionales que

pretenden mantenerse en el sistema lineal, a fin de lograr maximizar las

utilidades, haciendo la menor inversión posible en costos ambientales, al

carecer de medios exigentes de control públicos y la baja participación del

consumidor para exigir cambios oportunos con enfoque de sostenibilidad.

● Dentro de la pandemia queda al descubierto que el logro de una relación

circular con la gestión de la residualidad está limitado por el entorno de

confianza y transparencia del productor para garantizar el 100% de la

inocuidad de los productos derivados de la recuperación de materiales

donde predominan los riesgos de contaminación cruzada. En este sentido,

para evitar estos problemas la acción estatal va orientada a que estas

garantías de salud pública se cumplan con la incineración de residuos

peligrosos, creada en el consumo de EEASU, sin que se pueda conducir la

valorización de residuos como energético alterno.

● La evaluación desarrollada permite identificar vacíos de información entre

actores y eslabones que pueden ser considerados como espacios a

corregir ante el potencial de crear o ampliar otros fallos de mercado como

los generados por la actual gestión sostenible fraccionada de los EEASU y

la visión conservadora de las soluciones de “final de tubo” típicas del

enfoque de producción más limpia.

● La recuperación de materiales y el diseño del modelo de prestación del

servicio domiciliario de aseo actual de la ciudad, no incorpora de manera

cierta una capacidad de organización entre recuperadores, empresarios y

clústeres de usuarios bajo una acción colaborativa integral, para buscar

articular procesos de economía circular que deriven en innovación y

emprendimientos sostenibles. En este caso, la preocupación de la política

pública está dada por la promoción en el corto plazo, dentro de un contexto

institucional con déficit en materia de inversión transformadora de las

empresas particularmente más pequeñas en materia de inversión

ambiental.
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● El sistema empresarial de los EEASU junto con la industria agroalimentaria

es el actor llamado a presentar el mayor número de las opciones de cambio

de productos, desde aspectos claves de la circularidad como el ecodiseño

y la eco innovación ofertando al consumidor y a la opinión pública,

productos cuyo ciclo de vida de la cuna a la cuna, se respalda en un

sistema de información transparente y con trayectorias visibles frente a

evaluaciones ambientales.

● Se requiere desarrollar mecanismos de inducción social al cambio

sostenible, basados en propuestas de direccionamiento conductual que

fomentan los hábitos de consumo mediante patrones comprensibles de

aceptación moral frente al daño, constituido por valores que se cultivan en

los programas educativos formales y en los proyectos colegiados de

actores como las ONG ambientales en pro de la participación y acción

colaborativa que exige la integración desde el enfoque circular.
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2021. Articulo sometido en la Revista Ciencia Rural, con el título “Circular economy

approach to evaluate small-scale agricultural production systems” de los autores, Krystle

Gonzalez, Carlos Bojaca y Giovanna Garzón.

2020. Articulo sometido en la revista, bajo el título “A critical analysis of the

colombian amazon essentials natural capital state (1990-2018)” por los autores Cesar

Ruiz, Sandra Hurtado, Jaime Vargas, Helmut Espinosa, Krystle González, Giovanna

Garzón y Francisco de Paula Gutiérrez.

2022. Articulo sometido en la Revista Dessenvolvimientos e Meio Ambiente,

artículo Titulado “Retos de la Economía Circular en las Crisis Mundiales: Conductas de

Consumo y Empaques de un Solo Uso”, por los autores: Giovanna del Pilar Garzón

Cortés & Camilo Torres Sanabria.

Publicación bases de datos

Mayo de 2021. Base de datos publicada en Zenodo con DOI:

10.5281/zenodo.4737613 con el título “Data Base Tourism Governance 2021” por los

autores: Helmut Espinosa; Camilo Torres y Giovanna Garzón.

https://zenodo.org/record/4737613#.Yw-U93ZBzrc.

Marzo 2021. Base de datos publicada en Zenodo con DOI:

10.5281/zenodo.4613156 con el título “Medición de la capacidad de Carga en el Turismo

de Naturaleza” por los autores: Giovanna Garzón y Martha Lamprea.

https://zenodo.org/record/4613156#.Yw-VdXZBzrc

Evaluador y dirección proyectos de grado

25 de enero de 2022. Evaluador de proyecto de grado titulado “Análisis multo

criterio de diferentes empaques de panela agroecológica” de la estudiante María Paula
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Ramírez Rivera, del programa de Ingeniería Agroecológica de la Universidad Minuto de

Dios.

2021-2022. Dirección del proyecto de grado titulado “Aprovechamiento de residuos

orgánicos de cultivos de fresa hacia la economía circular - Chocontá, Cundinamarca” de la

estudiante Laura Sofía Salamanca Morales, del programa de Administración Ambiental y

de los Recursos Naturales de la Universidad de Santo Tomás.

https://repository.usta.edu.co/handle/11634/44777

2021-2022. Dirección de proyecto de grado de maestría titulado: “Propuesta de un

modelo de economía circular para los residuos resultantes de la desintegración de

vehículos abandonados en el patio de álamos de Bogotá” de la estudiante Angela Patricia

Arango Ordóñez, del programa de Maestría en Y Gestión Ambiental de la Universidad

Distrital Francisco José de Caldas.

Reconocimientos

Abril de 2021. Reconocimiento por participación y aportes en el “II Conversatorio

de Sostenibilidad, Economía Circular: Pertinencia e impacto social empresarial. Fundación

Universitaria del Área Andina.

Febrero de 2021. Reconocimiento como Mujer Científica otorgado por la

Universidad Santo Tomas.

Julio de 2022. Certificado Reconocimiento de Investigadores Del SNCTI, Ministerio

de Ciencia, Tecnología e Innovación – Minciencias.

24 de mayo de 2022. Reconocimiento por MinCiencias como Investigador Junior

(IJ) Publicación de resultados de la Convocatoria 894 de 2021.

Diplomado

2021- 2022. Diseño y ejecución del Diplomado en Valorización de Residuos y

Economía Circular para la Universidad Santo Tomás, en modalidad virtual (140 horas) del

cual se desprenden los siguientes productos:

● El ambiente virtual de aprendizaje resultante del proceso de autoría y

producción del espacio académico se encuentra disponible en la URL:
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https://campusvirtual20202.usantotomas.edu.co/campus/campusvirtual/cou

rse/view.php?id=254.

● 1 recurso infográfico con la ruta de aprendizaje del espacio académico.

● 1 guías de aprendizaje con las respectivas rúbricas de evaluación.

● 5 actividades didácticas de evaluación con las rúbricas respectivas.

● 4 videos de contextualización y profundización del espacio académico.

● 1 guion de contenido con material de profundización para libro digital.

18 de septiembre de 2020. Diseñó, planeo y ejecutó el diplomado en economía

circular y sostenibilidad en modalidad virtual (120 horas) para la Universidad Distrital

Francisco José de Caldas. Contando con estudiantes nacionales e internacionales de

Brasil y Chile.

Ponencias en seminarios, congreso y otros

29-30 de junio de 2022. Congreso Internacional “los Objetivos de Desarrollo

Sostenible: Problema y Desafíos para la Agenda Multidisciplinaria”. Organizado por las

Universidades de Lisboa (Portugal) y Universidad de Extremadura (España). Línea

temática Producción y Consumo Responsable. Título de la ponencia “Retos de la

economía circular en las crisis mundiales: conductas de consumo y empaques de un solo

uso”; Autores Giovanna Garzón y Camilo Torres.

● Está próxima a publicación las memorias en el libro de actas con el título:

“Alejándonos del Consumo Responsable: Evidencia Empírica de los Retos

de la Economía Circular” por los autores: Giovanna del Pilar Garzón Cortés

& Camilo Torres Sanabria.

● Está en espera de aprobación el sometimiento un artículo en la revista

brasilera "Dessenvolvimientos e Meio Ambiente” el artículo Titulado “Retos

de la Economía Circular en las Crisis Mundiales: Conductas de Consumo y

Empaques de un Solo Uso”, por los autores: Giovanna del Pilar Garzón

Cortés & Camilo Torres Sanabria.

8-12 noviembre de 2021. Ponente en el VII Seminario Internacional y XI a un

Simposio Nacional de Agroecología “apuestas políticas, resignificación de la vida y

resiliencia de los territorios”.
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22-23 de octubre de 2021. VI Congreso Internacional del Agua y el Ambiente

(Ciaya6) organizado por la Universidad Distrital Francisco José de Caldas, ponencia y

memorias bajo el título: ““Economía circular y gestión del agua, aportes a la construcción

de lineamientos regionales", por Helmut Espinosa García y Giovanna del Pila Garzón

Cortés, (ver página 13) de las memorias. ISSN: 2744-9769; Editorial: Universidad

Francisco De Paula Santander, vinculo URL: http://ambiental.udistrital.edu.co;

8080/memorias-del-ciaya-6.

21 de octubre de 2021. Ponente de mercados sostenibles en el Foro

Interinstitucional De Educación Ambiental para la Economía Circular. Ponencia con el

título “Economía Circular en el Territorio”.

1 de octubre de 2021. Participó como conferencista principal en la semana

internacional 2021-2 con la ponencia titulada” Economía Circular de la Fresa” en la

Universidad Santo Tomás.

9 de julio de 2020. ponencia en el primer webinar de “economía circular y

sostenibilidad” de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas.

22 de junio 2021. Seminario de formación multi-campus para Voluntarios, mediante

la Unidad de Proyección Social y Extensión la Universidad Santo Tomás. Ponencia

titulada “Economía Circular de la Fresa”.

16 de abril de 2021. Participó y moderó el Webinar en “herramientas hacia un

futuro sostenible” por la Universidad Distrital Francisco José de Caldas mediante la

Facultad de Ingeniería.

Otros productos laborales y tecnológicos

13-16 de septiembre de 2019. 35396_DSCN_CSA_2019_TH: Prestación de

servicios profesionales para realizar las actividades de diagnóstico de información,

definición, formulación y propuesta de medición de indicadores sobre economía circular

para la dimensión macro en el sistema de información circular.

https://www.contratos.gov.co/consultas/detalleProceso.do?numConstancia=19-12-990994

4
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2020-2021. Con Tecnoparque nodo Bogotá se desarrolló el proyecto:

P2020-043086-3087 “Dispositivo para vasos de un solo uso” desarrollado por el talento

Giovanna del Pilar Garzón Cortés. asesorado por la gestora Andrea Juliana Niño Ramos,

SENA Tecnoparque. https://view.genial.ly/60ba9e12ca076e0d8707f213

2021-2022. Emprendimiento ArTSanus con enfoque circular que reúne la

alimentación saludable de tizanas, tés, aromáticas, cafés, frutos secos y especias,

chocolate, entre otros, provenientes de la labor del campo y lo artesanal. Avance

desarrollado por los Autores Giovanna Garzón Cortes y Helmut Espinosa.

https://view.genial.ly/618093922a7a440db75820ae/dossier-artsanus

4.4. Fondos

Para este estudio no se contó con financiación ni apoyo de ninguna entidad o

institución. Los recursos económicos requeridos en el desarrollo de esta han sido

asumidos por el estudiante.
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Anexos

Anexo 1
Diagrama Mariposa principios de la EC
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Nota. tomado de la FEM (2013, p. 7), donde se visualiza el flujo de materiales y la

forma de circularidad de los mismos bajo los 3 principios determinado para la EC.
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Anexo 2
Actividades Económicas CIIU

Nota. tomado de (DANE, 2020, p. 85) Estructura general de la CIIU.
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Anexo 3

Relación Directa e Indirecta de las actividades CIIU con los EEASU

Nota. Adaptado de la base oficial del (DANE, 2020) donde solo se muestra una

parte porque en total se contuvo la información a 501 actividades económicas bajo los

criterios de selección-
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Anexo 4
Consulta EEASU
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Anexo 5
TCP y ETCP y preguntas vinculadas de la consulta

Elementos y categorías Preguntas vinculadas

Actitud (a1):

Elección motivada.

Antes: 

Durante:(6.4.1; 6.4.3;6.5.6)

Actitud (a2): 

preferencia con base en la experiencia.

Antes: (4.3.1; 4.3.2; 4.3.3)

Durante:( 6.4.2;6.5.3)

Actitud (a3):

percepción positiva o negativa. Durante:6.1.1 has 6.1.7; 6.4.6

Actitud (a4):

frecuencia de la elección. 

Antes: (3.1.1; 3.1.2; 3.1.3); (3.2.1;

3.2.2;.3.2.3)

Durante:(5.1.1;5.1.2;5.1.3)

La Gestión Circular (g1): Antes: (3.7.1; 3.7.2: 3.7.3.);

187



la escogencia de medios de consumo.

La Gestión Circular (g2):

clasificación por preferencias de medios.

Durante: (5.5.1; 5.1.2; 5.1.3);

(6.5.1;6.5.2)

Control Conductual Percibido (c1):

la adecuada información. 

Antes: (4.3.5;4.3.6)

Control Conductual Percibido (c2):

Orientaciones por reglas.

Durante:(6.4.4; 6.4.5)

Control Conductual Percibido (c3):

hacer el adecuado manejo con base en las

reglas (c3).

Antes:(4.1.1; 4.1.2; 4.1.3); 

(4.2.1; 4.2.2; 4.2.3)

(5.6.1; 5.6.2; 5.6.3; 5.6.4; 5.6.5);

(6.4.7; 6.4.8)

Presión social (p1):

asignación de responsabilidades de manejo

directo. 

Todo (6.3) Actores

Presión social (p2):

asignación de responsabilidades indirectas.

Antes:( todas las opciones del 3.3-

3.4-3.5-3.6),

Durante;(todas las opciones del 6.2)

Incentivos (i1):

Disposición a pagar por mejorar.

Indiferente del momento

6.6.1 hasta 6.6.7

Durante;6.5.5

Incentivos (i2):  (6.7.1 hasta 6.7.8)
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disposición a aceptar el incentivo. Durante: 6.5.4;

Nota. Basada en los conceptos generados a partir de las revisiones bibliográficas sobre la

TCP, asociadas a la consulta a 358 consumidores respecto a los EEASU.

Anexo 6
Descriptores de Elementos de la TCP

Element

o
Puntuación

Descriptores Valores

Actitud

(a)

(a1) Elección motivada;

para el logro de la transición a la EC

a11. Altamente influenciados por normas 15

a12. Moderadamente influenciados por normas 10

a13. Indiferente a razones sociales o públicas 5

a14. Sin influencia alguna 1

(a2) Preferencia con base en la

experiencia;

para el logro de la transición a la EC

a21. Altamente sensible a las experiencias (+) 15

a22. Altamente sensible a las experiencias (-) 10

a23. Indiferente a la sensibilidad de la experiencia 5

a24. Sin influencia alguna 1
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Element

o
Puntuación

Descriptores Valores

(a3) Percepción positiva o negativa;

para el logro de la transición a la EC

a31. Actúan altamente previsible con las consecuencias 15

a32. Actúan moderadamente previsible a las consecuencias 10

a33. Actúan indiferente a la previsión de consecuencias 5

a34. Actúan sin influencia alguna 1

(a4) Frecuencia de la elección.

para el logro de la transición a la EC

a41. Actúan oportunamente con la situación de contexto 15

a42. Actúan asincrónicamente con la situación de contexto 10

a43. Actúan tardíamente con la situación de contexto 5

a44. No actúan 1

Control

Conduct

ual

Percibido

(c)

(c1) La adecuada información; c11. En completitud y oportunidad 15

c12. Hace uso de información asimétrica 10

c13. Busca corregir deficiencias de información 5

c14. Actúa indiferente ante la información 1

(c2) Orientaciones por reglas; c21. Altamente influenciado por las normas existentes 15

c22. Moderadamente influenciado por las normas existentes 10

c23. Indiferentes influenciado por las normas existentes 5

(c3) cumplimiento conductual de las

reglas. c31. Alto 15

c32. Condicionado 10

c33. Incumplimiento de reglas 5

Presión

social (p)

(p1) Asignación de responsabilidades de

manejo directo;

p11. Alto grado de influencia 15

p12. Moderado grado de influencia 10

p13. Bajo grado de influencia 5
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Element

o
Puntuación

Descriptores Valores

p14. Sin influencia 1

(P2) Asignación de responsabilidades

indirectas.

p21. Alto grado de influencia 15

p22. Moderado grado de influencia 10

p23. Bajo grado de influencia 5

p24. Sin influencia 1

Gestión

Circular

(g)

(g1) La escogencia de los medios de

consumo sostenibles;

g11. Alto grado de influencia 15

g12. Moderado grado de influencia 10

g13. Bajo grado de influencia 5

g14. Sin influencia 1

(g2) Clasificación por preferencias de

medios sostenibles.

g21. Alto grado de influencia 15

g22. Moderado grado de influencia 10

g23. Bajo grado de influencia 5

g24. Sin influencia 1

Incentivo

s (i)

(i1) Disposición a pagar por mejorar;

i11. Alto grado de influencia 15

i12. Moderado grado de influencia 10

i13. Bajo grado de influencia 5

i14. Sin influencia 1

(i2) Disposición a aceptar el incentivo.

i11. Alto grado de influencia 15

i12. Moderado grado de influencia 10

i13. Bajo grado de influencia 5

i14. Sin influencia 1
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